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ANNA MORPURGO DAVIES

Anna Morpurgo Davies (Milán, 21.6.1937 – Oxford, 27.9.2014) fue la 
primera mujer que desempeñó un papel destacado en el campo de la 
Lingüística griega. Tras licenciarse en Filología Clásica en 1959 en la 
Universidad «La Sapienza» de Roma, pasó el curso 1961–1962 como 
becaria en el Centro de Estudios Helénicos de Washington entonces 
recién inaugurado. Luego se instaló en Oxford, en cuya universidad 
desarrolló la mayor parte de su carrera académica, primero como 
docente de la universidad, luego como fellow del St Hilda’s College 
y, por fin, como catedrática de Lingüística Comparada desde 1971 
hasta su jubilación en 2004. Aunque el griego —en especial, el micé-
nico— siempre ocupó un lugar preferente en su investigación, Anna 
Morpurgo Davies también realizó contribuciones relevantes al estu-
dio de las antiguas lenguas anatolias, sobre todo del luvita. Siempre 
mantuvo vivo su interés por la lingüística teórica y por la historia de 

la lingüística. De todo ello da fe este artículo.
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L A «LINGÜÍSTICA POPUL AR» 
Y L A PAL ABR A GRIEG A1

Anna Morpurgo Davies

Universidad de Oxford

Recibido: 08/09/2016 · Aceptado: 20/02/2017

Resumen — Pese a que los antiguos griegos carecían de un término preciso e inequívoco para 
«palabra» hasta una fecha relativamente tardía, los diversos procedimientos de demarcación 
de palabras empleados en las escrituras silábicas y la alfabética muestran que el concepto 
realmente existía en la conciencia lingüística de los hablantes. Esta noción «popular» de 
palabra, que en gran medida se refleja en la obra de los antiguos gramáticos, tenía como 

base fundamental el acento.
Palabras clave — Griego antiguo, palabra, lingüística popular, escritura, acento, clíticos

FOLK-LINGUISTICS AND THE GREEK WORD

Abstract — Although the ancient Greeks lacked a specific and unambiguous term for ‘word’ 
until a relatively late date, the various techniques used to indicate word boundaries in the 
syllabic and alphabetic scripts indicate that the notion of ‘word’ did indeed exist in the lin-
guistic consciousness of speakers. This ‘folk-linguistic’ notion, which to a certain extent is 

reflected in the work of ancient grammarians, was based mostly on accent.
Keywords — Ancient Greek, word, folk linguistics, writing, accent, clitics

1 Las deudas deben reconocerse  incluso cuando no se 
pueden pagar. He contraído muchas otras deudas de gratitud, 

pero no hay nadie con quien esté más profundamente en deuda que 
con Henry Hoenigswald, en lo personal y en lo intelectual. Me ha 
 1 Este artículo se publicó con el título de «Folk-Linguistics and the Greek Word» en G. 

Cardona & N. H. Zide (eds.) (1987) Festschrift for Henry Hoenigswald on the Occasion of 
his Seventieth Anniversary, Tubinga, Gunter Narr Verlag, pp. 263–280. La traducción es 
de Julián Méndez Dosuna, quien, además de amoldar el texto a las normas tipográficas 
de EClás y corregir algunas erratas, ha adaptado al español los ejemplos en inglés del 
original, ha insertado entre corchetes algunas glosas e informaciones complementarias, 
ha completado y actualizado las referencias bibliográficas originales y ha añadido un 
pequeño apéndice que pone al día la bibliografía sobre algunos de los problemas que 
aborda el artículo. La traducción se publica con el permiso del Prof. Pietro Morpurgo, 
sobrino y albacea testamentario de Anna Morpurgo. Conste aquí nuestro agradecimiento.
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animado cuando vacilaba, me ha ayudado cuando estaba en apuros, me 
ha corregido cuando estaba equivocada y, sobre todo, me ha librado 
de la oscuridad cuando estaba confusa. Ha sido afectuoso conmigo 
cuando estábamos de acuerdo y aún más afectuoso cuando estába-
mos en desacuerdo. Esto no resulta fácil de expresar sin afectación y 
sensiblería, dos pecados de los que Henry nunca podría ser culpable. 
Me arriesgo a incurrir en su desaprobación, pero, al menos en esta 
ocasión, vale la pena correr el peligro: καλὸς ὁ κίνδυνος.

En 1966 Hoenigswald señaló que, si se ha de tomar mínimamen-
te en serio el modelo de las ciencias sociales, los lingüistas deberían 
interesarse «no sólo por (a) lo que sucede (i.e. por la lengua), sino 
también por (b) cómo reacciona la gente a lo que sucede […] y por 
(c) qué dice la gente sobre lo que sucede (i.e. conversaciones referidas 
a la lengua)». También advirtió de que «no bastará descartar estos 
modos de comportamiento de carácter secundario o terciario como 
simples fuentes de error» (Hoenigswald 1966: 20). La «Lingüística 
popular», la disciplina cuyo estudio promovía Hoenigswald, tiene una 
relación estrecha con la Etnología del habla y la Etnolingüística, pero 
con un sesgo más decidido hacia el estudio de cómo reaccionan los 
hablantes ante la lengua y lo que dicen sobre la lengua. Una hipótesis 
obvia es que mantiene una relación directa y singular con la historia 
del pensamiento lingüístico o, como decimos más corrientemente, 
con la historia de la lingüística. En lo que sigue quiero tomar como 
punto de partida una observación que Hoenigswald manifestó en 
el artículo citado, para examinarla con cierto detalle en relación al 
griego y a los inicios de la lingüística griega.

2. Hoenigswald (1966: 18) consideraba las ventajas de una explora-
ción con un enfoque más técnico en las culturas en que se observa 
la existencia «de una actividad formalizada en la que la lengua es 
objeto de reverencia, reflexión o estudio» y notaba que la primera 
aproximación al tema es «necesariamente a través del vocabulario». 
Podríamos empezar preguntando, por ejemplo, por los equivalentes 
de elementos como «palabra» u «oración», y luego indagar, entre 
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otras cosas, si existen y si se usan con un sentido que se puede definir. 
En ese contexto Hoenigswald se refería «a la antigua observación 
de que los griegos no tenían una palabra para ‘palabra’», pero, como 
su propósito era de un alcance más general, la observación se queda 
aislada en el artículo. Yo, a mi vez, quiero preguntar qué concepto 
tenían los griegos de «palabra» si es que tenían alguno. Mi pregunta 
no es de índole lingüística (¿qué era una palabra griega? ¿cómo de-
finimos una palabra griega?). Se trata más bien de una pregunta me-
talingüística, si se me permite usar «metalingüística» en un sentido 
ampliado. Con todo, no se trata —o no se trata primordialmente— 
de una pregunta referida a la historia de la lingüística; es sobre todo 
una pregunta referida a la historia de la lingüística popular griega.

¿Por qué vale la pena formular y responder esa pregunta? Primero, 
porque la respuesta constituirá una parte fundamental de la interpreta-
ción de las reacciones secundarias de los griegos a la lengua. Segundo, 
porque, si la basamos en indicios que no pertenecen exclusivamente 
al léxico, la respuesta puede llevarnos a observaciones de carácter 
más general sobre el paralelismo —o la falta de paralelismo— entre 
el léxico metalingüístico y las reacciones metalingüísticas. Tercero, 
porque cabe al menos como posibilidad que el concepto de palabra 
pertenezca tanto a la lingüística popular como al análisis lingüístico 
propiamente dicho. Si esto es así, una respuesta —o el trabajo previo 
que conduzca a ella— puede servir para verificar la propia existencia 
y la índole de la relación y / o la continuidad entre la lingüística po-
pular y la lingüística que he planteado como hipótesis más arriba. Si 
esa relación existe, es en Grecia donde debería estar más a la vista. 
Toda la tradición del pensamiento lingüístico occidental, al menos 
hasta el s. XIX, se basa directa o indirectamente en el pensamiento 
griego. Sin duda, en todas las épocas tuvieron importancia los influjos 
culturales de diversa índole, pero estos nunca hicieron desaparecer 
la continuidad de base. Desde un punto de vista occidental, fue en 
Grecia donde surgió la conciencia de la lengua como objeto de estu-
dio. Siendo eso así, es en Grecia donde deberíamos verificar si existe 
esa interconexión entre la lingüística popular y la producción de los 
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gramáticos. Hay otras formas de justificar tanto la pregunta como el 
tiempo y el esfuerzo dedicados a responderla, pero, por el momento, 
no veo la ventaja de entrar en más detalles.

3. ¿De qué datos disponemos? Por supuesto, debemos empezar por 
el léxico, pero me vienen a la cabeza otros dos tipos de datos. En pri-
mer lugar, la escritura y todos los sistemas de escritura posibles; en 
segundo lugar, observaciones explícitas que hayamos tenido la suerte 
de encontrar en cualquiera de los textos conservados.

El léxico ya se ha investigado y lo que afirma Hoenigswald en la 
cita que he incluido más arriba, también aparece a menudo en la bi-
bliografía secundaria, y es correcto en lo fundamental (Fournier 1946: 
225; Allen 1974: 123 n. 21). En Homero ἔπος y μῦθος se suelen traducir 
como «palabra(s)», pero ambos términos se verterían de forma más 
correcta como «habla, discurso», aunque al menos μῦθος también 
puede referirse al pensamiento o a un relato. No tenemos constancia 
de que Homero dispusiera de los recursos léxicos necesarios para 
formular preguntas como «¿x es una palabra o dos?» o «¿estas dos 
palabras son del mismo tipo?»2. En Heródoto ἔπος puede denotar una 
palabra (βέκος [«pan» en frigio] en la historia de Psamético en 2.2, el 
nombre propio Ἀσμάχ en 2.30), pero también significa «proverbio» 
(p. ej., τὸ παλαιὸν ἔπος en 7.51) o «verso» (p. ej., Ὁμήρου ἔπος en 4.29) 
y puede emplearse para referirse a una oración o un sintagma (p. ej., 
ἑνὶ δὲ ἔπει en 7.51). De los otros términos posibles, μῦθος es muy raro 
y significa «relato, mito»; ῥῆμα no es frecuente, aparece sobre todo 
en plural y la mejor traducción es «dicho(s)» o «discurso»; λόγος 
tiene su habitual amplia gama de significados. En ático, los equivalen-
tes más próximos a «palabra» son λόγος, ῥῆμα y ὄνομα. No es preciso 
insistir en que λόγος (que a la larga se convirtió en el término técnico 

 2 Sobre los vocablos de la épica traducidas como «palabra», véase Fournier 1946: 211ss.; 
cf. también Hofmann 1922. En Homero λόγος (en plural) se atestigua sólo dos veces en 
la acepción de «palabras, discurso»; la «ampliación» semántica de λόγος seguramente 
se produjo más tarde.
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para «oración») significa bastante más que «palabra»3; ῥῆμα no 
es mucho más preciso. En Platón se refiere a un proverbio o dicho 
(p. ej., en Protágoras 343b), a un sintagma o expresión como Διὶ φίλος 
[«caro a Zeus»] (Crátilo 399a), a una sola palabra (Timeo 49e), a un 
predicado o a un verbo (Sofista 262a). Al traductor moderno le asal-
tan constantes dudas. En el caso de συνηθείας ῥημάτων καὶ ὀνομάτων 
(Teeteto 168b), ¿deberíamos traducirlo como «sentido habitual de 
las expresiones y las palabras» (cf. sens coutoumier des expressions et 
des mots en Diès 1955: 196 y habitual use of expressions and words en 
McDowell 1973: 42) o —lo que parece menos probable— se refiere a 
verbos y sustantivos como da a entender el diccionario LSJ s.v. ὄνομα 
(vi.2)? Con ὄνομα se plantean problemas análogos. En Homero se 
refiere únicamente a «renombre» o a «nombre propio». En ático 
puede significar «palabra», pero también «nombre propio» y, más 
tarde, «sustantivo» por oposición a ῥῆμα «verbo» o «predicado». 
En el famoso pasaje de Crátilo 399a mencionado más arriba, ¿Platón 
está hablando de la conversión del sintagma Διὶ φίλος en el nombre 
propio Δίφιλος o de la univerbación de un sintagma?4

Más tarde entran en escena otros términos, que hoy pertenecen 
a la terminología técnica. Dionisio de Halicarnaso (s. I a.C.) emplea 
ὄνομα para «palabra» en sus obras más tempranas, mientras que en 
las más tardías habla de ὀνόματα, λέξεις o μόρια λόγου (Schenkenveld 

 3 En las obras de Aristóteles, donde el término de significado más cercano al de «pala-
bra» es ὄνομα, Bonitz 1870: 433, s.v. I 2, reconoce tres pasajes en que λόγος significaría 
«palabra» (uerbum). En dos de ellos (EN 1103b; SE 169a), el significado es ambiguo 
(p. ej., ἑνὶ δὴ λόγῳ puede traducirse como «en una palabra», pero de hecho se refiere a 
una oración o una frase); en la Retórica 1406a parece que λόγος se refiere a una palabra 
unitaria, un compuesto, pero bien podría querer decir algo como «expresión».

 4 También merece la pena echar un vistazo al vocabulario metalingüístico del papiro de 
Derveni que debe considerarse el comentario literario más antiguo que conservamos en 
Grecia (una transcripción provisional fue publicada por un Anónimo 1982; cf. también 
West 1983: 75ss.; Burkert 1985). En el papiro, ἔπος significa «verso», λόγος parece que 
tiene un sentido genérico, ὄνομα quiere decir «nombre propio», ῥῆμα probablemente 
significa «expresión» y una vez (col. xxvi 8) se refiere a una palabra. De Deméter se 
dice: Δημήτη[ρ δὲ] ὠνομάσθη ὥσπε[ρ] ἡ Γῆ Μήτηρ, ἐξ ἀμφοτέρων ἓ[ν] ὄνομα [«Se le dio el 
nombre de Deméter, como la Tierra Madre, haciendo de ambos nombres uno solo»] 
(col. xviii 9–10).
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1983: 70). Householder (1981: 4) señala que Apolonio Díscolo (s. II 
d.C.) usa tres términos equivalentes de «palabra»: μόριον, λέξεις y 
μέρος (τοῦ) λόγου. Ὄνομα, sin embargo, aparece todavía como término 
general (A. D. Synt. 18.2). Podemos debatir sobre el valor exacto de 
estas formas, pero no cabe duda de que a estas alturas ya se pueden 
formular y contestar las preguntas que planteaba antes sobre si hay 
una o dos palabras o de qué tipo de palabra se trata. Volveré sobre 
ello más adelante.

Lo que se desprende de este breve repaso no es, como se ha afir-
mado, que el concepto de «palabra» aparece sólo en fecha tardía 
en la historia del griego, sino más bien que el léxico del griego no 
ofrece pruebas de que ese concepto existiera; así y todo, tampoco 
ofrece pruebas de que no existiera. Incluso cuando aparece la re-
flexión técnica sobre la gramática y es obvio que ya existe la noción 
de palabra, el vocabulario por sí solo no permite ver ese hecho con 
absoluta nitidez.

4. La manera más sencilla de definir una palabra en cualquier lengua 
europea moderna es por referencia a la lengua escrita: una palabra 
es una secuencia de letras escrita entre espacios en blanco y/o una 
marca de puntuación. Evidentemente, esta definición es trivial y, 
en todo caso, sólo puede referirse a palabras completas más que, 
por ejemplo, a lexemas, pero explica bien la confianza con la que el 
profano habla de palabras, pese a las enormes dificultades con que 
tropiezan los lingüistas cuando intentan proponer una definición 
de este concepto5. Una definición análoga es imposible para el grie-
go clásico. A falta de espacios, acentos y espíritus suaves, no existía 
ningún recurso formal para caracterizar las palabras en la lengua es-
crita. Desde luego, en algunas regiones había una letra (h) que sólo 
 5 Para una discusión ya clásica de la noción de palabra, cf. Bloomfield 1983: §§ 1.5–11.7. 

Para referencias y análisis más modernos, cf. p. ej., Allen 1973: 22ss., Matthews 1974: 20ss. 
y 159ss. y las dos monografías de Krámský 1969 y Pulgram 1970. Un análisis elemental, 
pero muy claro es el de Palmer 1971: 41ss., que no llega a ningún resultado positivo: 
«En conclusión, tenemos que decir que, por desgracia, la palabra no es una unidad 
lingüística que se pueda definir con claridad».
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aparecía en posición inicial de palabra y algunas letras no podían 
aparecer en posición final de palabra, pero aquí la escritura no hace 
sino reflejar el habla. No nos consta que estos hechos fueran objeto 
de una observación metalingüística y, por tanto, no sabemos si eran 
pertinentes para nuestras indagaciones. Si es así, ¿sacamos algo en 
claro de la lengua escrita?

Desde luego, la respuesta es afirmativa si consideramos el conjunto 
de escrituras que encontramos en la Grecia antigua. De las tres que 
se emplean para representar el griego (lineal B, silabario chipriota y 
alfabeto) sólo es la tercera —y, para eso, sólo en una fase concreta 
de su evolución— la que parece que no nos proporciona ningún 
testimonio del concepto griego de palabra. Sin duda, compensa ir 
un poco más allá en el análisis de las escrituras silábicas y el propio 
alfabeto no es el yermo de información que aparenta a primera vista.

Los datos varían en el tiempo y en el espacio. La escritura lineal 
B se utilizaba en la segunda mitad del II milenio a.C. en Creta, en 
el Peloponeso, en Tebas y posiblemente en otras partes de la Grecia 
micénica. El silabario chipriota, con la excepción de un documento 
temprano, data de la primera parte del I milenio a.C. y se extiende 
hasta la época helenística; la mayoría de los textos proceden de 
Chipre6. No tengo por qué repetir aquí los datos más básicos sobre 
el alfabeto griego. Las tres escrituras son independientes entre sí. 
Existe afinidad genética entre la lineal B y el silabario chipriota, pero 
no sabemos cuál es la índole exacta de esa relación. Se da un solapa-
miento cronológico entre el silabario chipriota y el alfabeto, pero al 
menos hasta la época más reciente no se perciben influjos claros del 
uno sobre el otro.

Si nuestro objetivo es dar una idea de lo que opinaban sobre la 
lengua los griegos en general o, en todo caso, el griego de a pie, de-
bemos usar los datos de la escritura con extrema cautela. El nivel de 
alfabetización en Grecia fue bajo en todas las épocas y, en el caso de 

 6 El documento más antiguo de Chipre es ahora una inscripción silábica del s. XI a.C. 
con un nombre propio griego en genitivo; cf. Karageorghis 1980: 122ss. Para los textos 
chipriotas en general, cf. ICS2.
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los usuarios potenciales de la lineal B o del silabario chipriota, debió 
de ser bajísimo. La escritura comienza a tener otra posición y otra 
importancia sólo en el s. V y sólo en algunas partes de Grecia. Con 
todo, lo más que podemos aspirar a recuperar son los supuestos y 
las convicciones metalingüísticas de un subconjunto pequeño de los 
griegos. Si esto es así, no deberíamos desanimarnos por la naturaleza 
de nuestros datos. Que el número de hablantes alfabetizados no era 
exiguo hasta niveles intolerables ni siquiera en la época más temprana, 
se deduce de los textos en lineal B de Cnoso. Parece probable que 
todos pertenecieran al mismo año y que fueran escritos por un mí-
nimo de cien manos diferentes. Lo más seguro es que los escribas no 
fueran una casta separada del resto. Debe de haber habido un cierto 
número de gestores que sabían escribir, pero también desempeñaban 
otras tareas (Olivier 1977a; 1977b).

Las escrituras silábicas salen a menudo malparadas en la compa-
ración con el alfabeto. Este último recibe alabanzas por su carácter 
cuasifonológico y su sencillez y claridad, cualidades ausentes en las 
escrituras silábicas. A la lineal B y, en menor medida, al silabario 
chipriota se les reprocha su ambigüedad y su incapacidad para repre-
sentar todas las desinencias de contenido gramatical. Sin embargo, 
con nuestra estrechez de criterio, pasamos por alto un punto básico: 
las escrituras silábicas proporcionan información que el alfabeto no 
ofrece. De la escritura alfabética, por ejemplo, sacamos muy poco 
o nada en claro sobre la silabación; en cambio, la escritura silábica 
nos enseña muchas cosas. Para una cuestión que está íntimamente 
relacionada con la que planteábamos al inicio —la separación de 
palabras, es decir, la caracterización formal de las palabras en la es-
critura—, los silabarios ofrecen información abundante y mucho 
más directa que el alfabeto.

5. Comencemos por la lineal B. Esta escritura incluye un signo que 
se emplea como separador de palabras y que no cuenta con un equi-
valente exacto en ninguna de las variantes normalizadas del griego 
escrito antes de que el espacio en blanco se introdujera en la Edad 



Anna Morpurgo Davies 

17Estudios Clásicos · 151 · 2017 · 9-50 · issn 0014-1453

Media. El uso sistemático del separador de palabras es una innova-
ción de la lineal B. El signo no aparece —o sólo lo hace de forma 
esporádica— en las escrituras cretenses más tempranas con las que 
está emparentada la lineal B.

En la lineal B el separador de palabras (que representamos por 
convención con una coma) suele ser una barra vertical pequeña (el 
tamaño varía) y se usa con una cierta regularidad entre secuencias de 
silabogramas para separarlas. Nunca aparece al comienzo de un texto 
ni tampoco suele aparecer en principio o final de línea, hecho que, 
en la práctica, nos impide hablar de un «determinador de palabra» 
antepuesto o pospuesto. El separador de palabras puede omitirse,
a) cuando lo sustituye un espacio no escrito,
b) cuando cambia el tamaño de los caracteres (p. ej. de grande a pe-

queño) entre una palabra y la siguiente,
c) cuando la palabra va seguida de un ideograma o de un numeral.

Por lo demás, en la inmensa mayoría de los casos encontramos un 
separador de palabras donde un redactor moderno dejaría un espa-
cio entre palabras. Aun así existen algunas excepciones que pueden 
subsumirse en unos pocos tipos principales.

En primer lugar, puede omitirse de forma ocasional e impredecible, 
aun cuando no se dé ninguna de las circunstancias antes señaladas. 
La omisión parece accidental porque una misma secuencia aparece 
escrita por el mismo escriba con o sin separador de palabras; cf. KN 
Fp 1.10 (mano 138) a-ne-mo, i-je-re-ja vs. Fp 13.3 (mano 138) a-ne-mo-
i-je-re-ja (dos veces) [/anemōn hijerejāi/ «a la sacerdotisa de los 
vientos»]; PY Fn 187.8 (mano 2) u-po-jo-po-ti-ni-ja vs. Fr 1236 (mano 
2) u-po-jo, po-ti-ni-ja (también Fr 1225.1) [/hyboijo (?) potinijāi/ «a 
la señora de H.»]; PY Aq 64.2, 4, 14, 15 to-to, we-to vs. ibid. 6, 7, 16 to-
to-we-to [/totto wetos/ «este año»].

En segundo lugar, se diría que la lineal B evita marcar con el se-
parador de palabras las palabras gráficas que constarían de un solo 
signo. Por eso la grafía to-so-pa [/to(s)sos pans/ «tanto [bronce] en 
total»] en PY Ja 749 y Jn 601.9 contrastaba con, p. ej., el plural to-so, pa-
te [/to(s)soi pantes/ «tantos [individuos] en total»] (KN B 1055.9). 
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Un signo aislado podía tomarse por un ideograma o una abreviatura, 
así que es verosímil que esta regla tenga una base puramente gráfica.

Hay un tercer grupo de excepciones que, seguramente, encajan 
en la segunda categoría, pero que conviene estudiar por separado. 
Se trata de una serie de partículas, pronombres, etc. que, de forma 
sistemática, no se separan de la palabra a la que siguen o preceden. 
Así, -de y -qe (gr. clás. δέ, τε) aparecen siempre unidas a la palabra 
anterior (y seguidas por un separador de palabra), mientras que jo- y 
o- (ὡς ???) aparecen unidas a la palabra siguiente. No todas estas grafías 
pueden explicarse simplemente por la renuencia que mostraban los 
micénicos a escribir palabras de un solo signo, pues también encon-
tramos secuencias de dos signos que se tratan de la misma manera: 
da-mo-de-mi /dāmos de min/ «pero el pueblo [sostiene] que ella « 
(PY Ep 704.5), e-ke-de-mi /hekhei de min/ «pero lo tiene» (PY Na 
926), probablemente o-da-a2 y o-da-qa-a2 [términos introductorios 
con /hō(s)/ de interpretación controvertida]. La partícula negativa 
o-u- (gr. clás. οὐ) siempre se une a la palabra siguiente: o-u-di-do-si [/
ou didonsi/ «no dan»], o-u-di-do-to [/ou didontoi/ «no son entrega-
dos»], o-u-pa-ro-ke-ne[-to] [/ou parogeneto/ «no se presentó»], o-u-
te-mi [¿/ou termis/ «no [hay] reborde»?], o-u-wo-ze ([y, por error,] 
o-wo-ze) [/ou wordzei/ «no trabaja»]7. La forma o-u-ki- (gr. clás. 
οὐχί) se atestigua una única vez y aparece unida a -te-mi, que la sigue. 
En cambio, o-u-qe (gr. clás. οὔτε) se encuentra a menudo en Cnoso 
y en Pilo como palabra independiente, con un separador de palabra 
delante y otro detrás. Sin duda, estamos ante elementos comparables 
a los elementos antepositivos y pospositivos de la métrica (Maas 1982: 
84ss., West: 1982: 25–26), pero el problema es cómo hay que definir 
estas partículas. Me pregunto si un simple análisis de la distribución 
y la sintaxis constituye una explicación suficiente. El micénico cuenta 
con una serie de preposiciones disilábicas (o-pi, e-pi [= át. ἐπί], pa-ro 
[= át. παρά], etc.). En los sintagmas en que aparecen, suele haber un 
separador de palabra antes del sustantivo que rigen. Desde el punto 
 7 No se dan siempre las referencias exactas, pero los ejemplos son fáciles de localizar a 

través de Olivier et al. 1973, Ventris & Chadwick 1973: 527ss. y Aura Jorro 1985–1993.
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de vista de la distribución todo apunta a un estatus «antepositivo» 
de la preposición. Con todo, el «antepositivo» o-u- aparece unido 
sistemáticamente a la palabra siguiente y las preposiciones no. La regla 
ortográfica puede justificarse si pa-ro era tónica, pero o-u- no. Para 
el griego posterior se sugiere a menudo que las preposiciones eran 
proclíticas. En micénico la situación puede haber sido distinta, pero 
la hipótesis casa bien con todo lo que sabemos sobre la evolución 
histórica de las preposiciones, que, sin ninguna duda, en su origen 
eran elementos tónicos y presumiblemente de carácter nominal8.

Llegados a este punto, una conclusión preliminar es que en micé-
nico el separador de palabras se usa para separar bloques acentuales, 
es decir, secuencias de palabras marcadas por un acento principal. Las 
excepciones se explican por razones gráficas. Sin embargo, antes de 
aceptar esto, debemos considerar las excepciones de otros dos tipos.

He mencionado más arriba los contadísimos ejemplos en que 
se omite un separador de palabras debido seguramente a una dis-
tracción o, en ocasiones, a una falta de espacio. Hay también dos 
ejemplos de secuencias que deberían estar escritas con separador 
de palabras, pero que aparecen reiterada y sistemáticamente sin él. 
En Cnoso pa-si-te-o-i /pansi thehoihi/ «a todos los dioses» aparece 
en 15 ocasiones en tablillas escritas por cuatro escribas distintos (Fp, 
Ga, Gg passim); en Pilo we-te-i-we-te-i «año tras año» (ϝετει-ϝετει) 
aparece trece veces en la misma tablilla (PY Es 644) también sin se-
parador de palabras. En esta secuencia es muy posible que tengamos 
un ejemplo de univerbación. La formación es arcaica9, no tenemos 

 8 Para las preposiciones en micénico, véase Morpurgo Davies 1983, donde, sin embargo, 
no se habla del acento. No he mencionado más arriba el caso de mic. dwo, que parece 
contradecir la regla que prescribe que las palabras gráficas compuestas de un solo signo 
no pueden escribirse separadas. Esta grafía aparece únicamente en Pilo y el signo dwo 
es probablemente un invento de un escriba de Pilo. Dado que está compuesto por los 
dos signos que representan wo emparejados, pudiera ser que se atribuyera a este signo 
un estatus diferente del de, por ejemplo, el signo simple pa que se emplea para escribir 
la palabra para «todo» en el sintagma to-so-pa.

 9 Cf. Masson 1966, Dressler 1968 y, en fecha más reciente, Dunkel 1981: 214ss. con nota 2. 
La interpretación de a-mo-ra-ma en Cnoso como compuesto iterativo āmorāmar [«día 
a día»] (cf. hom. ἧμαρ «día») es demasiado dudosa para emplear la palabra aquí.
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otros ejemplos en micénico y puede haber sobrevivido como fósil 
«univerbado» con la consiguiente simplificación del acento10. El caso 
de pa-si-te-o-i es más desconcertante. Desde el punto de vista de la 
semántica lo más seguro es que «todos los dioses» cuenten como 
una unidad, una denominación única. No obstante, lo esperable es 
que, si tuviéramos más textos, también encontráramos un nominati-
vo * pa-te(-)te-o /pantes thehoi/ y un genitivo *pa-to(-)te-o /pantōn 
thehōn/ con los dos elementos declinados, de manera que, sobre 
la base de la gramática, sería difícil atribuir el estatus de palabra al 
sintagma. La situación sólo admite una comparación parcial con la 
del κάρη κομόωντες homérico, ejemplo sobre el que, según Eustacio 
165.14s., incluso «los antiguos» (οἱ παλαιοί) discutían si se trataba 
de una o dos palabras (cf. también Schol. in Hom. Il. 2.11b Erbse). A 
falta de otros datos debemos concluir con un non liquet, aunque du-
do que estos casos constituyan un argumento capaz de invalidar la 
sugerencia que planteé más arriba.

Otra dificultad afecta a los contados ejemplos de compuestos en 
los que se inserta un separador de palabras entre el primer elemen-
to y el segundo. Aparecen citados constantemente en la bibliografía 
(en fecha reciente, Risch 1983: 377ss.), pero es raro que se intenten 
valorar la amplitud y las implicaciones del fenómeno. De hecho, 
frente a la enorme cantidad de compuestos que aparecen escritos 
como una sola palabra en las tablillas en lineal B, hay un mínimo de 
tres compuestos y un máximo de cinco con el separador de palabras 
intercalado11. Todos los ejemplos están atestiguados en un único jue-
go de tablillas, la serie Ta de Pilos: ke-re-si-jo, we-ke /Krēsijowergēs/ 

 10 Dunkel 1981 sostiene que para el indoeuropeo sólo podemos reconstruir compuestos 
iterativos basados en preverbios. Si eso es así, la formación we-te-i-we-te-i no podría se 
heredada, ni se puede tampoco citar la acentuación del védico divédive, etc. como para-
lelo. No obstante, la composición y la simplificación acentual se han podido producir de 
forma independiente en védico y en griego. Además, el chipriota a-ma-ti-a-ma-ti «día 
a día» que estudia Masson 1966, también está escrito como una sola palabra en una 
inscripción arcaica ([ICS2 318.V.2, VII.1, Salamina], ss. VII o VI), en la que la separación 
de palabras marcada por un punto parece relativamente regular.

 11 Dejo de lado ka-ka re-ạ [¿/khalkāreha/ «[lanzas] (con punta) de bronce»?] de KN R 
1815 (escrito sobre una tachadura). Una explicación posible es la de Risch 1983: 384, 
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«de factura cretense» (PY Ta 641.1; 709.3.3); e-ne-wo, pe-za /en(n)
ewopeza/ «de nueve patas» (PY Ta 642.3a) frente a e-ne-wo-pe-za 
(PY Ta 713.1.3; Ta 715.1.3); pu-ko-so, e-ke-e /pukso-(h)ekhehe/ ¿»con 
base de boj»? (PY Ta 515.3); a-pu, ke-ka-u-me-no /apukekaumenos/ 
«requemado» (PY Ta 641.1); ¿¿¿a-pi, to-ni-jo??? (PY Ta 716.1).

Las tres primeras formas tienen que ser compuestos porque, de 
lo contrario, la morfología del segundo elemento sería inexplicable. 
La situación de las dos palabras citadas en último lugar es más difícil 
de entender: a-pi to-ni-jo es obscuro y, aunque podría tratarse de un 
compuesto [/amphithornijō/ «a ambos lados del trono» (dicho de 
dos cadenas)], no existe la menor certeza al respecto. En a-pu, ke-ka-
u-me-no hay alguna posibilidad de que a-pu sea un adverbio, aunque 
lo cierto es que, fuera de este caso, la tmesis no se atestigua nunca 
en micénico. Sería precipitado basar cualquier conclusión en estas 
dos formas, pero los tres primeros compuestos son desconcertantes: 
si el separador de palabras se usa para marcar unidades acentuales 
distintas y si estas palabras son compuestas, es decir, unidades acen-
tuales desde el punto de vista del griego, ¿por qué sus dos compo-
nentes aparecen divididos por el separador de palabras? Caben dos 
sugerencias. En primer lugar, podríamos argumentar que, además 
del acento y de otros criterios que justifican que los compuestos se 
traten como dos palabras, los escribas micénicos aplicaban de for-
ma consciente o inconsciente criterios semánticos que los llevaban 
a tratar los compuestos como si estuvieran formados por palabras 
independientes. El problema no se suele discutir, pero sospecho 
que esta es la opinión que se aceptaría de modo general. Así y todo, 
no explica por qué los compuestos separados son tan escasos en nú-
mero y están restringidos a una sola serie de tablillas. Una segunda 
posibilidad, que es la que yo prefiero, es que el escriba de las tabillas 
de la serie Ta creaba nuevos compuestos mientras iba escribiendo 
(«de nueve pies», «hecho en Creta», «con peana de boj») y que 
escribía por separado los componentes para facilitar la comprensión, 

pero no hay ningún separador de palabras y es posible que lo que el escriba tuviera en 
la cabeza fuera *ka-ka-a-re-a (para esta formación, cf. Ruijgh 1983: 395s.).
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de forma parecida a como en el inglés británico se usan formas con 
guión (tax-free) o separadas (reading material) para los compuestos 
recientes que aún no se han consolidado y que, por tanto, no se es-
criben como palabras unidas (bedroom)12.

Para el micénico debemos concluir que el uso del separador de 
palabras responde sobre todo al acento, aunque cabe suponer que 
otros criterios deben desempeñar algún papel. Puede que nos sin-
tamos autorizados a sostener que los escribas micénicos tenían un 
concepto de palabra que se definía de forma consciente o inconsciente 
en función del acento. Aplicándolo al español esto significaría que 
avefría, gato, el gato, lo mata y matarlo se tratan como secuencias de 
una sola palabra. Por otra parte, sería un error generalizar a partir de 
estos ejemplos y sostener que los escribas micénicos analizaban la 
cadena hablada con criterios fundamentalmente fonológicos. Parece 
verosímil y hay pruebas que lo confirman que, en la mayor parte de 
los casos, la silabación no tomaba en cuenta las fronteras de palabra; 
así, si la silabación se reflejara en la escritura conforme a las reglas 
habituales en la lineal B, para un sintagma micénico como /onāton 
(h)ekhei/ [«tiene una parcela en usufructo»] esperaríamos una 
grafía *o-na-to-ne-ke. Sin embargo, lo que se atestigua en realidad es 
o-na-to, e-ke (PY En, Ep passim) o incluso o-na-to-e-ke con omisión 
del separador de palabras y omisión en la escritura de -n en posición 
final de palabra (PY Ep 539.3; 613.7): una separación de palabras co-
rrecta es más importante que una silabación correcta13.
 12 Cf., p. ej., Quirk et al. 1985: 1568–1570. Aunque los compuestos se solían tratar como pa-

labras simples, no es menos cierto que los escribas micénicos «reaccionaban» con los 
compuestos de forma distinta a como lo hacían con las palabras simples. Así lo probó 
(aunque con distintos propósitos) Ernst Risch 1983: 374ss. al mostrar que los escribas 
adoptaban grafías especiales (a veces dictadas por consideraciones etimológicas) para 
destacar los distintos elementos de un compuesto. La importancia de la obra de Risch 
para el estudio de las actitudes de los griegos ante la lengua es enorme.

 13 Este lapsus se atestigua raras veces: cf. te-ko-to-na-pe [PY An 18.2] (vs. te-ko-to-a-pe [PY 
An 5.1–5]) [interpretados como /tektōn apēs/ «el carpintero estaba ausente», pero 
podría tratarse de un topónimo], ị-qrọ-na-to-mo [en PY Eq 146.11, con un genitivo /
(h)ikkwōn/ = át. ἵππων, aunque es posible leer rrẹ-qrọ-na-to-mo], ko-to-na-no-no [por 
ko-to-na a-no-no o ko-to-na-‹na-›no-no /ktoinān anōnon/ «parcela no entregada en 
usufructo»]; véase Risch 1983: 378.
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6. Eso por lo que se refiere al micénico. ¿Qué pasa con las otras 
escrituras? En el silabario chipriota existen los separadores de pa-
labra (barras verticales, puntos, espacios en blanco) (Masson 1972: 
107ss.; 1983: 68–71), pero no se usan con tanta regularidad como en 
micénico y a veces separan sintagmas más que palabras autónomas. 
Sin embargo, la separación de palabras se indica de forma más fiable 
mediante otro recurso. En la lineal B las consonantes en posición fi-
nal de palabra normalmente no se escriben. En chipriota se escriben 
con un signo del tipo Ce: pa-si-le-u-se βασιλευς, po-to-li-ne πτολιν. En 
interior de palabra se aplican distintas reglas a las consonantes en final 
de sílaba: cf. ka-ra-si-ti γρασθι [con una vocal «muda»], pero pa-ta 
παντα [con la nasal omitida en la escritura]. Se observa que también 
aquí la separación de palabras prevalece sobre la silabación: en la se-
cuencia τᾱν πτολιν Ἐδαλιον la -n final de πτολιν debía de formar una 
sílaba con la vocal inicial de Ἐδαλιον, pero la escritura la representa 
como si perteneciera únicamente a πτολιν: ta-po-to-li-ne-e-ta-li-o-ne 
[ICS2 217.1, ca. 450] y no *po-to-li-ne-ta-li-o-ne.

A juzgar por la grafía, los elementos monosilábicos enclíticos y 
proclíticos no se tratan como palabras autónomas14: cf. a-u-ta-ra-mi 
(no *a-u-ta-re mi) por αὐταρ μι (= με) [ICS2 235.2, fecha incierta]; 
ta-sa-ke (no *ta-se ke) por τα(ν)ς κε [ICS2 217.4, 29]. Otras partículas 
enclíticas son παι, νυ, etc. Algunos proclíticos son fáciles de identi-
ficar: to-nu-ro-ko-ne = τον ὁρκον (no *to-ne u-ro-ko-ne) [ICS2 8.6, s. 
IV]; su-tu-ka-i = συν τύχαι [ISRantidi 37c, s. VI] (no *su-ne tu-ka-i). 
Sin embargo, como Eduard Hermann (1906: 240ss.) vio hace mucho 
tiempo, se establece una diferencia entre las «partículas» que terminan 
en -s y se escriben como palabras independientes y las que terminan 
en -n y se unen a la palabra siguiente; compárense ta-se a-ta-na-se = 
τας Αθανας (ICS2 217.20) y to-i-se ka-si-ke-ne-to-i-se τοις κασιγνε̄τοις 
 14 He hablado deliberadamente de proclíticos y enclíticos monosilábicos porque el trata-

miento de los clíticos bisilábicos, si es que existían, es dudoso. En la escritura, la primera 
persona de singular del verbo «ser», e-mi, suele aparecer separada de la palabra que la 
precede, pero Masson 1981: 647, nota 78, cita ahora un ejemplo de e-mi unido en scriptio 
continua a la palabra precedente y analiza un ejemplo de ἐτι escrito de la misma manera 
en Kafizin (por lo tanto, en fecha tardía).
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(ibid. 5) con ta-po-to-li-ne ταν πτολιν (ibid. 1) y ta-na-ta-na-ne = ταν 
Αθαναν (ibid. 27). A pesar de las diferencias de grafía, Hermann daba 
por sentado que todos estos elementos (partículas, artículos, etc.) 
eran proclíticos y atribuía los casos como ta-se = τας, po-se = πος (át. 
πρός) y ka-se = κας (át. καί) a algún tipo de ultracorrección o conser-
vadurismo lingüístico. La -s- intervocálica —así lo reconocía él— se 
había convertido en -h-, un sonido que no se podía escribir con los 
recursos que ofrecía el silabario, y las grafías como ta-se tenían por 
objeto favorecer la pronunciación con -s, correcta desde el punto de 
vista de la etimología. Los hablantes no tenían ninguna dificultad para 
pronunciar una silbante en posición final de palabra o ante pausa y, 
por consiguiente, esa fue la grafía que se adoptó. Los textos que se han 
publicado después del artículo de Hermann no nos obligan a cam-
biar de postura. Su explicación puede ser correcta y es aceptada por 
Masson (1983: 70), pero persiste una dificultad. Por ejemplo, para κας 
ante una palabra que comienza por vocal tenemos dos posibles grafías 
desde fecha relativamente temprana: bien el tipo de ka-se o-na-si-lo-i 
= κας Ονασιλōι (ICS2 217.14), bien el tipo de ka-a-ti = κα(ς) αντι (ibid. 
25). El último ejemplo muestra realmente que la -s pasaba a -h o se 
perdía, como predice la explicación de Hermann, pero este no logró 
explicar por qué apenas se atestigua una tercera grafía perfectamente 
esperable como *ka-so-na-si-lo-i15, pese a que todas las inscripciones 
tempranas conservan la -s- intervocálica (al menos, en la escritura). 
Como hipótesis alternativa se podría sugerir que la -s en posición final 
tendía a convertirse en -h y que, en consecuencia, se tenía la sensación 
de que el signo se tenía tanto el valor de -s- como de -h, a diferencia 
de, p. ej., -sa-, que no se usaba para representar la -s final. Una forma 

 15 Una posible excepción nos la proporcionan los textos de Kafizin de finales del s. III a.C. 
recientemente publicados (Nym.Kafizin 118b, 133b, 191, 303). Como muestra Masson 
1981: 648, en ellos se escribe de forma regular e-se (ἐς), ta-se (τας) e incluso ka-se (κας), 
pero en los pasajes citados más arriba encontramos ka-se-i-ko-so-to-i por κας εἰκοστο- en 
lugar del esperable *ka-se-e-i-ko-so-to-i. La grafía ka-e-i-ko-so-to-i = κα εἰκοστο- en Nym.
Kafizin 252 evita que leamos κας ἰκοστο-, que no plantearía ningún problema ortográfico. 
Es difícil entender qué sucede, sobre todo si lo comparamos con la grafía «regular» de 
los otros elementos antepositivos.
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del artículo como τας podía pronunciarse [tah] y esa variación daba 
pie a una de los dos grafías: ta-se o ta. En ese supuesto, puede que 
los chipriotas que escribían sacrificaran la representación correcta 
de la juntura entre sílabas o entre palabras en aras de una represen-
tación correcta de la consonante. Esta explicación tampoco puede 
demostrarse y el problema queda abierto, pero hay que darle la razón 
a Hermann en cuanto a que la singularidad de las grafías del tipo de 
ta-se, ka-se tiene que atribuirse de algún modo al comportamiento de 
la silbante. Dichas grafías no sirven como prueba de que las palabras 
en cuestión no fueran proclíticas o no fueran percibidas como tales.

Ahora vuelvo a la pregunta inicial: ¿qué categorías marcaban los 
chipriotas al escribir? El uso de los separadores de palabra es de-
masiado irregular para sernos de mucha ayuda. El uso de los signos 
de estructura Ce para la consonante final es más esclarecedor, pues 
muestra que una «palabra» era o una palabra tónica o una secuencia 
de elementos tónicos y átonos16. La inesperada grafía de, p. ej., τας 
frente a, p. ej., ταν puede implicar que estaba desarrollándose un nuevo 
concepto de palabra (quizá impulsado por la fuerza de los cambios 
fonológicos) y que a los proclíticos se les reconocía un estatus más 
autónomo que a los enclíticos17. Las pruebas no son concluyentes y 
puede ser más prudente mantener una única conclusión de nuestro 

 16 Los compuestos se escriben sistemáticamente como una sola palabra con la excepción 
de e-xe o-ru-xe [/eksoruksē/ «que expulse»], atestiguado cuatro veces en la inscripción 
de Idalion (ICS2 217.12 [dos veces], 24, 25). Puede que existan razones fonológicas que 
expliquen esta grafía (cf. Masson 1983: 241), pero no alcanzamos a entenderlas.

 17 No deberíamos olvidar que el concepto de proclítico es moderno y ajeno a los gramáti-
cos antiguos (cf., p. ej., Schwyzer 1939: 350ss.). Llama también la atención el hecho de 
que, en chipriota, los proclíticos que terminan en vocal requieren reglas de silabación 
especiales (Masson 1983: 69–70); cf. to-sa-ta-si-wo-se = τō Στασιϝος [ICS2 15.1–2], que 
supone que el grupo st- se asigna entero a la primera sílaba del nombre [/tō.stā.si.wos/] 
y no se divide entre la primera y la segunda sílaba del sintagma [/tōs.tā.si.wos/, con 
una hipotética grafía *to-so-ta-si-wo-se]. Desde el punto de vista lingüístico esto no es 
extraordinario. Las fronteras morfológicas pueden condicionar la silabación: cf., por 
ejemplo, la escansión de ἐκ-λείπω con la primera sílaba larga en ático, pese a que nor-
malmente los grupos de muta cum liquida se asignan enteros a la segunda sílaba (Snell 
1958; Ancher 1978: 66s.). Más interesante es el hecho de que la ortografía chipriota 
puede revelar un cierto nivel de conciencia del fenómeno.
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análisis: el acento desempeñaba un papel considerable a la hora de 
conformar el concepto de palabra que era determinante en la escri-
tura chipriota.

7. El chipriota es importante por cuanto que nos puede proporcionar 
la conexión que necesitamos entre la lineal B y los textos alfabéticos. 
Tras la escritura micénica subyace, como hemos visto, un concepto 
de palabra basado sobre todo en el criterio del acento. Deberíamos 
preguntarnos si este concepto sobrevivió al derrumbamiento de la 
civilización micénica. El chipriota demuestra que, en una región —
admitámoslo— relativamente aislada, esto sí sucedió. ¿Deberíamos 
ahora dar por supuesto que ese era el concepto que tenían los griegos 
que usaban la escritura alfabética bastante tiempo después de la época 
micénica, pero en perfecta coincidencia temporal con la mayoría de 
los textos chipriotas?

En la Grecia clásica la mayoría de las inscripciones no marcan la 
división de palabras y los espíritus suaves y los acentos no se escriben. 
Pese a ello, disponemos de algunos datos. Algunos textos evitan dividir 
palabras al final del renglón. Otros usan barras verticales o puntos u 
otros recursos como marcas de puntuación dentro de una oración o 
un párrafo. Esto sólo se produce en algunas regiones y, sobre todo, 
en los ss. VI y V a.C., aunque se encuentran ejemplos más antiguos y 
también más recientes. Dentro de este periodo de tiempo limitado 
podemos obtener cierta información18.

Con la notable excepción del análisis pormenorizado de los da-
tos áticos hasta el s. III a.C., que llevó a cabo Threatte (1980: 73ss.), 
no hay ningún estudio moderno de las inscripciones que presentan 
marcas de puntuación y, además, muchas ediciones de estos textos 
no son de fiar en lo que se refiere a la reproducción de dichas marcas. 

 18 Los orígenes de la puntuación deben de remontarse a la escritura semítica (cf. Larfeld 
1914: 302ss.). No obstante, para el objetivo que nos hemos marcado, no es preciso ana-
lizar los antecedentes semíticos puesto que la reacción lingüística que nos interesa es la 
de los griegos en exclusiva. Del mismo modo, no parece que merezca la pena investigar 
el uso de los separadores de palabra en las escrituras cretenses distintas de la lineal B.
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Lo que sigue no deja de ser una primera tentativa de sacar partido 
a un material que aún no ha sido objeto de un análisis suficiente19.

No podemos atribuir una única función a las marcas de pun-
tuación. Las encontramos al final de un párrafo, de una línea o de 
un verso. Pueden usarse para resaltar la primera palabra de un pá-
rrafo o un nombre importante o un número. A veces pueden servir 
incluso como elemento decorativo. En algunos textos parece que 
separan palabras; en otros, sintagmas y/o palabras. Los rarísimos 
casos en que aparecen en medio de una palabra deben obedecer a 
un error20. Podemos llegar un poco más lejos y afirmar que una de 
las generalizaciones más importantes es que las marcas de puntua-
ción no aparecen en medio de un compuesto o de una palabra. En 
unos pocos textos la puntuación está claramente relacionada con la 
separación de palabras de una forma predecible. Los puntos, barras, 
etc. se corresponden en gran medida con el espacio en blanco que 
introduce el redactor moderno, pero, además de algunas divergencias 
imprevisibles, también hay ciertos casos en los que la discrepancia 
tiene carácter de regla. Podemos usar el testimonio de dos grupos 
de ejemplos: por un lado, las Teiae Dirae, una imprecación del s. V 
inscrita en Teos sobre dos estelas, una de las cuales sólo la conocemos 
por dibujos y ediciones antiguas (la piedra se perdió) y la otra se ha 
encontrado recientemente21; por otro, algunos textos arcaicos de la 
Argólide: una muestra representativa se encuentra en Jeffery (1961: 

 19 A pesar de su fecha sigue siendo útil la tesis de Berlín de Rudolf Kaiser 1887 que además 
recoge la bibliografía anterior. Algunos comentarios detallados se encuentran también 
en Larfeld 1907: 564–588, 1914: 302ss., y para un breve análisis puede verse también 
Guarducci 1969: 391ss. Para un estudio preliminar me han parecido esenciales las 
inscripciones recogidas en Jeffery & Johnston 1990, donde se analizan en detalle las 
distintas marcas de puntuación que se usan en la Grecia arcaica.

 20 Véanse Kaiser 1887: 23ss. y Threatte 1980: 73–84. Para algunos ejemplos no áticos, cf. 
p. ej., el pedestal de Naxos (s. VII) con μ’ ἀ•νέθηκε (Schwyzer nº 757; Jeffery & Johnston 
1990: 304, n.º 3, lám. 55) y el bloque del s. V de Éfeso con δικάζον•τες (Schwyzer n.º 462, 
n.º 708; Jeffery & Johnston 1990: 344, n.º 55b).

 21 Para la nueva estela, cf. Herrmann 1981, [SEG 31.985, Jeffery & Johnston 1990: 474, N]; 
para la primera (ahora perdida), véase, p. ej., Schwyzer n.º 710, Meiggs & Lewis 1969: 
n.º 30, y, para una lista exhaustiva de las ediciones anteriores, cf. Herrmann 1981: 1–2, 
notas 2–8.
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151ss., láminas 26–31). Finalmente, el análisis de los textos arcaicos 
de Atenas que efectuó Threatte nos permite verificar la validez de 
nuestras conclusiones.

Las Teiae Dirae hacen uso sistemático de los dos puntos (:). Se 
omiten en final de línea, pero, en los otros casos, separan palabras. 
Una descripción más completa añadiría que:
1) las formas del artículo (τό, τόμ, τήν, τõ, τά, τṓς, τάς) nunca están 

separadas de lo que sigue y las preposiciones se tratan igual (ἐκ, 
ἐν, ἐπί, ἐς, κατά, περί, πρός, ¿ὑπό?);

2) las conjunciones ἤ «o» y καί «y» nunca van seguidas de los dos 
puntos y lo mismo vale para las negaciones οὐ, οὐδέ, μή;

3) pueden aparecer dos de los elementos señalados uno detrás de otro 
(conjunción + artículo, preposición + artículo) sin que haya nin-
guna marca de puntuación entre uno y otro o detrás del segundo;

4) se atestiguan las partículas pospositivas δέ y ἄν, que, como los 
elementos anteriores, no van precedidas por una marca de 
puntuación22.
Las inscripciones arcaicas de Argos y Micenas varían en el uso de 

las marcas de puntuación (normalmente un punto a media altura). 
Algunas no las emplean; otra ( Jeffery 1961: 169 n.º 20) ofrece una 
serie de peculiaridades (punto después de τᾶς, sintagmas enteros 
separados con marcas de puntuación); otras ( Jeffery 1961: 168–170 

 22 La importancia de las Teiae Dirae para el estudio de la puntuación fue subrayada por 
Kaiser 1887: 17–19, que extrajo las conclusiones correctas: «In universum igitur statuere 
licet, eam esse rationem, ut omnes illae voculae encliticae atque procliticae interpunctione 
a nominibus suis non seiungantur» (cf. también Larfeld 1914: 303). Para la puntuación 
se suele hacer remitir a Jacobsohn 1909: 107 nota 1, pero Jacobsohn tiene menos que 
decir que Kaiser 1887 o Larfeld 1914. — Es necesaria una advertencia a propósito de 
las ediciones de la estela antigua al uso. Las marcas de puntuación se omiten a veces 
en Meiggs & Lewis 1969: n.º 30; cf. B 9, 29, 32, 39 dos veces y en Schwyzer n.º 710; cf. A 
1, B 31, 32; Schwyzer también añade una marca en B 8. Dado que la estela está perdida, 
ahora es necesario volver a Boeckh, CIG 3044 y Roehl, IGA vi.12. En la nueva estela la 
edición de Herrmann 1981 no reproduce las marcas en a.21, b.10, 11, c.4 y posiblemente 
d.12, 22. Viendo las fotografías parece verosímil que hubiera marcas de puntuación en 
c.4, d.22 y seguramente en b.10. Los otros pasajes están demasiado deteriorados para 
que se puedan verificar, con la posible excepción de d.12, donde ὅστις δὲ τιμοχέων no 
presenta puntuación detrás de δέ (tampoco estoy segura de que debiéramos esperarla).
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n.º 6, 8, 9, 19, 22, 26, 28, 32, p. 174, n.º 2) separan las palabras siguiendo 
criterios muy parecidos a los que encontrábamos en las Teiae Dirae: 
el artículo en sus distintas formas casuales y las preposiciones nunca 
van seguidos de una marca de puntuación, ni tampoco αἰ «si», καί 
«y» y μή «no»; la marca de puntuación nunca precede a las pos-
positivas δέ y τε23.

Threatte (1980: 79ss.) establece un catálogo de las principales 
categorías que deben tomarse en consideración. Las marcas de pun-
tuación son características de las inscripciones de carácter privado 
de los ss. VI y V, mientras que se vuelven más raras en los textos de 
carácter público del s. V, donde desempeñan funciones más especia-
lizadas. En los textos en los que su función principal es la de separar 
palabras, rigen las reglas habituales: las preposiciones, καί y las formas 
del artículo no están separadas de la palabra que les sigue24.

Por lo tanto, el patrón general de la separación de palabras escritas 
es relativamente coherente; excluyendo los errores y singularidades, 
una «palabra» es una palabra tónica o una secuencia de proclíti-
co(s) + palabra tónica + enclítico(s). La práctica en la separación de 
palabras definida en esos términos era indudablemente más necesaria 

 23 Hay dos clases de excepciones interesantes en Jeffery & Johnston 1990: 168 n.º 8 (= SEG 
11.314, 22.263). Por un lado, en un catálogo de demiurgos que se compone de seis nom-
bres unidos por τε καί las marcas preceden sistemáticamente a τε y siguen a καί (todos 
los ejemplos de τε se encuentran en final de línea, por lo que también puede haber 
marcas de puntuación «en potencia» detrás de τε). Esto contrasta con el resto de la 
inscripción, donde καί aparece dos veces sin ninguna marca de puntuación detrás y τε 
aparece una vez inmediatamente detrás de un sustantivo (sin marca de puntuación) y 
ante una marca de puntuación + καί. Lo más probable es que las marcas tengan como 
función resaltar los nombres de los demiurgos. En segundo lugar, el dativo plural del 
artículo τοῖσι aparece tres veces seguido de una marca de puntuación (y un sustantivo u 
otra palabra). No basta para explicar este hecho el carácter disilábico de la forma, pues 
la preposición disilábica ἐπί no va seguida de marca de puntuación. Cabe pensar que 
esta forma era tónica tal como indica la acentuación convencional.

 24 Threatte 1980: 80 observa que «en varios textos no parece que la colocación de las 
marcas de puntuación obedezca a un criterio verdaderamente racional». En ocasiones 
esto es así, pero no hay razón alguna para incluir entre esos textos la inscripción Jeffery 
1962: 143, n.º 57 = SEG 10.461 (= CEG 27, [¿ca. 540–530?]) como hace Threatte. El texto 
está puntuado conforme a lo que se esperaría para la separación de palabras; el único 
problema es que faltan los dos puntos en el sintagma παρὰ σε̃μα θανόντος.
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para los escribas micénicos y chipriotas que para los colegas suyos 
que usaban el alfabeto. La continuidad de escuela entre la escritura 
silábica micénica y la escritura alfabética seguramente debe excluirse; 
en ese caso, deberíamos llegar a la conclusión de que los usuarios de 
las escrituras micénica, chipriota y alfabética basaban sus criterios de 
separación de palabras en una reacción común frente a la lengua, cuyo 
análisis consciente o, lo que parece más probable, inconsciente, tenía 
como criterio básico el acento. La continuidad entre las tres tradicio-
nes es también importante por otra razón: nos permite afirmar que 
la parte de la población capaz de escribir manejaba un concepto de 
palabra en una fase muy anterior a lo que la terminología nos podría 
hacer creer. Ahora estamos ya en condiciones de argumentar sobre 
la base de datos concretos contra el supuesto de que el vocabulario 
metalingüístico da perfecta cuenta de las reacciones metalingüísticas25.

8. Además del léxico y la escritura, mencioné más arriba un tercer 
tipo de datos: los que proporcionan las informaciones explícitas de 
los escritores, pensadores y estudiosos. Aquí nos encontramos en los 

 25 Hasta aquí he evitado de forma deliberada mencionar los datos de Oriente Próximo sobre 
la separación de palabras porque la cuestión de las posibles influencias es claramente 
insoluble y, en todo caso, no parece que sea importante (véase la nota 18). Sin embar-
go, en la mayoría de los escritos cuneiformes, el uso de determinadores y logogramas 
presupone un cierto concepto de palabra; en el hitita cuneiforme se añade el hecho de 
que el Glossenkeil [«cuña de glosas», signo especial que se usa primordialmente para 
marcar palabras y nombres extranjeros y, en cierta medida, equivale a nuestras comillas] 
separa una palabra más que un sintagma. El acadio no suele separar las palabras en la 
escritura, pero el hitita deja espacios entre palabras y, lo que es más significativo para lo 
que nos ocupa, trata como una sola palabra toda secuencia de un elemento tónico y una 
o más partículas enclíticas. En el I milenio a.C. (los datos del II milenio son demasiado 
oscuros), la escritura luvita jeroglífica separa las palabras con una marca especial que, 
en algunos textos, se usa con absoluta regularidad. Tampoco ahí las partículas enclíticas 
se separan del elemento tónico que las precede. Finalmente, no deberíamos olvidar la 
amplia producción gramatical que se desarrolló en Oriente Próximo en una fecha muy 
anterior a la de Grecia (y la India). El peculiar mosaico de lenguas creaba la necesidad 
de glosarios y estos presuponían un cierto concepto de palabra. También los antiguos 
textos gramaticales babilonios del II milenio a.C. dejan constancia de la configuración 
de paradigmas gramaticales que, presumiblemente, presuponían tanto un análisis gra-
matical con reconocimiento de palabras completas como un cierto concepto de lexema 
(cf. Jacobsen 1974: 41ss.).
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límites entre la lingüística popular y el análisis lingüístico. No siempre 
se puede establecer una diferencia, pero un breve sondeo puede ser 
pertinente para el problema que planteé antes sobre la continuidad 
o no entre estas dos maneras de reaccionar ante la lengua. Lo que 
sigue es, forzosamente, impreciso, incompleto y superficial. Una 
formulación más rotunda requeriría una exposición exhaustiva de 
lo que sabemos y no sabemos sobre el desarrollo del pensamiento 
filosófico y lingüístico en Grecia.

Una primera observación es una obviedad. La identificación 
de «las ocho partes de la oración» características de la gramática 
tradicional presupone un cierto concepto de palabra o, más exacta-
mente, de lexema puesto que, en efecto, las «partes de la oración» 
son clases de palabras. Las historias de la lingüística al uso ponen 
en relación las ocho partes de la oración con los gramáticos alejan-
drinos y remiten invariablemente a Dionisio Tracio [s. II a.C.]. No 
resulta tampoco sorprendente comprobar que la Téchne de Dionisio 
define también la palabra (λέξις) como el elemento más pequeño de 
la estructura de la oración (λόγος)26. Si es así y a pesar de las quejas 
plenamente justificadas que se leen en los escolios sobre la vaguedad 
de la definición de Dionisio, parece razonable que demos por sentado 
que Dionisio y sus contemporáneos —y seguramente también sus 
predecesores— disponían de una definición explícita de palabra. 
Sin embargo, las crecientes dudas sobre la autenticidad de la Téchne27 
son un inconveniente para que podamos apoyar en este testimonio 
cualquier aseveración de carácter cronológico, de tal manera que nos 

 26 D. T. 11 Lallot: λέξις ἐστὶ μέρος ἐλάχιστον τοῦ κατὰ σύνταξιν λόγου. Sigo la traducción de 
Robins 1957: 91: [«The word is defined as the smallest syntactical element of sentence 
structure»]; una versión más literal es la de Arens 1969: 23: «Das Wort ist der kleinste 
Teil des auf Zusammenfügung beruhenden Satz».

 27 Para una introducción en la cuestión véase Pinborg 1975: 69ss. y, especialmente, 103ss. En 
una lista de addenda recientes a su bibliografía deberían incluirse al menos Siebenborn 
1976 con la reseña de Fehling 1979, Erbse 1980 y Ax 1982. Para las partes de la oración, cf. 
también Wouters 1979: especialmente 179ss. y Schenkenveld 1983. Visto desde fuera, el 
principal problema es que toda la cronología de la gramática tradicional está en cuestión 
y, por ello, resulta difícil saber si sigue siendo válida la antigua idea que suponía que el 
análisis gramatical había alcanzado su forma tradicional mucho antes de los ss. II o I a.C.
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vemos obligados a recurrir a otras fuentes. La definición de λέξις como 
φωνὴ ἐγγράμματος que Diógenes Laercio (7.56) atribuye a Diógenes 
de Babilonia resulta ambigua en lo que se refiere al significado de λέξις 
(¿»palabra» o «discurso» con el énfasis puesto más en el sonido 
que en el sentido?)28. Luego analizaré el testimonio de gramáticos 
mejor conocidos, como Apolonio Díscolo.

¿Qué hay de la época más temprana? En este caso los datos son 
difíciles de evaluar y sólo puedo mencionar unos cuantos hechos rele-
vantes. El estudio de las palabras homéricas o poéticas debe de haber 
empezado antes del s. V. Aristófanes (fr. 233 PCG) se refiere a ellas 
con el término de γλῶτται, que se convierte, si no se había convertido 
ya, en un término técnico para referirse a palabras raras o especiales 
(cf. Arist. Rh. 1410b, Po. 1457b; véase Cassio 1977: 75ss.; para el grie-
go, Latte 1925: 136ss.; cf. también Pfeiffer 1968: 40, 90, 151–152, 171).

Se puede argumentar que este interés de los estudiosos por algu-
nos tipos de palabras tiene más que ver con la lingüística que con la 
lingüística popular, pero el interés en las etimologías (etimologías de 
palabras), que es incluso anterior, está a caballo entre los dos campos. 
Más tarde, la curiosidad que despiertan en Pródico los sinónimos y 
el debate sobre la ὀρθότης ὀνομάτων [«corrección de los nombres»], 
que tiene un reflejo en el Crátilo de Platón —por no poner más ejem-
plos— muestra que hay un interés por la lengua que se concentra 
en las palabras, su análisis semántico y su etimología. Sin embargo, 
esto afecta más al estudio de las actitudes generales ante la lengua 
que a las actitudes ante las palabras como tales. Las fuentes literarias 
no nos cuentan qué se consideraba una palabra, qué criterios se usa-
ban —si es que los había— para segmentar el habla y si estaba clara 
la distinción entre palabra formada y lexema. Tampoco sabemos en 
qué fase se suscitaron por primera vez las cuestiones que se refieren 
a la «palabridad». Para Aristóteles (¿también para Platón?) ὄνομα 
«nombre» y ῥῆμα «verbo» pueden ser clases de palabras (clases de 

 28 Lo más probable es que aquí λέξις no signifique palabra o sólo palabra; cf. Pinborg 1975: 
97 y véanse también las viejas observaciones de Schmidt 1839: 18ss. con las notas 31, 32 
y 37; cf. también la traducción alemana de Hülser (Schmidt 1979: 107, nota 31a).
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lexemas), pero en el capítulo 20 de la Poética (si es que es auténtico), 
Aristóteles enumera bajo el epígrafe de μέρη τῆς λέξεως «partes de la 
oración / discurso» una mezcla de clases de palabras (nombre, verbo, 
etc.) y otras unidades que pertenecen a un nivel superior o inferior 
al de palabra (στοιχεῖον, sílaba, oración, etc.). Esto hace improbable 
que en esa etapa el concepto de parte del discurso presuponga el 
concepto de palabra, como sucede en los gramáticos posteriores 
y seguramente en los estoicos. Por otra parte, la introducción del 
concepto de πτῶσις —por mal definido y mal entendido que fuera— 
implica que en algunos casos Aristóteles distinguía entre palabras 
formadas y lexemas.29 Los gramáticos posteriores ya distinguirán de 
forma explícita entre las partes de la oración / discurso (clases de pala-
bras) y sus παρεπόμενα / accidentia (flexión, etc.). Una preocupación 
por la categoría de «palabra» también se trasluce en las opiniones 
de Aristóteles sobre los compuestos, que él interpreta sin lugar a 
dudas como palabras simples. Exactamente igual que Platón había 
establecido un contraste entre el ῥῆμα «Διὶ φίλος» «caro a Zeus» y 
el ὄνομα («nombre» o «palabra») «Δίφιλος» (Crátilo 399a), Aris-
tóteles (De la Interpretación 16a) marca el contraste del λόγος «καλὸς 
ἵππος» «caballo bonito» con el ὄνομα «Κά�ιππος» y formula una 
regla que luego generaliza. El elemento -ιππος de Κά�ιππος no tiene 
significado por sí solo; los elementos de los compuestos difieren de 
los de los simples en que tienen un cierto significado, pero, sin em-
bargo, no tienen sentido por sí solos (cf. también Po.1457a y véase 
Ackrill 1963: 115ss.; Belardi 1976: 117ss.). En estas opiniones hay falta 
de claridad en abundancia. Tampoco se puede ver hasta qué punto 
importan las diferencias formales entre los compuestos y los sintag-
mas con los que se comparan y hasta qué punto la definición tiene 

 29 Un problema adicional es que Aristóteles emplea πτῶσις no sólo para la flexión, etc., 
sino también para lo que nosotros llamaríamos derivación: en Rh. 1410a el adjetivo χαλ-
κοῦς «de bronce» y el genitivo χαλκοῦ del sustantivo χαλκóς se tratan como πτώσεις del 
mismo ὄνομα. Nosotros diríamos que χαλκοῦς y χαλκóς son palabras o lexemas distintos. 
La bibliografía sobre la πτῶσις de Aristóteles es inmensa; para una panorámica, véase 
Calboli 1972: 86ss. y también Belardi 1979: 11ss.
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una base puramente semántica. Con todo, no cabe duda de que la 
cuestión de la «palabridad» ya se ha planteado.

Por ahora todavía estamos lejos de ver una relación entre los datos 
que nos proporcionan los distintos tipos de escritura que hemos exa-
minado y los que nos proporcionan las fuentes literarias. Por un lado, 
hemos encontrado algunas técnicas de segmentación que parecían 
presuponer un concepto de palabra basado fundamentalmente en el 
criterio del acento. Por otro, tenemos numerosas citas de palabras, 
debates sobre semántica y etimologías, etc., pero vemos poco sobre 
el criterio del acento. Por supuesto, si el texto no está demasiado 
corrupto, es muy verosímil que Aristóteles (Po. 157a) haya mencio-
nado entre sus partes de la oración los σύνδεσμοι [«conectores», 
i. e. conjunciones, marcadores del discurso], que sin duda incluían 
formas enclíticas. Sin embargo, puesto que, como hemos visto, no 
todas las partes de la oración aristotélicas son clases de palabras, el 
hecho señalado no tiene por qué ser significativo; dicho de otro modo, 
no tenemos que dar por sentado que para Aristóteles un elemento 
átono podía ser una palabra. Los gramáticos posteriores clasificarán 
los σύνδεσμοι y ἄρθρα entre sus partes de la oración (clases de pa-
labras) y esto implica ineludiblemente que algunas formas átonas 
contaban como palabras, contradiciendo así el concepto de palabra 
que deducíamos del análisis de la escritura. Sin embargo, antes de 
pasar al último apartado, hay que decir que disponemos de indicios 
suficientes para probar que el concepto de palabra fundamentado 
en el acento ejerció cierto influjo sobre el pensamiento griego. Po-
demos mirar de nuevo el famoso pasaje del Crátilo de Platón (399a) 
que cité más arriba. Se nos cuenta que, para convertir el ῥῆμα «Διὶ 
φίλος» en un ὄνομα, tenemos que quitar la segunda iota y pronun-
ciar la segunda sílaba grave [i. e. con tono bajo] en vez de aguda [i. e. 
con tono alto]: Διὶ φίλος → Δίφιλος. Esto, desde luego, no equivale a 
una definición de la palabra basada en el acento, pero muestra que 
hay conciencia de la relación entre el acento y la univerbación. En 
un pasaje del Sofista (237c) Platón se refiere a τοὔνομα … τοῦτο, τὸ 
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μὴ ὄν «ese nombre, el no-ser»30. El uso de ὄνομα para referirse a dos 
palabras sería excepcional. Parece más fácil admitir que para Platón 
μὴ ὄν era una sola palabra. A una observación parecida —de nuevo 
en relación con una partícula negativa ligada a la palabra siguiente— 
se presta el análisis de Aristóteles en el De la interpretación 16a, b, a 
propósito de sintagmas como οὐκ ἄνθρωπος [«no persona»], οὐκ 
ὑγιαίνει [«no está sano»]. Estos —se nos dice— no son nombres 
(ὀνόματα) ni verbos (ῥῆματα), ni tampoco hay un término especial 
para denominarlos; por ello, se pueden llamar ὄνομα ἀόριστον o ῥῆμα 
ἀόριστον [«nombre / verbo indefinido»]. No entro a discutir las im-
plicaciones filosóficas o lógicas de este punto de vista31, pero sí resulta 
verosímil que a Aristóteles no le habría parecido necesario discutir 
la cuestión o, al menos, discutirla en los términos en los que lo hace, 
si no hubiera concebido οὐκ ἄνθρωπος y οὐκ ὑγιαίνει como palabras 
unitarias32. Todo esto también sugiere que la negación proclítica se 
trata como parte de la palabra siguiente.

Por último, me voy a ocupar de algunos análisis de fecha poste-
rior y más pormenorizados que encontramos en los gramáticos. Me 

 30 Tengo que agradecer esta referencia a mi colega Leslie Brown.
 31 Para un análisis general, cf. Ackrill 1963: 117ss. y, sobre todo, Belardi 1979 que, con razón, 

muestra su desacuerdo con las opiniones que manifestaba Pagliaro 1954: 29ss.
 32 Esta conclusión sería difícil de defender si, basándonos en un pasaje controvertido 

de las Refutaciones sofísticas 166b 3 (cf. también Po. 61a.23), tuviéramos que dar por 
sentado que Aristóteles trataba la negación οὐ como palabra oxítona (véase, p. ej., el 
comentario de Gudeman [1934] sobre el pasaje de la Poética citado). Sin embargo, no 
acierto a comprender por qué los traductores y comentaristas de Aristóteles pasan por 
alto los argumentos de Wackernagel 1955: 1077–1082 a favor de un οὔ «oxítono» y un οὐ 
«barítono»; a falta de una refutación propiamente dicha de lo que me parece que es la 
única interpretación correcta, no veo la necesidad de preocuparme por estos pasajes y 
me encuentro dispuesta a argumentar que para Aristóteles οὐ era átono (cf. la nota de 
Erbse 1977 a Hom. Il. 23.238). No creo que este punto de vista deba rechazarse sobre 
la base del testimonio de Herodiano (1.504.6–7 Lentz), quien asegura que la negación 
οὐ toma acento agudo (ὀξύνεται) como ἰδού o ἰού (cf. Allen 1973: 253) puesto que los 
gramáticos siempre hablaban de los proclíticos como oxítonos (Vendryes 1945: 63ss. 
y 73). La observación de Herodiano 1.504.6–7, τοῦτο δὲ (i. e. οὐ) καὶ ἐν τῇ συνεπείᾳ ὀξύ-
νεται [«esa [palabra] también es oxítona en la secuencia de palabras, i. e. en fonética 
sintáctica»] es difícil de entender y no se le puede conceder demasiado valor, sobre 
todo porque ἐν τῇ συνεπείᾳ es una conjetura moderna [de Goettling 1835: 389] por ἐν 
τῇ συνηθείᾳ [«en el uso corriente»] que transmiten los manuscritos.
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centraré en dos ejemplos, ambos de la Sintaxis de Apolonio Díscolo. 
En 3.123ss. Apolonio empieza a analizar el subjuntivo y en 132 aborda 
el problema que plantean las conjunciones que normalmente prece-
den a este modo verbal. Quiere argumentar que, por ejemplo, δράμῃς 
puede aparecer aislado y no sólo como parte de, p. ej., ἐὰν δράμῃς. Sin 
embargo, no está muy seguro del terreno que pisa y la argumentación 
se prolonga (ibid. 133): [«Pero, si lo anterior precisa demostración, 
añadiremos brevemente algo acerca de que las conjunciones jamás 
pueden entrar en composición con los verbos [para formar una pa-
labra] (εἰς ἓν μέρος λόγου). En efecto, ¿cómo podrían intercalarse pa-
labras entre ambos? Por ejemplo, ἐὰν σήμερον καὶ αὔριον ἀκούσῃς…» 
(traducción de Bécares Botas 1987: 334)]. Aquí Apolonio apela, al 
menos en primera instancia, al principio que Bloomfield llamará 
mucho más tarde «principio de indivisibilidad», pero se queda pa-
ralizado en el momento culminante por una objeción (anacrónica) 
de la que él mismo es responsable. En Homero —eso se nos dice— 
un participio κατεδηδώς del tipo consabido puede ser sustituido por 
κατὰ… ἐδηδώς con otra palabra intercalada entre la preposición y 
el tema verbal. Sin embargo, seguimos queriendo argumentar que 
la forma es un compuesto. En ese caso, tenemos que admitir que la 
divisibilidad es posible en los compuestos pese a que son palabras 
simples. ¿Se deduce de ello que ἐὰν δράμῃς es un compuesto? Apo-
lonio ahora invoca otro principio (que también usa Bloomfield en 
su análisis de las palabras): el de la regularidad estructural. El sin-
tagma ἐὰν δράμῃς tiene la misma estructura que sintagmas como ἵνα 
δράμῃς y ὄφρα δράμῃς, pero en estos ejemplos las conjunciones ἵνα y 
ὄφρα tienen acento propio, de modo que no pueden ser partes de un 
compuesto. En consecuencia, también ἐὰν δράμῃς debe interpretarse 
como sintagma y no como compuesto.

Interviene aquí un tercer principio que debe considerarse definiti-
vo: dos acentos principales no pueden pertenecer a la misma palabra. 
La argumentación parece clara. El punto de partida es el supuesto 
de que ἐάν va con la palabra siguiente, un supuesto que —sostendría 
yo— era una creencia generalizada en una época anterior. Esto debe 
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rechazarse por las razones indicadas. Parece que Apolonio encontró 
argumentos para apoyar su conclusión: mientras que dos acentos 
principales deben corresponder a dos palabras, un acento principal 
no es la marca de una palabra simple. Los proclíticos y enclíticos son 
átonos y, aun así, pueden considerarse palabras independientes33.

Más adelante en la misma obra Apolonio (4.26ss.) discute una 
cuestión que afecta a la naturaleza de las palabras con referencia pri-
mero a διότι y καθότι, que Apolonio no quiere considerar palabras 
simples, y luego a los verbos del tipo de καταγράφω, que, para Apo-
lonio, son compuestos y no sintagmas. Apolonio saca partido de los 
mismos principios de antes con algunos añadidos o modificaciones. 
Menciona hechos fonológicos (en griego h sólo puede aparecer en 
posición inicial) (4.28), datos morfológicos (el genitivo Νεᾶς Πόλεως 
muestra que Νεὰ Πόλις no puede ser un compuesto) (4.34), configu-
ración de paradigmas (4.41) y, finalmente, ofrece una discusión más 
extensa del principio de la acentuación (4.47). Un elemento de un 
compuesto puede tener el mismo esquema acentual en composición 
y como palabra independiente: cf. περικλυτός frente a κλυτός. En este 
caso el examen del acento aporta poco para que entendamos el esta-
tus gramatical de la secuencia. Sin embargo, también encontramos 
formas como σύνοιδα que contrasta con el simple οἶδα; en este caso, 
la diferencia de acentuación indica claramente que σύνοιδα es un 
compuesto. El nivel de sofisticación que alcanza el análisis en este 
punto es bastante alto; el paralelo más evidente es el del contraste 
que figura en los libros de texto modernos entre la palabra inglesa 
blackbird «mirlo» con el acento principal en el primer elemento del 
compuesto y el sintagma black bird «pájaro negro» con el acento 

 33 Por supuesto, el conjunto de mi paráfrasis y resumen están formulados en términos 
que son excesivamente modernos. Debo repetir otra vez (cf. n. 15) que, el término de 
«proclítico» es moderno (pero, para el concepto de proclisis, cf. la observación de 
Quintiliano 1.5.27 que cita Allen 1973: 25: cum dico circum litora, tanquam unum enuntio 
dissimulata distinctione, itaque tamquam in una voce una est acuta [«Cuando digo circum 
litora lo pronuncio como un único elemento disimulando la separación y así como si 
fuese en una sola palabra hay una sola sílaba con acento agudo»].
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principal en la segunda palabra [cf. en español hierbabuena con un 
solo acento frente a hierba buena con dos].

Lo interesante para lo que aquí nos ocupa es que en Apolonio, 
como, sin duda, en todos sus predecesores, todavía hay titubeos en la 
identificación y definición de las palabras. Una parte al menos de estos 
titubeos deben de haber estado motivados por el conflicto entre una 
idea más antigua y primitiva basada en el principio de «un acento, 
una palabra», que, como he argumentado, era la idea corriente de la 
lingüística popular, y posturas más sofisticadas que se desarrollaron 
con la evolución del debate filosófico y gramatical. En la tradición 
griega la continuidad no es algo que nos pueda sorprender. En fecha 
posterior —no podemos decir cuándo— el autor anónimo del De 
prosodiis, un opúsculo conservado junto con la Téchne en algunos 
manuscritos y atribuido a Dionisio Tracio, se refiere a οὐχ οὕτως, i. e. 
a un sintagma formado por una partícula negativa y un adverbio, 
como «una sola palabra» (μία λέξις). El escoliasta, un estudioso más 
refinado, critica al autor por este error: οὐχ οὕτως son dos palabras, 
no una (GG 1.1, p. 112–113 Uhlig). Por supuesto, el debate continuó. 
Otro escoliasta en su comentario a la Téchne dio una definición más 
completa de palabra, que anticipa una buena parte del debate del s. 
XX: «una palabra es la secuencia de sonidos (φωνὴ ἐγγράμματος) más 
pequeña, que es indivisible, que puede pronunciarse aisladamente, 
tiene sentido por sí misma se pronuncia con un acento y un espíritu 
(?)» (Schol. Marc. en GG 1.3, p. 352 Hilgard)34. Aquí encontramos los 
antecedentes de más de una definición moderna: la palabra como 
unidad acentual, la palabra como unidad indivisible, la palabra co-
mo mínima forma libre, la palabra como unidad de significado, etc. 
Tal como está formulada, la definición del escoliasta es ecléctica e 

 34 Λέξις ἐστὶν ἐλαχίστη φωνὴ ἐγγράμματος ἀμερὴς , ἰδίᾳ ῥητῇ καὶ ἰδίᾳ νοητή, ὕφ᾽ ἕνα τόνον καὶ 
πνεῦμα ἀγομένη. He titubeado al traducir φωνὴ ἐγγράμματος, el sintagma que emplea Dió-
genes de Babilonia en su definición de λέξις (cf. p. 32 más arriba y nota 27; cf. también 
[Pl.] Def. 414d), pero parece que, a estas alturas, ἐγγράμματος no significa necesariamente 
«que está escrito» o «que puede escribirse», sino que se acerca más a «articulado» 
o «lingüístico»; para una época anterior, véase ya A. D. Synt. 3.180, donde ἐγγραμάτων 
<φονῶν> se refiere a sonidos carentes de significado o ruidos.
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inviable (aunque no más que la mayoría de las definiciones de nuestra 
época). Aun así, da testimonio de los prolongados y vivos debates 
que condujeron a ella y quizás también del período «precientífico» 
de la «lingüística popular» que precedió a esos debates.

9. La conclusión general es breve. Durante la mayor parte de la histo-
ria del griego antiguo, el léxico no ofrece ningún equivalente exacto 
de nuestra «palabra», i. e. no dispone de ninguna palabra con una 
gama de significados equiparable. He argumentado que, pese a ello, 
se disponía de un cierto concepto de palabra que encontraba su ex-
presión en las distintas formas de escritura que se usaron en Grecia 
desde el II milenio en adelante. Por supuesto, la naturaleza exacta de 
ese concepto es difícil de establecer, pero es verosímil que quienes 
escribían sobre pergamino o sobre piedra identificaran las palabras 
con el acento como criterio fundamental: un acento principal – una 
palabra. Los textos literarios son ambiguos y, a menudo, poco es-
clarecedores, no tanto porque no confirman nuestra convicción de 
que existía un cierto concepto de palabra (cosa que sí hacen), como 
porque nos proporcionan poca información (por no decir ninguna) 
sobre la índole de ese concepto. Aun así, Platón, Aristóteles y, mucho 
más tarde, los gramáticos dan muestras de una idea profundamente 
arraigada de la palabra asociada al acento. Los filósofos y gramáticos 
cuestionaron o refinaron esa idea, pero sospecho que no deberíamos 
subestimar su importancia. En este caso concreto al menos puede ser 
legítimo defender un cierto tipo de continuidad entre la lingüística 
popular y la lingüística35.
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Apéndice: actualización bibliográfica36

§1 Anna Morpurgo Davies dejó constancia de su peripecia vital y académica en dos 
escritos. Morpurgo Davies (2005) es un relato emocionante de las vicisitudes 
por las que ella y su familia tuvieron que pasar para escapar de la persecución 
contra los judíos en la Roma de 1943. En Morpurgo Davies (2002) cuenta de 
forma amena su vocación, su evolución y su experiencia como lingüista. Evoca 
su encuentro en 1960 con Henry Hoenigswald (1915–2003), lingüista alemán 
de nacimiento y estadounidense de adopción, que, como ella, había tenido 
que huir de la persecución nazi. Para Morpurgo fue «un mentor y un amigo 
toda la vida» (p. 225) que cambió su percepción de la Lingüística. La lectura 
de Hoenigswald (1960) la convenció de la importancia que había cobrado en-
tonces la Lingüística estructural. El primer semestre del curso 1971–1972 Anna 
Morpurgo impartió clases en la Universidad de Pensilvania precisamente como 
sustituta de Hoenigswald.

§3 La editio princeps oficial del papiro de Derveni fue publicada finalmente, 44 años 
después de su descubrimiento, por Kouremenos, Parássoglou y Tsantsanoglou 
(2006); cf. también la edición de Bernabé (2007: 174–269). La bibliografía que 
ha generado este texto de crucial importancia para la historia de la religión y la 
filosofía griega es abundantísima. Para una actualización bibliográfica, puede 
consultarse Santamaría Álvarez (2012a: 222–229). Sobre los términos grama-
ticales que cita Morpurgo, véase Santamaría Álvarez (2012b: 63–64, n. 42) con 
numerosas referencias bibliográficas.

§4 Sobre la escritura micénica pueden consultarse Duhoux (1985), Bernabé & Lu-
ján (2006), Ferrara (2010), del Freo (2016) y, muy en especial, Melena (2016). 
Sobre la separación de palabras en particular, Duhoux (1999), Meissner & 
Tribulato (2002: 319–320), Melena (2016: 123–128) y del Freo (2016: 146–147). 
Para el dialecto de Chipre la monografía de referencia es ahora Egetmeyer 
(2010); para las escrituras silábicas chipriotas, cf. los artículos publicados por 
Steele, ed. (2013). El documento en escritura silábica chipriota al que se refiere 
Morpurgo es un espetón (ὀβελός) encontrado en una tumba de la necrópolis 
de Skáles (ICS2 18g, Kouklia, región de Pafo) que lleva inscrito el nombre del 
propietario en genitivo: o-pe-le-ta-u /Opheltau/ «de Ofeltas», con la desinen-
cia -ᾱυ característica del arcado-chipriota. Diversos autores han cuestionado la 
datación en el período 1050–950 a.C. que le atribuyeron Karageorghis (1980) 
y Masson & Masson (1983), basándose fundamentalmente en un contexto 
arqueológico alterado por la intervención de los agricultores que hallaron la 
tumba de manera fortuita37. Aceptando esa datación temprana, Olivier (2008: 

 36 Tengo que agradecer a Alcorac Alonso Déniz las críticas y sugerencias a una versión 
previa de este apéndice.

 37 Para las referencias bibliográficas de los críticos, véase Egetmeyer 2010: 879.
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608) y (2012: 28–29) sostiene con argumentos paleográficos que la escritura de 
esta inscripción es una variante del silabario chipro-minoico y no del silabario 
chipriota clásico como creían Masson & Masson (1983)38. Duhoux (1983), por 
su parte, defiende que los argumentos de Olivier están lejos de ser concluyentes.

  Morpurgo no menciona un hecho de la escritura alfabética, que revela la 
percepción que tenían los griegos de las palabras y lexemas. Tanto en la grafía 
moderna convencional de nuestros textos griegos como en las inscripciones 
antiguas, el uso de las tres letras llamadas «dobles», ζ, ξ, ψ para representar 
los grupos [zd] (o, para el caso, [dz]), [ks] y [ps] en lexemas no analizables 
(p. ej., ζυγόν, νίζος, ξένος, τόξον, ψῆφος, ὄψον) o con frontera de morfema ante 
un sufijo (p. ej., φύλαξ = φύλακ+ς, γύψ = γύπ+ς), pero no cuando la frontera se 
sitúa entre el preverbio ἐκ(-) y una raíz verbal o nominal que comienza por σ-: 
p. ej., ἐκ-σημαίνω, ἐκ-σῷζω, ἔκ-στασις con κσ frente a ἐξ-ήγησις, ἐξ-ωνέομαι con ξ; 
también en la escritura continua de las inscripciones se diferencian sintagmas 
preposicionales como ἐκ Σάμου y ἐξ ἄ�ων, aunque se atestiguan excepciones 
a esta regla (cf. Threatte 1980: 586): ἐξάμō (= ἐκ Σάμου) en IG 13 127.24 (Atenas, 
405/404 a.C.). De especial interés es la grafía σδ en las formas τῆσδε, τούσδε, 
τάσδε, τοῖσδε, ταῖσδε, que delata un análisis sincrónico τῆς + δε39, frente a ζ en, 
p. ej., Ἀθήναζε, pese a que la segmentación Ἀθήνας (ac. pl.) + δε habría debido 
resultar evidente a la luz de formas como Μεγαράδε, Φαληρόνδε y Hom. πόλιν 
δε o πόλινδε. Que -αζε se había reanalizado como sufijo se deduce, sin embargo, 
de su extensión analógica a formas como Μουνιχίαζε, Ὀλυμπίαζε construidas 
sobre los singularia tantum Μουνιχία, Ὀλυμπία.

§5 Sobre la evolución diacrónica de las preposiciones griegas en general puede 
consultarse la monografía de Bortone (2010); cf. también Méndez Dosuna 
(1997). Morpurgo afirma que etimológicamente las preposiciones (y los pre-
verbios) proceden de elementos de carácter nominal. En realidad, derivan de 
elementos adverbiales de sentido espacial que se asocian a sustantivos (p. ej., 
ἐκ τῆς πόλεως) o a verbos (p. ej., ἐκβαίνειν). Este carácter nominal es incuestio-
nable en unos pocos casos: cf. la preposición dialectal πεδά (relacionada con la 
raíz *ped- «pie» como πούς) o μέχρι, ἄχρι (relacionadas con *ģhes-r- «mano» 
como χείρ); cf. también preposiciones impropias de cronología más reciente 
como κρύφα, λάθρα, δίκην, χάριν. Es verosímil, por tanto, que otros adverbios 
heredados que acabaron evolucionando a preposiciones tuvieran un origen 
nominal (como, p. ej., las «preposiciones» del español frente a, cara a, al pie de, 
encima de (cima), etc.). No obstante, la distancia en el tiempo hace imposible 

 38 Siguen a Olivier, Perna 2010: 148 y Steele 2013: 90–93.
 39 En idéntico sentido apunta el hecho de que no se aplique la ley de σωτῆρα a los acusa-

tivos τούσδε, τάσδε (no *τοῦσδε, *τᾶσδε). Alcorac Alonso Déniz me señala que la misma 
conclusión se extrae del alargamiento compensatorio de τούσδε (< τόνς + δε). Sin la in-
tervención del frontera de morfema, *τόνσδε habría evolucionado regularmente a *τόσδε.
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establecer una relación con ningún sustantivo para la inmensa mayoría de 
preposiciones griegas con correlatos en otras lenguas indoeuropeas y que, por 
tanto, deben de remontarse a la lengua común (p. ej., ἀνά, ἀπό, ἐν, etc.). Sobre 
los compuestos iterativos en griego, cf. Meissner & Tribulato (2002: 315–317).

§6 Para to-nu-ro-ko-ne (= τον υρκον) con <nu>, nueva lectura de J.-P. Olivier en 
lugar de to-no-ro-ko-ne (= τον ορκον) en ICS2 8.6, véase Egetmeyer (2010: 64 
y 733). De la separación de palabras y la scriptio continua en las inscripciones 
silábicas chipriotas, se ocupa Egetmeyer (2010: 527–530) a veces con criterios 
discutibles y distintos de los de Morpurgo.

  La propia Anna Morpurgo volvió a estudiar la evolución de /s/ en chipriota 
en dos artículos (Morpurgo 1988: 113–124 y 2012); cf. también Alonso Déniz 
(2007: 347–436) y Egetmeyer (2010: 160–181). Sobre el comportamiento de 
-s en los proclíticos κας, τας y πος, cf. Morpurgo (1988: 122–124) y, en especial, 
Alonso Déniz (2007: 389–396).

  En la silabación /tō.stā.si.wos/ (n. 16), efectivamente la presencia de una frontera 
sintáctica entre el artículo y el nombre es determinante para la consideración de 
st- inicial de palabra como grupo tautosilábico a efectos de la grafía. Conviene, 
sin embargo, añadir que la silabación del grupo -st(h)- en interior de palabra es 
variable. Al lado de la silabación disjunta más habitual (p. ej., e-pe-se-ta-se /epes.
tāse/ «erigió» en ICS2 167.2, s. V), hay algunos ejemplos de silabación conjun-
ta: e-pe-sa-ta-se /epe.stāse/ (ICS2 92.2, p. 450), ka-ra-si-ti /gra.sthi/ «come» 
(ICS2 264.1, p. 325), ka-ri-se-[te-ri-jo] /khari.stērijon/ «exvoto» (Nim.Kafizin 
229b, ca. 225–218). Esta silabación es artificiosa y responde la regla ortográfica 
de los grupos iniciales de palabra que aplican luego los gramáticos para separar 
palabras en final de línea. Como es sabido, la vocal muda que se emplea para 
«descomponer» los grupos consonánticos complejos es una copia de la vocal 
que constituye el núcleo de la sílaba a la que se asigna la consonante.

  Woodard (1997: 44–47, 258–260) retoma y lleva al extremo la idea de una 
continuidad en los hábitos de escritura en la separación de sílabas y palabras, 
con una hipótesis arriesgada: existiría una continuidad real resultante de la 
incorporación de algunas pautas ortográficas micénicas a la escritura silábica 
chipriota y de esta, a su vez, a la escritura alfabética.

§7 Para el análisis de la puntuación en las inscripciones contamos ahora con los 
estudios de Wachter (1999) y, muy especialmente, de Devine & Stephens (1990) 
y (1994), quienes no parece que conocieran el artículo de Morpurgo.

  El uso de las letras kappa y qoppa en grupos consonánticos en inscripciones 
arcaicas también nos proporciona indicios indirectos sobre la silabación: cf. 
locr. occ. ἐν Ναύπακτον (IG 91 718.1; Caleo, 540–500 a.C.) con kappa, que im-
plica una silabación disjunta del grupo /kt/ ([nau.pak.ton]), frente a Λοϙρόν 
(ibid. l. 1.) con qoppa, que supone una silabación conjunta del grupo /kr/ ([lo.
kron]).
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§8 Para los gramáticos griegos en general puede consultarse el LGGA, aún in-
completo; cf. también Dickey (2007: 73–75 sobre Apolonio Díscolo y 77–80 
sobre Dionisio Tracio), Matthaios (2015) y Valente (2015). Para la Sintaxis de 
Apolonio Díscolo contamos ahora con una excelente edición anotada de Jean 
Lallot (1997). A Lallot (2003) debemos también una nueva edición anotada 
de la Téchne grammatiké de Dionisio Tracio. El filólogo francés traduce así la 
definición de palabra de D. T. 11: «Le mot est la plus petite partie de la phrase 
construite». Además de la Sintaxis de Apolonio Díscolo citada más arriba (Bé-
cares Botas 1987), Vicente Bécares ha publicado la traducción al español de la 
Téchne de Dionisio Tracio (Bécares Botas 2002). Su traducción del pasaje de 
Dionisio antes citado es: «La palabra es la parte más pequeña de la oración».

  De los problemas relacionados con la acentuación de los proclíticos se ocupa 
en detalle Probert (2003: 133–142). Hemos visto más arriba cómo Morpurgo 
Davies (n. 22) dejaba abierta la hipótesis de que el dat. pl. τοῖσι fuera una pala-
bra tónica. De forma parecida Probert (2003: 139–140) admite esa posibilidad 
para todas las formas de genitivo y dativo del artículo con acento circunflejo: 
τοῦ, τῆς , τῷ, etc. Sin embargo, las pruebas que se aducen parecen insuficientes. 
Lo más razonable es suponer que en fonética sintáctica funcionaban como 
proclíticos exactamente igual que los «átonos» ὁ, ἡ y los «barítonos» τὸ, τὸν, 
etc. La entonación perispómena restringida a enunciados metalingüísticos y el 
consiguiente acento gráfico circunflejo de τοῦ, τῆς , etc., tendrían como modelo 
la acentuación de formas como αὐτοῦ, αὐτῆς , ἀγαθοῦ, ἀγαθῆς , etc.

  Sobre la inverosímil variante tónica (i. e. οὔ) del proclítico οὐ que se ha dedu-
cido de los pasajes de Aristóteles y Herodiano citados por Morpurgo en la n. 
31, puede verse ahora Probert (2003: 136) y (2006: 16–17). Naturalmente la 
discusión de Morpurgo se refiere a οὐ(κ) combinado en fonética sintáctica 
con el verbo u otras palabras. Como forma aislada (negación absoluta en un 
enunciado elíptico), no hay duda de que οὔ era oxítono.
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Resumen — En este artículo se repasa la actividad que los actores, lo que en la antigua Grecia 
implica cantantes también, llevaban a cabo desde un punto de vista práctico, tratando de 
incidir con preferencia en la información de carácter técnico que ofrecen los textos antiguos. 
Se analizarán en primer lugar los términos que aparecen en lengua griega en relación a este 
tipo de profesionales, tanto en lo relativo a su jerarquía escénica como a la manera en que se 
desenvolvían durante la obra que representaban. En segundo lugar, se detallarán cuestiones 
estrictamente técnicas acerca de dieta y costumbres que solían mantener por considerarlas 
beneficiosas y haremos un especial hincapié en la descripción de las vocalizaciones que 
practicaban para mantener sus instrumentos sanos y flexibles, tal y como son descritas 
en los textos de determinados autores, procurando, en la medida de lo posible, poner la 
información en relación con cuestiones anatómicas que afectan al instrumento de la voz.

Palabras clave — técnica vocal, vocalización, actores, cantantes, antigua Grecia

ACTORS AND SINGERS IN ANCIENT GREECE: 
SOME TECHNICAL CONSIDERATIONS

Abstract — This paper studies the activity actors, what in ancient Greece also means singers, 
developed from a practical point of view, trying to stress, as far as possible, the technical 
information ancient texts offer. First of all, Greek vocabulary on these professionals will be 
analysed in relation with their scenic hierarchy and with the way they used to manage during 
the play they were putting on. In a second phase, we shall deal with strictly technical matters 
they used to keep about diet and customs they followed for considering them beneficial, 
making a special emphasis in the description of the warming up exercises they practiced 
in order to keep their instrument healthy and flexible as it is described in the writings of 
certain authors, trying to relate the information, as far as it may be possible, with anatomical 

matters that affect the instrument of voice.
Keywords — vocal technique, vocalisation, actors, singers, ancient Greece
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E l término habitual  mediante el cual los textos se refieren 
a un actor desde el último cuarto del s. V a.C. es ὑποκριτής. Apa-

rece mencionado por primera vez en el verso 1.279 de Las avispas de 
Aristófanes. En este fragmento, el corifeo recita una pequeña lista 
de los hijos de Aristómenes, nombre parlante sobre la idea de la 
«excelencia» que, además, parecen compartir de manera irónica sus 
vástagos. El primero de ellos es considerado por el corifeo como el 
mejor citaredo de la historia y a él se refiere mediante un superlativo de 
cómica factura (κιθαραοιδότατον, adjetivo que también encontramos 
en el fragmento 293.1 del comediógrafo Éupolis, contemporáneo de 
Aristófanes). Pues bien, a este primer hijo sigue un segundo que se 
caracteriza no solo por su profesión de actor (ὑποκριτήν), sino tam-
bién por ser molesto y problemático (ἀργαλέον), y, por último, un 
tercero, Arifrades, cuya sabiduría reside en la sarcástica capacidad de 
«manejar la lengua» (γλωττοποιεῖν) cada vez que entra en burdeles.

El término está indudablemente relacionado con ὑποκρίνομαι, que 
en el repertorio épico presenta el sentido de «interpretar vaticinios o 
sueños», como en Il. 12.228 (ὧδέ χ’ ὑποκρίναιτο θεοπρόπος), Od. 19.535 
(ἀ�’ ἄγε μοι τὸν ὄνειρον ὑπόκριναι καὶ ἄκουσον) y Od. 19.555 (ὑποκρίνα-
σθαι ὄνειρον), o de «responder una pregunta», como en Il. 7.407 (ὥς 
τοι ὑποκρίνονται) y Od. 2.11 (σοὶ δ’ ὧδε μνηστῆρες ὑποκρίνονται), para 
aparecer más tarde con ambos significados en multitud de ejemplos. 
Según Chantraine (1968 s. u.), a ὑποκρίνομαι hay que darle en Homero 
el sentido de «explicar haciendo salir la respuesta de uno mismo», 
especialmente en lo relativo a los sueños, de donde ὑποκριτής cobra 
el sentido de «intérprete de un sueño», sin que se sepa a ciencia cier-
ta de dónde parte, más adelante, el significado de «actor», aunque 
Chantraine propone un posible origen sobre el sentido de «aquel 
que responde» o «aquel que interpreta». En cualquier caso, lo en-
contramos con la acepción de «actuar en una obra de teatro», por 
ejemplo, en Arist. EN. 1147a.23 (ὥστε καθάπερ τοὺς ὑποκρινομένους), 
aunque debemos suponer que su uso en ese sentido sería mucho 
más antiguo. Parece que, en esa época, esta palabra se usaba en ge-
neral para los actuantes, sin que hubiera ningún otro término, como 
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atestigua el escolio al verso 1348 del Agamenón de Esquilo, con el 
que se haga referencia a los miembros del coro (πεντεκαίδεκά εἰσιν οἱ 
τοῦ τραγικοῦ χοροῦ ὑποκριταί). Posteriormente, este término aparece 
junto a τραγῳδός y κωμῳδός, cuyos plurales se aplican a los coreutas 
desde la época de Aristófanes. Son los términos que encontramos 
con regularidad en las inscripciones de Delfos y Delos, así como en 
Plutarco o en Ateneo, aunque, en los datos epigráficos, τραγῳδός y 
κωμῳδός se usan habitualmente para los protagonistas de las obras 
clásicas, mientras que los demás son llamados ὑποκριταί o συναγωνισταί. 
Así pues, cabe la posibilidad de que el término ὑποκριτής pueda ser 
utilizado en el sentido de «protagonista», como ὑποκριτὴς παλαιᾶς 
κωμῳδίας o τραγῳδίας en el contexto de las obras clásicas, frente a 
τραγῳδός y κωμῳδός, que nunca se utilizarán como protagonista de 
las obras nuevas, contexto en el que el actor que encarna el papel 
principal siempre será denominado ὑποκριτής. Así pues, si tratamos 
de aunar los distintos sentidos analizados, la mejor traducción para 
este término posiblemente sea la de «intérprete» en sentido general, 
puesto que podría aplicarse a todos ellos.

Por otro lado, el escolio al De pace de Demóstenes (5.23.1) parece 
confirmar que, con el tiempo, τραγῳδός pasó a significar «protagonis-
ta», mientras que el ὑποκριτὴς se encargaba de los papeles menores, 
porque, a las palabras de Demóstenes (κατιδὼν Νεοπτόλεμον τὸν ὑπο-
κριτήν), el escoliasta comenta que en su propio tiempo habría sido 
llamado τραγῳδός (ὑποκριτὰς ἐκάλουν οἱ ἀρχαῖοι τοὺς νῦν τραγῳδοὺς 
λεγομένους). No podemos saber con certeza de qué época data este 
escolio, pero debería ser posterior al s. III a.C., cuando unos y otros se 
organizaron como Διονύσου τεχνῖται. Estos artistas de Dioniso aparecen 
por primera vez identificados como un grupo de actuantes en torno 
al 330 a.C.: καὶ ὁ μὲν διονυσοκόλακας , αὐτοὶ δ’ αὑτοὺς τεχνίτας καλοῦσιν 
(Arist. Rh. 1405a.23). Csapo & Slater (1995: 239–242) señalan que ha-
bía distinción de opiniones entre quienes los llamaban «artistas» y 
quienes los consideraban meros «aduladores de Dioniso». También 
los cita Ateneo (5.27.46–49) como un grupo portador de ofrendas 
en una procesión que sigue al poeta Filisco, sacerdote de Dioniso.
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Los términos «protagonista» (πρωταγωνιστής), «deuteragonista» 
(δευτεραγωνιστής) y «tritagonista» (τριταγωνιστής), con sus verbos 
correspondientes, se utilizan en la literatura conservada, aunque con 
bastante poca frecuencia, para referirse a quienes actúan en el teatro1. 
El primero aparece, por ejemplo, en los Moralia de Plutarco (816.F.11), 
texto que permite, además, entender que existía una jerarquía esta-
blecida entre los actores que llevaban la parte principal y los demás:

ἄτοπον γάρ ἐστι τὸν μὲν ἐν τραγῳδίᾳ πρωταγωνιστήν, Θεόδωρον ἢ Πῶλον 
ὄντα μισθωτὸν τῷ τὰ τρίτα λέγοντι ποrάκις ἕπεσθαι καὶ προσδιαλέγεσθαι 
ταπεινῶς, ἂν ἐκεῖνος ἔχῃ τὸ διάδημα καὶ τὸ σκῆπτρον;

¿acaso no es absurdo que un Teodoro o un Polo, protagonistas de tragedia, 
obedecieran a menudo a quien interpreta el tercer papel y se dirigieran a 
él con humildad solo porque lleva la diadema y el cetro?

También en Plutarco (Lys. 23.4.1–5) se dice que al general Lisandro 
lo seguían los hombres «como sucede habitualmente en la tragedia 
entre los actores (περὶ τοὺς ὑποκριτάς), que el que lleva puesta la más-
cara de mensajero o de siervo es respetado y actúa como protagonista 
(τὸν μὲν ἀγγέλου τινὸς ἢ θεράποντος ἐπικείμενον πρόσωπον αὐδοκιμεῖν 
καὶ πρωταγωνιστεῖν), mientras que a quien lleva la diadema y el cetro 
no se le oye, por más que grite (τὸν δὲ διάδημα καὶ σκῆπτρον φοροῦντα 
μηδὲ ἀκούεσθαι φθεγγόμενον)».

Estamos de acuerdo con Pickard-Cambrigde (1956: 238–239) en 
que se puede deducir de los textos que las diferencias entre el primer 
actor, el segundo y el tercero eran manifiestas, incluso en la importancia 
escénica. En Pólux (4.122.3–6) se describen las tres entradas a escena 
que había en los teatros. De ellas, la central, que solía representar la 
de un palacio, una gruta o una casa noble, se adjudicaba siempre al 
protagonista del drama, mientras que la derecha2 estaba reservada a 

 1 Los dos primeros términos, πρωταγωνιστής y δευτεραγωνιστής, también aparecen referi-
dos a otros contextos donde haya dos participantes, como, por ejemplo, en la oratoria.

 2 Saber si los autores antiguos hacen las descripciones de la representación teatral desde 
el punto de vista del actor o desde el del espectador entraña grandes dificultades. El 
sentido común invita a pensar que es más lógico entenderlo desde la perspectiva de 
quienes observan el espectáculo, como parece entreverse, si bien es cierto que con 
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la morada del deuteragonista y la izquierda solía adjudicarse siempre 
a la parte más pobre en la obra, como sería el caso, por ejemplo, de un 
altar solitario. Encontramos también esta descripción en Vitrubio (De 
architectura 5.6.8.1–9)3, aunque, en uno y otro caso, se debe entender 
que esta descripción se ajusta al drama del período helenístico y se 
habrá de tener reservas en cuanto a su exactitud, si se está haciendo 
referencia al drama de época clásica. Lo más probable es que la puerta 
central fuera la más importante y por eso estuviera reservada para el 
actor principal de la obra, pero también es cierto que la descripción 
de Pólux quizá sea una generalidad extraída de unos pocos ejemplos 
de su época, porque no tenemos argumentos para creer que las puer-
tas derecha e izquierda tuvieran siempre los mismos cometidos. De 
hecho, podemos pensar que tanto el personaje de Creonte, en Antí-
gona, como el de Clitemnestra, en Electra, que serían encarnados por 
deuteragonistas, merecerían, según la descripción de Pólux, acceder 
al escenario por la puerta central, dada su importancia en la jerarquía 
social de Tebas y Micenas respectivamente, aunque no pueden ser 
considerados los personajes más importantes de la acción (quizá 
con alguna duda en el caso de Creonte y creemos que con toda se-
guridad en el de Clitemnestra), por lo que no les correspondería, en 
principio y según dicha descripción, ese acceso a escena. Por otro 
lado, encontramos en algunas ocasiones el término «deuteragonis-
ta» utilizado también en el sentido general de «segundo actor» u 

ambigüedad, en Tzetzes (Prol.Com. 1.125–126), quien dice que «si el coro avanzaba al 
teatro como si viniera de la ciudad, entraba por el arco izquierdo, mientras que, si pro-
venía del campo, lo hacía por el derecho» (ἂν οὖν ὡς ἐκ πόλεως ἐβάδιζε πρὸς τὸ θέατρον, 
διὰ τῆς ἀριστερᾶς ἁψῖδος ἔβαινεν· εἰ δ’ ὡς ἀπ’ ἀγροῦ, διὰ τῆς δεξιᾶς). Parece, no obstante, 
que ofrece más claridad a este respecto el escolio a Elio Aristides (Tett.161. 12.4–6), 
«pues —afirma— cuando entraban los coros, cantaban avanzando en oblicuo, dejaban 
a los espectadores a su izquierda y los primeros del coro mantenían su izquierda» (ὅτε 
γὰρ εἰσῄεσαν οἱ χοροὶ, πλαγίως βαδίζοντες ἐποιοῦντο τοὺς ὕμνους , καὶ εἶχον τοὺς θεατὰς ἐν 
ἀριστερᾷ αὐτῶν, καὶ οἱ πρῶτοι τοῦ χοροῦ ἀριστερὸν ἐπεῖχον).

 3 Ipsae autem scaenae suas habent rationes explicitas ita, uti mediae valvae ornatus habeant aulae 
regiae, dextra ac sinistra hospitalia, secundum autem spatia ad ornatus comparata, quae loca 
Graeci περιάκτους dicunt ab eo, quod machinae sunt in his locis versatiles trigonoe habentes 
singulares species ornationis, quae, cum aut fabularum mutationes sunt futurae seu deorum 
adventus, cum tonitribus repentinis ea versentur mutentque speciem ornationis in frontes.
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«oponente», por ejemplo, en Demóstenes (De falsa legatione 10.5), 
donde se entiende que se refiere al segundo significado, en Luciano 
(Peregr. 36.6), donde se habla de un deuteragonista que no debía de 
ser nada malo como actor (οὐ φαῦλος δευτεραγωνιστής), y en Hesiquio 
(δ.741.1), donde la referencia a la representación teatral es inequívoca: 
δευτεραγωνιστής· δεύτερος ἀγωνιζόμενος.

En cuanto al término «tritagonista», junto a su respectivo verbo 
(τριταγωνιστεῖν), aparece muy poco documentado4. Lo encontramos 
frecuentemente en las diatribas de Demóstenes contra Esquines (De 
corona 129.6, 209.5, 262.4, 265.5 y 267.8), así como en el citado De falsa 
legatione (200.4, 247.3, 337.6) y también en la defensa que hace Esqui-
nes contra las acusaciones de Demóstenes (12.1.1–5). Los escoliastas 
dejan claro que el término se emplea con evidente intención teatral 
(sch. D. 5.23.3, 18.233.1, 19.466.3), aunque no podemos olvidar que, en 
boca de Demóstenes, también adquiere tintes despectivos.

Dicho todo esto, no se tiene claro si los tres términos estudiados 
(πρωταγωνιστής, δευτεραγωνιστής y τριταγωνιστής) tuvieron siem-
pre una especialización escénica, puesto que no aparecen en las 
inscripciones de los ss. III y II a.C., en las que los actores que no 
son ni τραγῳδός ni κωμῳδός aparecen como συναγωνισταί. En el s. IV 
a.C., Aristóteles (Pol. 1336b 27–31) explica que un actor trágico, de 
nombre Teodoro, quería siempre salir a escena el primero porque 
los espectadores siempre se familiarizaban con lo primero que oían, 
pero observamos que no utiliza el término «protagonista», sino 
el de «actor» (ὑποκριτής). En cualquier caso, a partir del s. III a.C. 
parece que la profesionalización de los actores debió de dar lugar a 
las tres clases a que se refieren los términos.

Por otro lado, encontramos muchos testimonios a lo largo de toda 
la Literatura Griega acerca de las habilidades y características que 
tenían o que se esperaba que tuvieran los actores de los escenarios. 
Platón (Lg. 817c.1–4) pone de manifiesto la necesidad de que los ac-
tores posean una buena voz (μὴ δὴ δόξητε ἡμᾶς ῥᾳδίως γε οὕτως ὑμᾶς 
 4 Me permito utilizar ese término, aunque no se encuentra recogido en el DRAE, por 

hacer un paralelismo con «protagonista» y «deuteragonista», que sí aparecen en él.
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ποτε παρ’ ἡμῖν ἐάσειν σκηνάς τε πήξαντας κατ’ ἀγορὰν καὶ κα�ιφώνους 
ὑποκριτὰς εἰσαγαγομένους , μεῖζον φθεγγομένους ἡμῶν). Diodoro Sículo 
(15.7.2.1–7) relata que Dionisio, el tirano de Siracusa, eligió para repre-
sentar su obra en Olimpia a los «actores con mejor voz, aquellos que 
fueran a dejar boquiabiertos por su buena voz a quienes los oyeran» 
(τοὺς εὐφωνοτάτους των ὑποκριτῶν […] οὗτοι δὲ τὸ μὲν πρῶτον διὰ τῆν 
εὐφωνίαν ἐξέπληττον τοὺς ἀκούοντας) y también comenta (16.92.4–5) 
que Neoptólemo, actor trágico del s. IV a.C. que había sido emplea-
do como mediador entre Filipo II y Atenas, se caracterizaba por su 
nobleza y el volumen de su voz (πρωτεύων τῇ μεγαλοφωνίᾳ καὶ τῇ 
δόξῃ). Cicerón también hace de una buena voz el primer requisito 
de un orador (De orat. 3.224.1–11). Alcifrón, en fecha muy posterior5, 
cita (3.12.1.2–6) a un actor, un tal Licimnio, que venció a sus rivales 
«con su voz sonora y brillante» (τορῷ τινι καὶ γεγωνοτέρῳ φωνήματι). 
Aristóteles (Rh. 1404b 17–24) invita a huir de lo artificioso y a buscar 
la interpretación más natural (καὶ μὴ δοκεῖν λέγειν πεπλασμένως ἀ�ὰ 
πεφυκότως), tal y como hacía el actor Teodoro6, cuya voz parecía 
ser la del personaje que hablaba, frente a los demás actores, cuya 
voz resultaba ajena a sus personajes (οἷον ἡ Θεοδώρου φωνὴ πέπονθε 
πρὸς τὴν τῶν ἄ�ων ὑποκριτῶν· ἡ μὲν γὰρ τοῦ λέγοντος ἔοικεν εἶναι, αἱ 
δ’ ἀ�ότριαι) y que, como refiere Claudio Eliano (VH 14.40.2–5) de 
su interpretación de Mérope en Cresfonte de Eurípides, era capaz de 
llevar a las lágrimas a sus auditorios con su facilidad para emocionar 
y poner en pie al público (ὃ δὲ ἐς δάκρυα ἐξέπεσεν εἶτα ἐξανέστη τοῦ 
θεάτρου), cualidad que también tenía Calípides, según se observa en 
el Simposio de Jenofonte (3.11.3–4).

En todo este entramado escénico se desenvolvían no solo los 
actores principales, solistas, sino también los integrantes del coro, 

 5 Rétor, autor de una colección de cartas, fechado, según el Thesaurus Linguae Graecae, 
entre el II y el III d.C. y, según el Diccionario Griego-Español, en el IV d.C.

 6 Quizá se trate del autor del Φωνασκικόν, el método para ejercitar la voz que describe 
Diógenes Laercio (2.103.13–104.1) como un «librito estupendo» (βιβλίον πάγκαλον). 
El hecho de que el tratado sea clasificado como πάγκαλον sugiere que podría tratarse de 
una obra famosa incluso en época tardía. Desconocemos si se trata del mismo Teodoro, 
en este caso de Gádara, que nombra Suetonio en Tib. 57, maestro de retórica.
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que tenían un carácter semiprofesional, así como una gran respon-
sabilidad artística y vocal en los festivales de Atenas. Sin embargo, 
recordemos, las partes más complejas fueron adjudicándose a aquellos 
profesionales que eran contratados para los solos más difíciles, como 
se desprende de los Problemata de Pseudo Aristóteles (918b.13–30 
[= XIX 15])7, porque eran capaces de «mantener cantos complejos 
de larga duración» (διατείνεσθαι ἡ ᾠδὴ ἐγίνετο μακρὰ καὶ πολυειδής). 
Entendemos que el texto se refiere a que eran capaces de mantener la 
afinación, sosteniendo la altura tonal de cada nota durante el tiempo 
que estipulara la composición que interpretaban, encajando, de ese 
modo, en la descripción que todos los autores antiguos hacen de 
la voz cantada y sus características (West 1994, Moore 2012, Luque 
Moreno 2014, Calero Rodríguez 2016). En el mismo fragmento se 
dice que, por el contrario, los componentes del coro solían tener ad-
judicadas partes más sencillas que interpretar sin cambios, es decir, 
sin «modulaciones» (μεταβολαί) de harmonía8 (πο�οὺς οὖν ἀγωνι-
στικῶς ᾄδειν χαλεπὸν ἦν, ὥστε ἐναρμόνια μέλη ἐνῇδον). De esta noticia 
hemos de deducir que los solistas debían de tener la formación y la 
capacidad para realizar interpretaciones de un virtuosismo mayor y 
de una dificultad técnica más compleja, tal y como los compositores 
esperaban de ellos para sus nuevas composiciones teatrales, con el 
fin de conmover en sus actuaciones. En este sentido habremos de 

 7 Con el fin de facilitar el acceso a cada fragmento comentado de los Problemata atribui-
dos a Aristóteles, citamos por número de página y línea de la edición de Bekker, Berlín, 
Gruyter, 1960, seguido entre corchetes por su equivalente con la sección, en números 
romanos, y el problema, en números arábigos, según la disposición que hace Sánchez 
Millán en su traducción para la Biblioteca Clásica Gredos, Madrid, 2004.

 8 Mantengo la ortografía conservadora con hache en «harmonía» cuando me refiero al 
sistema cuyos sonidos conforman las escalas, organizados, según la teoría musical griega 
antigua, en tetracordos «ensamblados» (ἁρμόττω), y que no tiene ninguna relación con 
la percepción vertical a través de acordes que se produce en nuestro sistema musical, 
hecho para el que en español se utiliza hoy en día el término sin hache. Igualmente, 
utilizo la hache intercalada en el adjetivo «enharmónico» para referirme al antiguo 
género griego cuyas notas están dispuestas a distancia de cuarto de tono, cuarto de tono 
y dítono dentro del tetracordo y distinguirlo así de «enarmónico», adjetivo que aplico 
a las notas homófonas según nuestro actual sistema de temperamento o afinación igual. 
Cf. Michaelides 1978, West 1994, García López, Pérez Cartagena & Redondo Reyes 2012.
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entender el contenido de Arist. Pr. 918a.10–12 [= XIX 6], que infor-
ma de que lo que resultaba trágico de un actor era la παρακαταλογή9, 
por la irregularidad (ἀνωμαλίαν) que conllevaba, puesto que, a ojos 
del autor de este apunte aristotélico, «lo desigual provoca pasión 
en una situación tremenda de fatalidad o aflicción, y, sin embargo, 
lo regular es menos triste» (παθητικὸν γὰρ τὸ ἀνωμαλὲς καὶ ἐν μεγέθει 
τύχης ἢ λύπης. τὸ δὲ ὁμαλὲς ἔλαττον γοῶδες). Posiblemente, el cambio 
rápido entre metros, hilvanados con maestría de manera sucesiva, y 
las modulaciones entre las harmonías eran considerados apropiados 
para el actor versado en sus artes de manera profesional. Según Hall 
(2007: 7–33), la propia terminología dedicada a este trabajo refleja 
sutilezas que quizá puedan escaparse, como, por ejemplo, cuando 
se encuentra que en contextos de metro yámbico se suelen utilizar 
λέγειν y φράζειν en referencia al habla, mientras que en contexto lí-
rico se incluyen μέλπειν y ἀείδειν, sean cuales sean sus implicaciones 
concretas. Sobre ἀείδειν se construyen ῥαψῳδός y κιθαρῳδός, los dos 
tipos de cantantes especializados anteriores a la aparición del τρα-
γῳδός y del κωμῳδός en la vida pública griega, y está relacionadο con 
αὐδή, la «voz humana» dotada de habla, y, a juicio de algunos, con 
ἀηδών, el «ruiseñor»10.

La tragedia ofrece una paleta de diferencias que incluirían, a su 
vez, variantes de técnica vocal de muy difícil preparación para el 
profesional. Por ejemplo, los dioses y los esclavos raras veces cantan 
en metros líricos en las obras, sino que suelen recitar anapestos. En 
Sófocles, los principales actores cantan en los momentos de gran 

 9 El término παρακαταλογή no tiene una traducción sencilla. Suele entenderse que se 
trata de una «recitación» o de un «recitar hablando» propio de la voz intermedia, es 
decir, aquella que no es continua, la del habla, ni diastemática, la del canto (Michaelides 
1978, Rocconi 2003, Moore 2008, Luque Moreno 2014, Calero Rodríguez 2016). De las 
«regiones de la voz» (τόποι τῆς φωνῆς) se ocupan Aristóxeno (13.7–15.6), Nicómaco de 
Gerasa (Harm. 2.1.5–59), Cleónides (Harm. 180.11–181.11), Ptolomeo (1.3.1–88), Aristides 
Quintiliano (1.4.29–10.42), Gaudencio (Harm. 1.1–32) y los Anónimos de Bellermann 
(63.1–64.7).

 10 La hipótesis de que ἀείδω y ἀηδών compartan un origen común indoeuropeo no es en-
teramente segura y sigue siendo una cuestión abierta que se sale del objeto de nuestra 
investigación. Cf. Chantraine 1968 (s.u. ἀείδω).
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emoción, sean personajes masculinos o femeninos, pero los mascu-
linos de mediana edad en Esquilo y Eurípides suelen preferir retórica 
hablada11. Además, entendemos que las monodias eran mucho más 
difíciles de aprender que los fragmentos que se preparaban para el 
coro, en metro regular, tal y como hemos visto en Arist. Pr. 918b.13–30 
[= XIX 15]. Esto permitiría que se incrementara la ornamentación y 
el elemento mimético del que habla dicha sección de la obra pseu-
doaristotélica, quizá afectando también al efecto tímbrico de la voz, 
como es el caso, por ejemplo, de la monodia de Electra en el Orestes 
de Eurípides (960–1012). Este hecho se observa en las obras que po-
demos datar de este autor, en las que las canciones de los actores van 
cambiando poco a poco su responsión estrófica por la asimétrica, es 
decir, por estructuras métricas de forma libre, en las que, además, se 
suelen repetir palabras sueltas (e.g., E. IA. 1289–90: Ἰαδῖος / Ἰδαῖος 
ἐλέγετ’ ἐλέγετ’), pasando estas monodias sin estrofa a ser caracterís-
ticas de las canciones íntimas de las heroínas de este autor12. Estas 
circunstancias hacen que los actores empezaran a gozar de una buena 
fama como solistas de reconocido prestigio, sobre todo a partir del s. 
IV a.C. Prueba de ello es que Jenofonte cita en su Simposio (6.3.4–6) 
a un tal Nicóstrato como ejemplo de cómo recitar tetrámetros acom-
pañados del auló, casi como si de un proverbio se tratara («cantar 
como un Nicóstrato»), o en la sección 545.E.8-F.1 de los Moralia de 
Plutarco, fragmento en el que se habla de las cualidades del actor que 
citábamos poco antes, Teodoro, que veía la dificultad no tanto en hacer 
reír al público, como en moverlo al llanto a través de la interpreta-
ción. Parece ser que este último se especializó en papeles femeninos 
como Electra o Antígona. Encontramos noticias acerca de este tipo 

 11 Se puede consultar un estudio sistematizado de las variaciones lingüísticas debidas a fac-
tores de edad, género o jerarquía social en las tragedias de Eurípides en Pereira Rico 2011.

 12 Aristófanes parodia y ridiculiza en Las ranas (210–268 y 1284–1295) esta costumbre 
euripídea de repetir palabras. En todo caso, el artificio del uso de la palabra repetida (y 
entendemos que de la música que acompaña a la palabra, dotándola, así, de categoría 
de fórmula musical) se observa en autores anteriores, como, por ejemplo, en los epini-
cios de Píndaro, y contribuye a provocar el recuerdo de la aparición previa, generando 
sentido de unidad al conjunto.
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de personas y, sobre todo, de las compañías que citábamos antes, en 
las que comenzaron a agruparse a partir del s. III a.C. para participar 
en los distintos festivales de la Hélade. Es muy probable que estas 
compañías tuvieran un marcado carácter familiar, dado que tenemos 
numerosas noticias de actores de un mismo linaje trabajando juntos, 
como es el caso de los hermanos Uliades y Aristipo de Mileto, del s. 
III a.C., o del rapsodo tebano Cratón y su hijo Cleón, un τραγῳδός. 
Incluso debió de existir algún niño prodigio, como el niño de Cízico 
que fue aclamado por los ciudadanos de Éfeso como παῖς τραγῳδός 
en el s. III d.C. por haber interpretado al hijo de Alcestis en la obra 
homónima de Eurípides.

Una inscripción milesia (SEG 1–41 documento 11:52c 10) conme-
mora las victorias en los Juegos Ístmicos de G. Elio Temisón, en el s. 
II d.C., del que se dice que compuso su propia música para obras de 
Eurípides, Sófocles y Timoteo:

πρῶτον Εὐρειπίδην Σοφοκλέα καὶ Τειμόθεον ἑαυτῷ μελοποιήσαντα. ψ(η-
φίσματι) β(ουλῆς).

Lo que no podemos saber es si el tal Elio compuso música nueva 
para secciones líricas antiguas, para secciones de trímetros yámbicos o 
para toda la obra. En cualquier caso, lo que indica este dato es que en 
fecha tan avanzada todavía debía de interpretarse la música antigua, la 
tradicional, que acompañaba a las obras de los distintos compositores 
y que debía de ser conocida por públicos diversos. Las melodías an-
tiguas solían ser repetitivas y seguían patrones melódicos del tipo de 
los que conservamos en fragmentos con música para Orestes e Ifigenia 
en Áulide, de Eurípides13. El papiro P.Leid. Inv. 510 conserva dieciséis 
líneas de Ifigenia en Áulide, aunque en mal estado. La notación indi-
ca que fue interpretada por un varón de registro central (fa2 –fa3#) 
y este papiro se suele datar en torno al 280 a.C. Fue estudiado por 
primera vez por Jourdan-Hemmerdinger (1973) y, posteriormente, 

 13 Cf. Pöhlmann & West 2001: 10–21, Redondo Reyes 2001: 47–75, García López, Pérez 
Cartagena & Redondo Reyes 2012: 392–397, West 2013: 194.
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por Comotti (1977a). Mathiesen (1981) ofrece una reconstrucción 
y transcripción completa del fragmento. Por otro lado, el fragmento 
de Orestes pertenece al papiro P.Wien G2315, quizá unas décadas más 
reciente que el anterior, en torno al 200 a.C., y se conserva en mejor 
estado que él. No indica si hay que leer su música según el género 
enharmónico o el cromático, aunque los investigadores prefieren el 
primero, dado que parece reflejar las descripciones que hay acerca 
del estilo de Eurípides.

No obstante, coincidimos con Mathiesen (1999: 110–121) en el 
hecho de que, dada la fecha de ambos papiros, la cuestión que que-
da sin resolver es si representan la música empleada por Eurípides, 
música en el estilo de Eurípides, pero distinta de la original, o un 
estilo posterior, distante del original. A pesar de que autores como 
Platón, Aristóteles, Aristófanes, Filodemo de Gádara, Luciano o Sexto 
Empírico14 critican las prácticas y los gustos musicales que imperan, 
especialmente a partir del momento en que la llamada Nueva Música 
entra en escena (Comotti 1977b, Barker 1984, West 1994), es difícil 
llegar a conclusiones definitivas acerca de la música en época Clásica, 
puesto que los testimonios conservados con notación musical que 
han llegado a nosotros hasta la fecha son bastante escasos (Pöhlmann 
& West 2001). En todo caso, coincidimos con West (2013: 194) en 
que son grandes las dificultades que existen para considerar la música 
necesariamente original de Eurípides, puesto que es muy poco pro-
bable que los miembros que formaban los coros dramáticos, simples 
ciudadanos, fueran capaces de leer notación musical por necesidad. 
Al contrario, aprenderían sus partes de manera oral, entrenados por 
un responsable, fuera el compositor mismo u otra persona. Así pues, 
podemos imaginar que obras tan populares como las de Eurípides 
quedarían en la memoria de intérpretes anteriores, todavía vivos, 
cada vez que se repusieran, haciendo posible la transmisión de la 
música de siglo en siglo, pero nada asegura que la que conservamos 
pueda ser la original.

 14 Cf. Barker 1984, 1989; West 1994; García López, Pérez Cartagena & Redondo Reyes 2012.
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En todo caso, lo que sí parece evidente es que los τραγῳδοί debían 
ser capaces de improvisar música sobre el escenario, como se puede 
deducir del P.Oxy. 2746, que incluye la anotación «ᾠδή» en siete 
ocasiones junto a los versos escritos para el intérprete de Casandra 
durante su descripción, en medio del delirio, de la última batalla de 
Héctor contra Aquiles. Posiblemente sean indicaciones musicales 
para el actor que daba vida a la profetisa. No era habitual que un 
compositor proveyera de directrices musicales, como lo hace, por 
ejemplo, Esquilo en los versos 65–72 de Suplicantes, donde sugiere 
el uso del modo jonio para la intervención del coro, de modo que 
lo más sensato es pensar que los primeros τραγῳδοί aprenderían las 
melodías de oído, posiblemente oyéndolas en el ámbito de su entor-
no familiar o de colegas de profesión. Sin embargo, a partir del auge 
escénico de las tendencias musicales más innovadoras, escribir la 
música se convirtió en un factor tan importante de transmisión del 
legado dramático, que, a partir del s. IV a.C., los cantantes tuvieron 
acceso a un sistema de notación musical basado en una modificación 
del alfabeto jonio.

La fuente más detallada sobre notación musical («παρασημαν-
τική») que conservamos es la tardía Εἰσαγωγὴ Μουσική de Alipio, 
teórico datado entre los ss. III y IV d.C. La edición de Jan (1895, a la 
que siguió un suplemento en 1899) ofrece la gran ventaja de aportar, 
además del texto y los signos de Alipio (pp. 367–406), las equivalen-
cias que propone el editor sobre pentagrama moderno, así como la de 
añadir una tabla sinóptica en la p. 503, organizada por harmonías. En el 
mismo volumen también se encuentran la Εἰσαγωγὴ Τέχνης Μουσικῆς 
de Baquio (pp. 202–316) y la Ἁρμονικὴ Εἰσαγωγή de Gaudencio15 (pp. 
327–355), que igualmente comentan cuestiones relativas a la notación 
en sus respectivas obras. De esta misma materia también se ocupa 
Aristides Quintiliano (1.7.49–57 y 1.9.93–101)16.

 15 Garrido Domené publicó en 2016 los tratados de Nicómaco y de Gaudencio, este por 
primera vez en español, junto con el de Euclides, en la editorial Cérix.

 16 Todos los sistemas mencionados fueron ordenados por Pöhlmann & West 2001 en una 
tabla que también se puede consultar en García López, Pérez Cartagena & Redondo 
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Es delicado establecer cuándo se pudo originar este sistema de 
notación. Resulta altamente improbable que la parte musical se fijara 
por escrito antes de mediados del s. V a.C., dado que el uso práctico 
de la música tenía un marcado carácter oral. Solo podemos pensar 
que sucedería para uso privado de algún intérprete. Parece que hay 
acuerdo cuando se opina que no fue un sistema surgido de la nada, 
sino establecido en diversos estadios que lo irían mejorando para 
adaptarlo a las nuevas necesidades del repertorio. Bélis (1984) sugiere, 
con toda lógica, que este sistema de notación debía de estar ya en uso, 
al menos con carácter práctico, en el s. VI a.C. Creemos que tiene más 
sentido, puesto que coincidiría con el afán de Pisístrato de recoger, 
unificar y dejar por escrito las variantes del repertorio cultural que 
conocían hasta su fecha. También parece haber acuerdo cuando se 
afirma que el sistema de notación instrumental es más antiguo que 
el vocal. En este último, las veinticuatro letras del alfabeto jonio17 se 
asignan a las ocho tríadas de la octava central que se ajustan a la llamada 
octava coral18. Corresponderían, por tanto, al registro más habitual de 
los hombres. La serie se hace más compleja mediante el añadido de 
letras con distintos cambios de orientación en su grafía, quitándoles 
algún trazo o añadiéndoles un signo diacrítico (Pöhlmann & West 
2001, Hagel 2009, West 2013, Calero Rodríguez 2016).

Reyes 2012: 384. Hagel 2009 ofrece, hasta la fecha, el libro más completo sobre los 
complejos problemas que surgen en torno a la interpretación histórica de la notación 
musical en la Grecia antigua.

 17 West 2013: 193–194 sugiere que el sistema de notación instrumental parece proceder, 
en origen, de un alfabeto argivo en torno a la primera mitad del s. V a.C., dado que la 
Argólide era famosa por el virtuosismo de sus instrumentistas ya desde un siglo antes, 
de acuerdo con Heródoto (3.131.13–132.1). En principio, ambos sistemas de notación, 
instrumental y vocal, debieron de ser el mismo, hasta que hizo su aparición en escena 
el alfabeto jonio, adoptado por Atenas oficialmente en el 403 a.C., lo que propició su 
extensión al resto del mundo helénico.

 18 Entendemos por el término moderno «octava coral» el ámbito vocal en el que las voces 
no formadas se mueven con facilidad y cuyos extremos de tesitura son incómodos para 
quienes no tienen formación profesional, tal y como se desprende de los Problemata 
aristotélicos. Viene a tratarse del ámbito comprendido entre el fa2 y el fa3, que corres-
pondería a la tesitura habitual del hombre. En el caso de las mujeres y de los niños, 
habría que transportar el sistema una octava por encima.
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Los textos también nos han legado gran cantidad de información 
acerca de las prácticas que solían tener los cantantes de la antigua 
Grecia para cuidar la voz. El legado aristotélico testimonia (Pr. 901a 
35–901b 15 [= XI 22]) que los antiguos griegos tenían la idea de que no 
era saludable gritar después de las comidas, porque la voz se estropea 
(διαφθείρεται), razón por la que pensaban que todos los que hacen de 
la voz su forma de vida (τοὺς φωνασκοῦντας), como actores, coreutas 
y otros similares (ὑποκριτὰς καὶ χορευτὰς καὶ τοὺς ἄ�ους τοὺς τοιούτους) 
realizaban sus ejercicios al amanecer y en ayunas. Ellos lo achacaban 
a que el calor que se produce en determinadas circunstancias sobre 
la tráquea19 hace que se vuelva áspera (τραχύνειν τὴν ἀρτηρίαν), como 
afirmaban observar en quienes han padecido una fiebre, que no pue-
den cantar inmediatamente (οἱ πυρέττοντες οὔτε οἱ σφόδρα πεπυρεχότες 
εὐθὺς μετὰ τὴν ἄνεσιν τοῦ πυρετοῦ ᾄδειν δύνανται). Estos detalles se 
repiten en Pr. 904b 1–6 [= XI 46], donde se dice de nuevo que tanto 
los coros como los actores ensayan en ayunas y nunca después de 
comer (οὔτε γὰρ οἱ χοροὶ μελετῶσιν ἐξ ἀρίστου οὔτε οἱ ὑποκριταί, ἀ�ὰ 
νήστεις ὄντες). Está claro que daban mucha importancia al ayuno para 
tener la voz saludable y libre de flemas e impedimentos por la comida.

Ateneo (8.31.1–18) relata la anécdota del τραγῳδός argivo Leonteo, 
alumno de Atenión y esclavo del rey Juba II de Mauritania, quien, 
según constaba en el tratado de Amaranto De scaena, hoy perdido, 
escribió un epigrama acerca de lo mal que ese actor había interpre-
tado a la heroína Hipsípile por haberse dado a los placeres culinarios 
antes de la interpretación (Iuba. fr. 83.7–12):

μή με Λεοντῆος τραγικοῦ κιναρηφάγον ἦχος20

λεύσσων Ὑψιπύλης ἐς κακὸν ἦτορ ὅρα.

 19 Dentro de los estudios de anatomía de la Antigüedad griega, hay que esperar a que Gale-
no distinga por primera vez entre «tráquea» y «laringe» a partir de la observación, en 
primer lugar, de ambos órganos en simios y, luego, en cerdos. Desarrollará su análisis, 
junto con el de la descripción del sistema respiratorio, en los libros 6 y 7 del tratado De 
usu partium, a los que se dedicó entre los años 169 y 175 d.C. Está claro que en nuestro 
ejemplo el autor se refiere a la laringe.

 20 Me acojo a «κιναρηφάγον ἦχος», que ofrecen las ediciones de Gulick Cambridge, Har-
vard University Press, 1927, y Henderson, Loeb 2008, porque la otra variante que recoge 
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ἤμην γάρ ποτ’ ἐγὼ  Βάκχῳ  φίλος, οὐδέ τιν’ ὧδε
γῆρυν χρυσολόβοις οὔασιν ἠγάσατο.
νῦν δέ με χυτρόποδες, κέραμοι καὶ ξηρὰ τάγηνα
χήρωσαν φωνῆς, γαστρὶ χαριζόμενον.

No me veas a mí, eco devora-alcachofas del actor trágico Leonteo,
cuando miras hacia el malvado corazón de Hipsípile.
Yo fui una vez devoto de Baco, y él no admiraba tanto
ninguna otra voz de cultos egipcios de lóbulos de oro21.
En cambio, ahora trébedes, cazuelas y sartenes secas
han desolado mi voz mientras halagaba mi estómago.

También Platón (Lg. 665e.5–10) comenta que los coros que se 
disputan la victoria se ven obligados a trabajar la voz absteniéndose 
de bebida y comida (οἱ περὶ νίκης χοροὶ ἀγωνιζόμενοι πεφωνασκηκότες 
ἰσχνοί τε καὶ ἄσιτοι) e incluso Plutarco (Moralia 737.A.11-B.4) cuenta 
que el actor trágico Teodoro se abstenía de relaciones con su mujer 
antes de los concursos, para, a su vuelta victorioso, recibir también 
de ella el premio merecido, mediante un juego de palabras sobre 
el segundo verso de la Electra de Sófocles «Ἀγαμέμνονος παῖ, νῦν 
ἐκεῖν’ ἔξεστί σοι»22. También se cuenta la anécdota de Hermón (Poll. 
4.88.1–5), el actor de comedia de finales del s. V a.C., que se olvidó de 
entrar en escena por haber estado haciendo ejercicios con la voz (τῆς 

Kaibel, Teubner, 1897 (343f.27–344a.1), «κεναρηφαγον ηχος», sin signos diacríticos, es 
de mucho más oscura interpretación.

 21 Según leemos, entre otros, en Platón (Lg. 656d y 799a-b), los cantos egipcios estaban 
especialmente bien considerados en el mundo griego antiguo por la casi nula permi-
sividad que tenían hacia la alteración de los cantos tradicionales, cosa que admiraba 
el filósofo, quien, en Lg. 660b, desestima el carácter de los pueblos helenos, porque 
permiten la introducción de todo tipo de innovaciones en las prácticas musicales y de 
danzas, a excepción de los cretenses y los lacedemonios. Bohn propone en su traducción 
de 1854 dar un giro a la expresión interpretando «con sonidos desafinados», mientras 
que Rodríguez-Noriega Guillén, en su versión para la Biblioteca Clásica Gredos, Ma-
drid, 2010, prefiere «él no admiraba tanto con sus orejas de lóbulos de oro ninguna 
otra voz», una interpretación algo más neutra. En todo caso, es un texto de sintaxis un 
tanto oscura.

 22 En el original de Sófocles, el Pedagogo se refiere a Orestes, hijo de Agamenón, dicién-
dole que en ese momento le es posible por fin contemplar con sus propios ojos aquello 
que siempre deseó: la ciudad de Argos. Es obvia la intención de la mujer de Teodoro 
al cambiar el sentido de las palabras.
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φωνῆς ἀποπειρώμενος), razón por la que fue multado (ζημίᾳ πληγείς) 
y por la que se instauró la costumbre de llamar con una salpinge a 
los actores a escena.

Ese ayuno y esa dieta a los que eran sometidos los cantantes ha-
cen sospechar que eran la práctica común entre los profesionales 
de la Antigüedad. Los seguimos encontrando citados, incluso, en 
pleno s. VI d.C., en los textos de Coricio de Gaza, pero están en cla-
ra oposición con la sección 349.A.10–13 de los Moralia de Plutarco, 
donde parece, más bien, todo lo contrario: «los coregos proveen de 
anguilas, ensaladas, ajo y tuétano de huesos a los coreutas, que ce-
nan espléndidamente durante un largo período, viviendo en el lujo 
mientras entrenan sus voces» (οἱ δὲ χορηγοὶ τοῖς χορευταῖς ἐγχέλεια 
καὶ θριδάκια καὶ σκελίδας καὶ μυελὸν παρατιθέντες , εὐώχουν ἐπὶ πολὺν 
χρόνον φωνασκουμένους καὶ τρυφῶντας). Desde luego, parece un detalle 
que contribuye al bienestar de los miembros del coro escénico. Un 
poco más moderado parece Arist. Pr. 903b 27–29 [= XI 39], donde se 
recomienda el consumo de puerros para tener una buena voz, debi-
do a la viscosidad que tienen esas verduras hervidas (διὰ τί τὰ πράσα 
συμφέρει πρὸς εὐφωνίαν, ἐπεὶ καὶ τοῖς πέρδιξιν; ἢ ὅτι καὶ τὰ σκόροδα ἑφθὰ 
λεαίνει, τὰ δὲ πράσα γλισχρότητα ἔχει τινά; ῥυπτικὸν δὲ τοῦ φάρυγγος), 
voz que se asemeja a la de las perdices. Recordemos, por cierto, que 
Alcmán (39.1.1–3) decía haber aprendido el canto de las perdices 
(ϝέπη τάδε καὶ μέλος Ἀλκμὰν / εὗρε γεγλωσσαμέναν / κακκαβίδων ὄπα 
συνθέμενος). También Ateneo (14.17.52–54) propone unos versos del 
citaredo Clearco, del s. IV a.C., en los que recomienda comer congrios 
blancos y otros alimentos viscosos, «pues con estos se alimenta la 
respiración y nuestra vocecita se vuelve redonda»:

γόγγρων τε λευκῶν πᾶσι τοῖς κοrώδεσι
βρόχθιζε. τούτοις γὰρ τρέφεται τὸ πνεῦμα καὶ
τὸ φωνάριον ἡμῶν περίσαργον γίνεται

Sin embargo, la práctica mejor documentada en los textos es la 
que se refiere a la «vocalización», ἀναφώνησις, el calentamiento a 
que sometían sus voces los actores para estar preparados antes de 
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salir a escena. Esta llamada ἀναφώνησις parece parte de la jerga de la 
φωνασκία, técnica utilizada por el primer tipo de profesionales dedi-
cados al mantenimiento en buenas condiciones de la voz hablada y 
cantada que necesitaban los oradores y los actores y cantantes (Barker 
2008, Melidis 2010, Calero Rodríguez 2016, 2017). Esta ἀναφώνησις 
consistiría en los ejercicios de calentamiento propiamente dichos, 
previos al canto, tal y como explica Frínico (PS 105.25–106.2) cuando 
comenta que es la rutina que realizan «quienes entrenan la boca o la 
voz previamente, como hacen los que ejercitan la voz y quienes con-
cursan con la voz» (προαναγυμνάζειν στόμα ἢ φωνήν, ὃ ποιοῦσιν οἱ φω-
νασκοῦντες καὶ τῇ φωνῇ ἀγωνιζόμενοι, ὃ οἱ πο�οὶ ἀναφώνησιν λέγουσιν)23. 
Es interesante leer también a Oribasio (6.9.1.1–6.2), porque da una 
descripción un poco más detallada que Frínico de la ἀναφώνησις. Este 
autor comenta que quien está a punto de ἀναφωνεῖν necesita relajar los 
conductos huecos mediante un ligero masaje (κοιλίας ἀποδεδωκυίας 
τριψάμενον ἡσυχῇ), que será especialmente delicado en las zonas bajas 
(μάλιστα τὰ κάτω μέρη), y lavarse con una esponja suavemente la cara 
mientras se emiten susurros de manera preliminar, haciéndolos más 
extensivos poco a poco, siendo mejor si se hace mientras pasea. Solo 
de este modo se puede asegurar el intérprete de que está realizando 
el ejercicio con corrección (οὕτως ἐπὶ τὴν ἀναφώνησιν ἔρχεσθαι). Re-
comienda asimismo que, si el sujeto tiene algún tipo de educación, 
puede emitir algún fragmento elegante que pueda recordar, a la vez 
que sugiere ejecutar aquellos ejemplos que exijan muchas modula-
ciones con suavidad y aspereza (ὅσα πο�ὰς μεταβολὰς ἔχει λειότητός 
τε καὶ τραχύτητος). En caso de que no tenga conocimientos de épica, 

 23 El estudio de la técnica vocal ha evolucionado mucho en las últimas décadas gracias a 
determinados estudios que ofrecen metodologías novedosas en la pedagogía del ins-
trumento. Pionero en este sentido es Husler & Rodd-Marling 1983. Harrison 2006 es 
heredero del anterior. Los adelantos técnicos de laboratorio también han contribuido 
enormemente a un mejor conocimiento de la voz. Hoy en día se ha conseguido evaluar 
la eficacia de los ejercicios de vocalización desde los parámetros de la física acústica, 
demostrando que el calentamiento de la voz reduce las perturbaciones de frecuencia 
y de amplitud de la voz, aumentando a su vez el formante de la voz y la relación entre 
ruido y armónicos. Sin embargo, parece que no afecta a la precisión en la afinación de 
las notas durante la ejecución de las melodías. Cf. Amir, Amir & Michaeli 2005: 252–260.
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propone recitar versos yámbicos como segunda opción, mientras 
que, en tercer lugar, puede escoger entre ejemplos de elegía o poe-
sía mélica, para, en cuarto lugar y como última opción, recurrir a las 
canciones. En todo caso, recomienda realizar los ejercicios relativos 
a la ἀναφώνησις mediante la memoria (ἄμεινον δ’ ἀποστοματίζειν ἤπερ 
ἀναγινώσκειν τὸν ἀναφωνοῦντα), afirmación que resulta muy interesante 
porque permite leer entre líneas que habría quien lo haría con algún 
tipo de escrito que tuviera a mano. En cualquier caso, debe realizar-
se siempre comenzando en las notas más graves, de manera que se 
pueda ejercitar hacia abajo la voz (δεῖ δὲ πρῶτα μὲν ἐπὶ τῶν βαρυτάτων 
φθόγγων ἀναφωνεῖν, ὡς οἷόν τε μάλιστα κατασπάσαντα τὴν φωνήν), para 
luego subir a las más agudas (εἶτα ἐπὶ τοὺς ὀξυτάτους φθόγγους ἀνάγειν) 
y volver a descender sin haberse mantenido mucho sobre el agudo 
(κἄπειτα μὴ ἐπὶ πολὺ διατρίψαντας ἐπὶ τῆς ὀξύτητος αὖθις ἀνακάμπτειν 
ὀπίσω), bajando la voz gradualmente, hasta que llegue a la zona más 
grave desde la nota en que se comenzó (κατὰ βραχὺ ποιουμένους τὴν 
ὕφεσιν τῆς φωνῆς , ἄχρις ἂν ἐπὶ τὴν βαρυτάτην ἔλθωμεν, ἀφ’ ἧς ἠρξάμεθα). 
Por último, Oribasio recomienda que cada uno sea su propia medida 
en este tipo de ejercicios a partir siempre de su grado de entusiasmo 
y experiencia (μέτρον δὲ παρά τε τῆς δυνάμεως καὶ τῆς προθυμίας καὶ 
τοῦ ἔθους ληπτέον).

Se trata, por tanto, de un ejercicio de vocalización en toda regla, que 
no dista en absoluto de los se hacen hoy en día. Oribasio (6.10.7.1–4) 
también desaconseja, por poco terapéutico, no solo la ejercitación so-
bre sonidos demasiado agudos (τὴν τῶν ὀξυτέρων φθόγγων γυμνασίαν), 
sino también el inútil aumento de tesitura desde las notas graves por 
pequeños pasos o la técnica especial de aumento gradual (τὴν ἄχρηστον 
ἀπὸ τῶν ὑπάτων κατὰ μικρὸν ἐπίτασιν ἢ τὴν παραυξήσεως φιλοτεχνίαν). 
Estas prácticas solo crean εὐμέλεια y χρηστοφωνία, «melodiosidad» y 
«voz fina», atributos que no contribuyen a la salud, lo que recuerda 
también a Séneca (15.7.1–3), que prohíbe a su amigo Lucilio hacer 
ascender y descender la voz por grados y modos específicos (nec tu 
intentionem vocis contempseris, quam veto te per gradus et certos modos 
extollere, deinde deprimere). Debemos entender que ambos ejemplos 
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indican la reticencia que se tenía en el ámbito de los oradores a parecer 
cantantes, de quienes, por el contrario, eran sumamente apreciadas 
la musicalidad y la emisión de una voz aguda y clara.

Es inevitable dedicar unas líneas a la «voz mixta» en este momento 
en que mencionamos estos ejercicios que los cantantes de la antigua 
Grecia debieron de hacer para calentar la voz. Es necesario precisar, 
antes de nada, que, cuando menciono aquí esta «voz mixta», no me 
refiero en absoluto a la voz intermedia (παρακαταλογή), en relación 
a la continua, la del habla, y a la diastemática, la del canto, de las que 
he hablado anteriormente. El concepto de «voz mixta» es un neo-
logismo procedente de las prácticas del canto decimonónico, donde 
los nuevos maestros24 trataron de solucionar la diferencia entre los 
distintos registros de la voz (fundamentalmente, el de pecho y el de 
cabeza), desde una aproximación anatómica y funcional, limando las 
tensiones musculares que llevan de unos a otros, de manera que se 
produzca una emisión constante a lo largo de toda la tesitura vocal 
(Husler & Rodd-Marling 1983, Harrison 2006, Calero Rodríguez 2016). 
En muchas ocasiones está estrechamente relacionada con lo que estos 
mismos maestros denominan «voz media» o «registro medio». Es 
difícil asegurar con rotundidad que los antiguos griegos la utilizaran, 
pero los textos pueden sugerir que empleaban esta técnica canora, 
dado que lo que más admiraban en los intérpretes era la voz fina que 
sabía moverse con facilidad y delicadeza, con igualdad a lo largo de 
toda la tesitura. Como acabamos de explicar, al igual que los cantan-
tes de hoy en día, los de la antigua Grecia hacían siempre ejercicios 
de calentamiento antes de actuar. Frínico (PS 105.25–106.2) explica 
también cómo los cantantes «ablandaban» sus tráqueas durante el 
calentamiento (προαναγυμνάζειν στόμα ἢ φωνήν, ὃ ποιοῦσιν οἱ φωνα-
σκοῦντες καὶ τῇ φωνῇ ἀγωνιζόμενοι, ὃ οἱ πο�οὶ ἀναφώνησιν λέγουσιν), 
aunque no con la misma prolijidad que Oribasio. A pesar de que al-
gunos investigadores sugieren que debían de untarse la garganta con 
aceite como los luchadores hacían con sus cuerpos, Claudio Ptolomeo 
 24 Desde Jean de Reszke (1850–1925) a Manuel García (1805–1906), alumno este último 

del castrado Giuseppe Aprile (1731–1813).
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subraya en Harm. 3.10.18–23 que tiene más que ver con cuestiones 
de técnica vocal, puesto que «las tesituras25 más graves comprenden 
el principio de la voz y su final […] por lo que quienes ejercitan su 
voz comienzan a cantar desde las notas más graves y terminan en las 
mismas» (αἵ τε βαρύταται τάσεις τὴν ἀρχὴν περιέχουσι τῆς φωνῆς καὶ τὸ 
τέλος , […] διόπερ οἱ φωνασκοῦντες ἄρχονταί τε μελῳδεῖν ἀπὸ τῶν βα-
ρυτάτων φθόγγων καὶ καταπαυόμενοι λήγουσιν ἐπ’ αὐτούς), sugiriendo 
la práctica de escalas que irían desde las notas más graves a las más 
agudas de la tesitura de cada cantante y viceversa. De este modo, los 
cantantes trabajarían la suavidad en el paso de unos registros a otros, 
tratando de hacer que desaparecieran las dificultades que los separan 
entre sí. Ejercitar la escala en ambos sentidos muestra que los antiguos 
griegos también conocían los beneficios del trabajo de los extensores 
y flexores de las cuerdas vocales desde un punto de vista práctico 
en su intento por conseguir una buena voz mixta en su práctica del 
canto. La imagen del cantante haciendo escalas para perfeccionar e 
igualar su voz a lo largo de toda la tesitura aparece con frecuencia en 
las fuentes y se distingue de los ejercicios apropiados para oradores 
o para preservar la salud, en cuyos casos no habría que llegar a notas 
muy graves y habría que evitar en todo caso la zona más aguda del 
registro26. Así pues, la flexibilidad de la voz cantada depende en gran 
medida del éxito conseguido en la integración de los dos registros 
mencionados, puesto que, solo cuando se produce, las notas agudas 
y graves están en el mismo plano y son oídas y sentidas de este modo. 

 25 Traduzco «τάσις» como «tesitura» aunque, en realidad, hace referencia a la cualidad 
estática de la voz sobre diversas posiciones. Aristóxeno (Harm. 1.17.3–4) lo define del 
siguiente modo: ὃ μὲν οὖν βουλόμεθα λέγειν τὴν τάσιν σχεδόν ἐστι τοιοῦτον οἷον μονή τις 
καὶ στάσις τῆς φωνῆς. Aristides Quintiliano recogerá estas mismas palabras en De musica 
(1.5.21). Los Anónimos de Bellermann (21.7) dan una definición aproximadamente similar 
también: τάσις δὲ οἷον στάσις καὶ ἐνημέρησις τῆς φωνῆς. Cf. Michaelides 1978.

 26 Quint. Or. 11.3.22.1–23.1 (sed ut communiter et phonascis et oratoribus necessaria est exer-
citatio, qua omnia convalescent, ita curae non idem genus est. nam neque certa tempora ad 
spatiandum dari possunt tot civilibus officiis occupato, nec praeparare ab imis sonis vocem ad 
summos nec semper a contentione condere licet, cum pluribus iudiciis saepe dicendum sit) y 
11.3.41.1–2 (neque gravissimus autem in musica sonus nec acutissimus orationibus convenit) 
y Arist. Pr. 917b 30–34 [= XIX 3].
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La laringe está configurada no solo para producir cambios de altura, 
sino también de timbre y dinámica en cualquier altura. Es crucial des-
tacar este detalle. Esa es la razón por la que los cantantes de la antigua 
Grecia, al igual que los de ahora, practicaban escalas a lo largo de la 
tesitura. Trataban de conseguir una integración estructural global 
del sistema físico anatómico, que se produce cuando los procesos 
de flexión y extensión muscular de un registro se van consiguiendo 
dentro del registro opuesto27. De ese modo, cuando se ha conseguido 
adquirir la habilidad, la cantidad de tensión requerida para producir 
la que he denominado «voz mixta» es mínima. Hay que contar con 
que, en los casos en que los cantantes no tuvieran resuelta de manera 
técnica la dificultad o no hubieran sido agraciados por la naturaleza 
con una habilidad innata para superarla, la falla técnica sería audible 
por los demás, así como por uno mismo, y no sería del agrado del 
público oyente, como no lo es tampoco hoy en día, siendo esta otra 
razón por la que los antiguos cantantes también debían de buscar la 
manera de unificar sus registros vocales.

La tradición griega invadió el mundo romano y así podemos leer 
consideraciones semejantes en autores como Cicerón, quien, en el 
tratado De oratore (1.251.6–11), explica la creencia que se daba entre 
ellos de que los actores trágicos griegos trabajan la voz durante años 
y a diario (annos compluris sedentes declamitant et cotidie), primero 
mientras siguen en la cama, antes de levantarse por la mañana (vocem 
cubantes sensim excitant) y poco a poco, para luego hacerlo sentados 
desde los sonidos más agudos hasta los más graves (sedentes ab acu-
tissimo sono usque ad gravissimum sonum), procurando «acercarlos» 
lo más posible (quasi quodam modo conligunt). Sus palabras no dejan 
de ser extremadamente similares a las de los ejemplos anteriores y se 
convierten en la prueba de que una buena voz mixta era muy apre-
ciada en su época también. Curiosamente, Quintiliano no aconseja 
a los oradores llegar, a diferencia de los cantantes, a los extremos de 
la tesitura y Cicerón, en el texto anterior, menosprecia las virtudes 
 27 Es decir, desde la voz de cabeza hacia la voz de pecho y al contrario. Cf. Husler & Ro-

dd-Marling 1983, Harrison 2006, Calero Rodríguez 2016.
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de los cantantes, al confesar que, si los oradores decidieran hacer 
esos ejercicios, sus defendidos serían condenados nada más empezar 
a hablar, tal y como acabamos de ver en el ejemplo de Séneca. Su-
giere Barker (2008: 16) que la objeción velada que se está haciendo 
constantemente para el que no es cantante no es el cambio gradual 
de tesitura en el entrenamiento vocal, sino que ha de evitarse el mo-
vimiento interválico (διαστηματικὴ κίνησις), característico de la voz 
cantada que comentan todos los tratados sobre música, a favor del 
llamado «movimiento continuo» (συνεχὴς κίνησις), utilizado en el 
habla. Quizá por eso, los tratados de retórica coinciden, como hemos 
visto una y otra vez, en que este estilo de canto es inapropiado para 
hablar en público.

En conclusión, se puede decir que los actores y cantantes de 
la Antigüedad comenzaron a sentir la necesidad de desarrollar su 
técnica conforme los repertorios se iban volviendo más exigentes, 
especialmente a partir de la profesionalización de los solistas en la 
escena ateniense y, más aún, con la entrada en uso de la vanguardia 
estética y técnica que supone la Nueva Música a finales del s. V a.C. 
De ese modo, se puede afirmar que la técnica que empleaban los 
profesionales de la actuación y del canto en la Antigüedad debió de 
pasar, como es natural, por múltiples estadios en los que se trataba 
de buscar posibles soluciones a las dificultades que entrañaban, por 
un lado, los espacios cada vez más amplios en los que se tenían que 
desenvolver y, por otro, las exigencias de un repertorio cada vez más 
complejo que tendía a especializarlos frente a los cantantes amateur 
de los coros. Sin embargo, todo parece apuntar a que, a pesar de 
que los avances en la técnica vocal supusieron grandes ventajas a 
los profesionales en la interpretación de los nuevos repertorios, la 
tradición también avalaba el éxito en el uso del instrumento de la 
voz si se atenían a los consejos de carácter técnico que los distintos 
tratados podían ofrecer. Considero, además, interesante resaltar el 
hecho de que, a pesar de los siglos transcurridos entre unos textos 
y otros acerca del cuidado de la voz, parece que hay uniformidad 
en la manera de tratar las cuestiones técnicas que nosotros mismos 
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podemos constatar en la práctica vocal actual, porque, como dice 
Aristóteles (Pol. 1139b.21–22), «nada agrada más a los mortales que el 
canto» (βροτοῖς ἥδιστον ἀείδειν): aunque nuestra actual técnica vocal 
difiere enormemente de la de los antiguos griegos, la conformación 
de nuestra laringe y la necesidad innata de transmitir nuestras emo-
ciones a través del instrumento de la voz son exactamente similares 
a las de ellos.
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Resumen — En su disertación Timeo rechaza, con el lenguaje críptico que le caracteriza, 
el carnivorismo, como antes lo habían hecho, p. e., Empédocles y los órficos, pero mientras 
éstos se basaban en el mito, Timeo plantea la cuestión «científicamente» y se fundamen-
ta en el sistema fisiológico que propone, concretamente en el circuito nutricional, y en la 
composición de la carne; la acidez y salinidad de ésta son elementos fundamentales, según 
Timeo, de bilis, linfas y flemas, origen a su vez de enfermedades del cuerpo y del alma, del 
individuo y de la sociedad. De ello se deriva, además de una propuesta de educación en que 
la alimentación vegetariana es fundamental, una proclamación implícita de la responsabili-
dad de la persona en su destino al contravenir los planes de la divinidad y afrontar con ello 

el castigo que ésta ha previsto para los infractores.
Palabras clave — vegetarianismo, carnivorismo, carne, ácido, sal, bilis, 

enfermedades, plan divino, responsabilidad humana, providencia, castigo

VEGETARIANISM AND CARNIVORISM IN THE TIMAEUS

Abstract — Timaeus, in his dissertation, rejects, in his characteristic cryptic language, 
carnivorism, as it had been rejected by e. g. Empedocles and Orphics before; but while the 
latter relied on myth, Timaeus raises the issue «scientifically» relying on the physiological 
system he proposes, specifically on the nutritional circuit and on the composition of meat; 
its acidity and salinity are, according to Timaeus, fundamental elements of bile, lymphat-
ic and phlegms, source of diseases of body and soul, of individual and society. From the 
above it derives, besides a proposal of education in which vegetarian feeding is essential, 
an implicit proclamation of the person’s responsibility when it infringes divine plans and 

of punishment intended for infringers.
Keywords — vegetarianism, carnivorism, meat, acid, salt, bile, diseases, 

divine plans, person’s responsibility, providence, punishment
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L a alimentación (τροφή)  juega un papel destacado en el 
Timeo, no sólo por sus efectos físicos, sino también por los mo-

rales e incluso políticos, como veremos. La alimentación correcta 
debe formar parte de la educación, con lo que el hombre estará to-
talmente sano «al escapar de la mayor enfermedad», la ignorancia1. 
Esta correspondencia entre la salud física y la moral está presente, 
por lo demás, en otros diálogos platónicos2.

La perfección del cosmos fabricado por el Demiurgo se debe, 
entre otras razones, a que no está sometido a las vicisitudes de la ali-
mentación; el cosmos es autárquico incluso en su comida, se nutre 
de sí mismo3. El hombre en cambio necesita un sustento que venga 
del exterior, lo que le puede comportar dificultades. Está ante todo 
el peligro de la intemperancia, o, como dice Timeo, la «locura de 
vientre» (γαστριμαργία), por la que nuestra especie puede terminar 
sin sabiduría ni arte, rebelde a lo más divino que hay en nosotros, el 
alma intelectiva e inmortal4. Pero no se trata sólo de la cantidad, sino 
sobre todo de la calidad del régimen alimenticio.

Según Timeo, los dioses fabricaron el mundo vegetal para nuestra 
alimentación5, si bien hay que precisar que el vegetarianismo primitivo 
no es realmente un mandamiento de la divinidad, sino que, al no exis-
tir aún los demás animales, el varón primigenio no tenía otro medio 
de sustento que el vegetal. El vegetarianismo primitivo es el plan, el 
proyecto de la divinidad de alimentación para el hombre primitivo

 1 ἂν μὲν οὖν δὴ καὶ συνεπιλαμβάνηταί τις ὀρθὴ τροφὴ παιδεύσεως , ὁλόκληρος ὑγιής τε παντε-
λῶς , τὴν μεγίστην ἀποφυγὼν νόσον, γίγνεται. 44b8-c2. La edición utilizada es la de Burnet 
1900. Las traducciones son mías.

 2 Cri. 47d11 ss.; Chrm. 156d8 ss.; Grg. 477a8 ss., 504b2 ss.; Phdr. 270b1 ss. Cf. Stalley 1996: 
357, nn. 1 y 2.

 3 αὐτὸ γὰρ ἑαυτῷ τροφὴν τὴν ἑαυτοῦ φθίσιν παρέχον. 33c7 s. Cf. Taylor 1928: 102 s.; Cornford 
1937: 55 s.

 4 διὰ γαστριμαργίαν ἀφιλόσοφον καὶ ἄμουσον πᾶν ἀποτελοῖ τὸ γένος , ἀνυπήκοον τοῦ θειοτάτου 
τῶν παρ’ ἡμῖν. 73a6–8. Cf. Taylor 1928: 517 s.

 5 αὐτὰ δὴ τὰ γένη πάντα (los vegetales) φυτεύσαντες οἱ κρείττους τοῖς ἥττοσιν ἡμῖν τροφήν, 
77c6 s.; τὰ μὲν καρπῶν, τὰ δὲ χλόης , ἃ θεὸς ἐπ’ αὐτὸ τοῦθ’ ἡμῖν ἐφύτευσεν, εἶναι τροφήν, 80d8 
s. Cf. Taylor 1928: 582; Brisson 2004, 317 ss.; Zamora & Brisson 2010: 417, n. 676 y 419, 
n. 710; Serrano & Díaz de Cerio 2012: 275, n. 696.
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El vegetarianismo había sido ya postulado como régimen alimen-
ticio de la Edad de Oro y el carnivorismo considerado como «pe-
cado original» por Empédocles6 y los órficos7. Según Haussleiter8, 
la actitud del propio Platón con respecto al vegetarianismo en otros 
diálogos no es unívoca. En la República propugna el vegetarianismo 
(372b ss.), si bien exime de él a los guardianes (404b10 ss.). En las 
Leyes reglamenta la caza (824a1 ss.) y la venta de carne en el mercado 
(849d1–3). En otros pasajes en cambio se elogia la Edad de Oro vege-
tariana9. En resumen, aunque en la obra de Platón se puede hablar de 
una cierta preferencia por la dieta vegetariana no se puede mantener 
fundadamente que la propugnara10.

A la misma conclusión llega Dombrowski11, que a la influencia de 
los órficos y de Pitágoras añade la de Sócrates12. La causa que subyace 
a esta simpatía de Platón por el vegetarianismo es el restablecimiento 
de la unión con los animales13.

En el Timeo en cambio, según pretendo mostrar, Platón aparece 
como decidido partidario de la dieta vegetal y contrario a la ingestión 
de carne no ya por prejuicios mítico-morales, sino por fundamentos 
«científicos»: la carne tiene ciertos componentes (químicos diríamos 
hoy) de los que, al ser incorporados a la carne mediante la digestión, 
derivan perjuicios físicos, morales e incluso políticos.

Al analizar el proceso alimenticio, Timeo propone ante todo una 
explicación para la digestión: el fuego (τὸ πῦρ, 78e6), en nuestro 
vientre, «coge comida y bebida, las disuelve, y dividiéndolas en tro-
zos pequeños, (…) achicándolos a las venas (…) hace que fluyan 
por el cuerpo»14. A continuación aclara que los alimentos a que se 

 6 Frs. 115, 128, 136, 137 DK.
 7 Pl. Lg. 782c7. Cf. Brisson 1998: 460 ss.
 8 1935: 190–198.
 9 Plt. 272a3 ss.; Lg. 782c2 ss.; [Epin.] 974d8 ss. Cf. Skemp 1947: 54 y n. 3.
 10 Haussleiter 1935: 197 s.
 11 1984: 8.
 12 Ibid.: 4 s.
 13 ibid.: 5.
 14 τὰ σιτία καὶ ποτὰ λάβῃ, τήκει δή, καὶ κατὰ σμικρὰ διαιροῦν, (…) ἐπὶ τὰς φλέβας ἀντλοῦν 

αὐτά, ῥεῖν (…) διὰ τοῦ σώματος ποιεῖ, 79a1–4. Cf. 80d1–6.
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ha referido al explicar la digestión son vegetales: «Y al estar recién 
cortadas ⟨las partículas de alimentos por el fuego⟩ y ⟨compuestas⟩ a 
partir de afines, unas de frutos, otras de hierba, que el dios para eso 
mismo hizo crecer, para que fueran nuestro alimento, tienen colores 
de todas clases»15.

Luego explica cómo el alimento digerido nutre todo el cuerpo. El 
vehículo que transporta las partículas en que se han convertido los 
alimentos tras ser disueltos por el fuego es la sangre, a la que llama 
«pasto de las carnes y de todo el cuerpo»16, es decir, los huesos y la 
médula. La muerte natural se produce cuando la raíz de los triángulos 
del fuego encargados de la digestión, es decir, de la disolución de los 
alimentos que entran en nuestro cuerpo, se aflojan «por haber tra-
bado muchos combates durante mucho tiempo contra muchos», y 
entonces son ellos, los triángulos de nuestro fuego, los que, al no poder 
cortar los alimentos que entran, son disueltos por los que irrumpen 
desde fuera17. Y sobreviene la vejez, y tras la vejez la muerte. Ésta, al 
producirse según natura, es acompañada de placer más que de pena, 
a diferencia de la que se produce por enfermedades y heridas18.

Frente a este proceso natural están los que se producen contra 
natura, de los que derivan las enfermedades. Un grupo importante 
de ellas son las que se originan cuando, en el circuito nutricional, 
los componentes de nuestro cuerpo (sangre, carne, huesos, médu-
la) marchan en sentido inverso19, es decir, cuando proceden unos 
de otros según un orden contrario al orden natural. A continuación 
Timeo explica cuál es dicho orden natural «Que según natura carnes 
y tendones se originan de la sangre (…), y lo viscoso y graso que 

 15 νεότμητα δὲ καὶ ἀπὸ συγγενῶν ὄντα, τὰ μὲν καρπῶν, τὰ δὲ χλόης , ἃ θεὸς ἐπ’ αὐτὸ οῦθ’ ἡμῖν 
ἐφύτευσεν, εἶναι τροφήν, παντοδαπὰ μὲν χρώματα ἴσχει, 80d7-e2. Cf. Taylor 1928: 582.

 16 αἷμα, νομὴν σαρκῶν καὶ σύμπαντος τοῦ σώματος, 80a6 s.
 17 ὅταν δ’ ἡ ῥίζα τῶν τριγώνων χαλᾷ διὰ τὸ πο�οὺς ἀγῶνας ἐν πο�ῷ χρόνῳ πρὸς πο�ὰ ἠγωνί-

σθαι, τὰ μὲν τῆς τροφῆς εἰσιόντα οὐκέτι δύναται τέμνειν εἰς ὁμοιότητα ἑαυτοῖς , αὐτὰ δὲ ὑπὸ 
τῶν ἔξωθεν ἐπεισιόντων εὐπετῶς διαιρεῖται· 81c6-d3.

 18 καὶ θάνατος δὴ κατὰ ταὐτὰ ὁ μὲν κατὰ νόσους καὶ ὑπὸ τραυμάτων γιγνόμενος ἀλγεινὸς καὶ 
βίαιος , ὁ δὲ μετὰ γήρως ἰὼν ἐπὶ τέλος κατὰ φύσιν ἀπονώτατος τῶν θανάτων καὶ μᾶ�ον μεθ’ 
ἡδονῆς γιγνόμενος ἢ λύπης. 81e2–5.

 19 ὅταν ἀνάπαλιν ἡ γένεσις τούτων πορεύηται, τότε ταῦτα διαφθείρεται. 82c6 s.
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sale de los tendones y las carnes pega a la vez la carne a la naturale-
za de los huesos, y al nutrir el hueso mismo que rodea la médula lo 
hace crecer, y a su vez la clase de triángulos más pura y más suave y 
más brillante filtrada a través de la densidad de los huesos, vertida y 
destilada desde los huesos, riega la médula»20. Así pues, el circuito 
nutricional según natura es: alimento vegetal → sangre → carne → 
huesos → médula. Y luego Timeo insiste en la relación de la buena 
salud con el mantenimiento de este orden «Y cuando cada uno ⟨de 
los componentes de nuestro cuerpo〉 se genera así sobreviene salud 
la mayoría de las veces, pero enfermedades cuando ⟨cada uno se 
genera〉 del modo contrario»21.

E inmediatamente explica (γάρ) cuándo y cómo se invierte el or-
den natural del circuito alimenticio: ὅταν γὰρ τηκομένη σὰρξ ἀνάπαλιν 
εἰς τὰς φλέβας τὴν τηκεδόνα ἐξίῃ, 82e2 s.

Según la interpretación usual de este pasaje la carne a que se re-
fiere Timeo sería la de nuestro propio cuerpo, corrompida. El error 
de dicha interpretación está, a mi juicio, en la traducción de τηκεδόνα 
por «corrupción»22. La acepción putrefaction es la que propone el 
LSJ23. Ninguno de los otros significados que aparecen en él (melting, 
wasting away, a means for reducing one’s weight) tiene que ver con la 
putrefacción. Τηκεδών es una palabra formada a partir de τήκω con 
 20 κατὰ φύσιν γὰρ σάρκες μὲν καὶ νεῦρα ἐξ αἵματος γίγνεται, (…) τὸ δὲ ἀπὸ τῶν νεύρων καὶ 

σαρκῶν ἀπιὸν αὖ γλίσχρον καὶ λιπαρὸν ἅμα μὲν τὴν σάρκα κο�ᾷ πρὸς τὴν τῶν ὀστῶν φύσιν 
αὐτό τε τὸ περὶ τὸν μυελὸν ὀστοῦν τρέφον αὔξει, τὸ δ’ αὖ διὰ τὴν πυκνότητα τῶν ὀστῶν διη-
θούμενον καθαρώτατον γένος τῶν τριγώνων λειότατόν τε καὶ λιπαρώτατον, λειβόμενον ἀπὸ 
τῶν ὀστῶν καὶ στάζον, ἄρδει τὸν μυελόν. 82c7-d8. Cf. Taylor 1928: 591; Cornford 1937: 336.

 21 καὶ κατὰ ταῦτα μὲν γιγνομένων ἑκάστων ὑγίεια συμβαίνει τὰ πο�ά· νόσοι δέ, ὅταν ἐναντίως. 
82e1 s.

 22 Taylor (591) habla de diseased flesh y Cornford (336) de corrupt substances y (337) de 
results of its decomposition, término ambiguo; Lisi y Zamora & Brisson traducen «pu-
trefacción» y Serrano & Díaz de Cerio «podredumbre». Solmsen (1950: 457) y Miller 
(1962: 181) se limitan a hablar de inversión del ciclo, sin especificar causas. El error se 
repite en 83d5, en que τηκεδών reaparece referido a la carne blanda: ταύτην πᾶσαν τηκε-
δόνα ἁπαλῆς σαρκὸς μετὰ πνεύματος συμπλακεῖσαν λευκὸν εἶναι φλέγμα φαμέν. Cornford: 
decomposition, Lisi y Serrano & Díaz de Cerio: «putrefacción», pero Zamora & Brisson: 
«producto de disolución».

 23 s.v. II. 3, donde cita como ejemplo este pasaje del Timeo otro del apócrifo Timeo de 
Locros (102 c), paráfrasis del anterior, y otro de Galeno (16. 703).
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el sufijo -δόν-24, como otras palabras en griego, entre las que figura 
σηπεδών, procedente de σήπω, que es el verbo griego que significa 
propiamente «pudrir». En el Timeo aparece σηπεδών en una oca-
sión25 y σήπω en otras dos especialmente significativas para nuestro 
propósito, 66d7 s.: ἢ βρεχομένων ἢ σηπομένων ἢ τηκομένων ἢ θυμιω-
μένων γίγνονταί τινων, donde, hablando del origen de los olores, se 
distingue claramente putrefacción de disolución. La misma oposición 
encontramos en 84d5–8: πνεῦμα εἰσιὸν τὰ μὲν οὐ τυγχάνοντα ἀναψυχῆς 
σήπει, τὰ δὲ τῶν φλεβῶν διαβιαζόμενον καὶ συνεπιστρέφον αὐτὰ τῆκόν τε 
τὸ σῶμα κτλ. Τήκω es el verbo que Timeo emplea cuando habla del 
proceso digestivo (supra, n. 18)

La teoría de que la carne que intoxica nuestra sangre es la de nues-
tro propio cuerpo, además de ser insólita en la ciencia médica de la 
época26, suscita varios problemas. Primero, ¿cuándo y por qué se co-
rrompe la carne de nuestro cuerpo? La supuesta putrefacción podría 
valer para la carne vieja de que Timeo habla más adelante (83a5), pero 
no se entiende que la carne joven se pudra (83b7), a no ser por una 
razón específica que en el texto no aparece. Además, ¿desde dónde 
vertería a las venas su toxicidad nuestra carne putrefacta? Timeo 
explica que el proceso de riego (ὑδρείαν) de las venas tiene lugar en 
el vientre27. Si la intoxicación no se hace desde el vientre, habría que 
pensar en una especie de intoxicación por ósmosis.

En mi opinión, la carne a que se refiere el pasaje es la que inge-
rimos. Mi interpretación de 82e2 s. sería, brevemente expuesta, la 
siguiente: cuando comemos carne, ésta, como cualquier alimento, 
se disuelve durante la digestión, y al hacerlo libera las sustancias tó-
xicas que la componen, que al extenderse por el cuerpo provocan la 
clase de enfermedades a que se refiere este apartado (8ab8–84c7). 

 24 Schwyzer 1968: I, 529 s.
 25 τὰ δὲ αὖ τῶν προλελεπτυσμένων μὲν ὑπὸ σηπεδόνος. 66a2 s.
 26 Cornford 1937: 336: «I cannot find evidence that any medical writer had formulated 

this notion of a reversal of the normal course of nutrition as the cause of a special class 
of diseases.» Cf. Taylor 1928: 588.

 27 τῆν ἐκ τῆς κοιλίας ἐπὶ τὰς φλέβας ὑδρείαν, 78b3.
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En consecuencia, la traducción que propongo es: «Cuando la carne28 
disuelta29 expulsa a las venas en sentido contrario30 el producto de la 
disolución al interior de las venas».

Esta explicación, a diferencia de la usual, sí aparece en los tratadistas 
médicos de la época, concretamente en Dexipo de Cos, hipocrático 
del s. IV, que consideraba el exceso de bilis y flemas en la alimentación 
como origen de enfermedades31.

Mi propuesta supone dar a σάρξ, que normalmente se refiere en 
el Timeo a la carne de nuestro cuerpo, el sentido de «carne animal», 
acepción por lo demás corriente en otros textos32. Si en el Timeo no 
aparece esta acepción, salvo en el pasaje que estamos comentando33, 
es porque, sencillamente, en esta obra se habla poco de animales, y 
nunca de su constitución física.

Que se está hablando de alimentación lo manifiesta con claridad el 
propio texto. Al hablar de las clases de carne que nos intoxican Timeo 
distingue entre la muy vieja34 y la joven35. De la primera se indica que 
es δύσπεπτον (83a6), «difícil de digerir», lo que no se entiende si no 
se está hablando de su ingestión previa. De la carne joven se dice que 
«se disuelve por obra del fuego junto a la llama»36. Esta llama (φλόξ) 
se traduce por «inflamación» por los partidarios de la interpretación 
tradicional, sin citar otros ejemplos que autoricen dicha traducción. 
Según la interpretación que propongo, en cambio, se trataría de la 
llama del fuego que disuelve los alimentos en el proceso de digestión, 
del que ya hemos hablado. Más adelante en el mismo párrafo Timeo, 

 28 Animal.
 29 Durante la digestión.
 30 Es decir carne → sangre en vez de sangre → carne. Para la traducción de ἀνάπαλιν cf. LSJ 

s. v. y Tim. 82c6 y 84c6.
 31 Apud Cornford 1937: 337.
 32 Cf. LSJ s. v.
 33 82e3, 83a6 , 83b7, 83c8, 83d5.
 34 ὅσον … παλαιότατον ὂν τῆς σαρκός, 83a5 s.
 35 νέα σάρξ, 83b7.
 36 συντακῇ σὰρξ ὑπὸ τοῦ περὶ τὴν φλόγα πυρός, 83b7 s.
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hablando del hueso, dice que «al resecarse se vuelve áspero y salado 
por una mala dieta»37.

«El producto de la disolución» (τηκεδόνα) son los elementos a 
base de los que la divinidad había compuesto la carne, a saber, agua, 
fuego y tierra, a los que había añadido «un fermento compuesto a base 
de ácido y salado»38. La presencia de este fermento es excepcional, el 
único caso de un componente distinto de los cuatro elementos en la 
fabricación de las partes del cuerpo humano. Los cuatro elementos, 
en efecto, son los componentes de la médula (73b5-c1) y de la sangre 
(82c3 s); los huesos por su parte están fabricados a base de médula, 
tierra, agua y fuego (73e1–4). De los cuatro elementos liberados por 
la disolución de la carne durante la digestión, agua, fuego y tierra 
son inocuos; es en lo ácido y lo salado, exclusivo de la carne, donde 
reside su toxicidad.

A continuación explica Timeo cómo se produce la intoxicación 
del cuerpo por causa de la ingestión de carne. Cuando ésta se disuelve 
en la digestión libera el fermento ácido y salado que contiene, que 
impregna la sangre «de colores y amargores variados y de propie-
dades ácidas y saladas» y entonces la sangre comporta bilis, linfas 
y flemas de todas clases39. A continuación Timeo explica en detalle 
el origen de los distintos tipos de bilis a partir de la carne ingerida. 
La parte vieja de dicha carne, el pellejo en mi opinión, indigestible, 
aporta negror y verdor, amargor y acidez a la sangre, mientras que la 
carne fresca, digerible, aporta el color amarillo40. A estos colores y 
sabores nuevos en la sangre, provenientes de la carne, se da el nom-
bre común de bilis41, distinguiéndose luego por su color en negra, 

 37 τραχὺ καὶ ἁλμυρὸν αὐχμῆσαν ὑπὸ κακῆς διαίτης γένηται, 84a4 s.
 38 ἐξ ὄξεος καὶ ἁλμυροῦ συνθεὶς ζύμωμα, 74c7 s. Cf. Taylor 1928: 531; Cornford 1937: 297, n. 

2; Zamora & Brisson 2010: 412, n. 652. Un origen distinto de la carne en 82c7-d2.
 39 τότε μετὰ πνεύματος αἷμα πολύ τε καὶ παντοδαπὸν ἐν ταῖς φλεψὶ χρώμασι καὶ πικρότησι ποικιλ-

λόμενον, ἔτι δὲ ὀξείαις καὶ ἁλμυραῖς δυνάμεσι, χολὰς καὶ ἰχῶρας καὶ φλέγματα παντοῖα ἴσχει. 
82e4–7. Cf. Taylor 1928: 592 s.; Cornford 1937: 337 s.; Zamora & Brisson 2010: 420, nn. 
736, 737 y 738.

 40 83a5-b8. Cf. Taylor 1928: 593 s.; Cornford 1937: 337 s.; Zamora & Brisson 2010: 420, nn. 
740, 741 y 742; Serrano & Díaz de Cerio 2012: 285 s., nn. 720, 721 y n. 722.

 41 83b8 s. Cf. Taylor 1928: 594; Serrano & Díaz de Cerio 2012: 286, n. 723.
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verde y amarilla. Timeo habla a continuación del origen de la flema 
ácida a partir de la bilis negra, y, a partir de la carne fresca, la flema 
blanca, de la que proceden sudor, lágrimas y orina. Y al final de esta 
complicada explicación resume Timeo: «y todos ellos ⟨bilis, linfa 
y flemas〉 han devenido justamente instrumentos de enfermedades, 
cuando la sangre no se llena de los alimentos y bebidas según natura, 
sino que adquiere su volumen a base de cosas contrarias, en contra 
de los usos de natura»42. A la luz de lo antes dicho el pasaje aparece 
lleno de sentido. «Los alimentos y bebidas que llenan la sangre según 
natura» son los alimentos vegetales, mientras que con «las cosas 
contrarias a los usos de natura» Timeo se refiere a la carne ingerida.

En el párrafo siguiente pasa Timeo a explicar las enfermedades 
concretas a que dan lugar bilis y flemas. La flema blanca provoca erup-
ciones blancuzcas y las enfermedades que las acompañan; mezclada 
con bilis negra es la causa de la enfermedad sagrada o epilepsia. La 
flema ácida y salada provoca los catarros. La bilis provoca inflama-
ciones, y diarreas y disenterías (85a1–86a2).

La alimentación incorrecta tiene efectos no sólo físicos, sino mo-
rales, que Timeo detalla con la misma minuciosidad con que lo ha 
hecho en el caso de las enfermedades del cuerpo. «Que cualquiera 
de las flemas ácidas y saladas o cuantos jugos amargos y biliosos que 
vagan por el cuerpo (…) inculcan toda clase de enfermedades del 
alma, más y menos y menores y mayores, y llevados a los tres lugares 
del alma43, dondequiera que cada uno de ellos caiga salpica formas 
de mal humor e inapetencia de todas clases, y de osadía y cobardía, 
y de olvido también y de torpeza»44. Y no sólo eso, las repercusiones 
son incluso políticas, «cuando habiendo gentes tan mal conformadas 
 42 καὶ ταῦτα μὲν δὴ πάντα νόσων ὂργανα γέγονεν, ὅταν αἶμα μὴ ἐκ τῶν σιτίων καὶ ποτῶν πληθύσῃ 

κατὰ φύσιν, ἀ�’ ἐξ ἐναντίων τὸν ὄγκον παρὰ τοὺς φύσεως λαμβάνῃ νόμους 83e2–5. Cf. Taylor 
1928: 596; Serrano & Díaz de Cerio 2012: 287, n. 726.

 43 Cerebro, pecho y vientre, sedes de las partes intelectiva, impulsiva y apetitiva del alma 
humana. Cf. Gill 2000: 61 y n. 9.

 44 ὅτου γὰρ ἂν ἢ τῶν ὀξέων καὶ τῶν ἁλυκῶν φλεγμάτων καὶ ὅσοι πικροὶ καὶ χολώδεις χυμοὶ κα-
τὰ τὸ σῶμα πλανηθέντες (…) παντοδαπὰ νοσήματα ψυχῆς ἐμποιοῦσι μᾶ�ον καὶ ἧττον καὶ 
ἐλάττω καὶ πλείω, πρός τε τοὺς τρεῖς τόπους ἐνεχθέντα τῆς ψυχῆς , πρὸς ὃν ἂν ἕκαστ’ αὐτῶν 
προσπίπτῃ, ποικί�ει μὲν εἴδη δυσκολίας καὶ δυσθυμίας παντοδαπά, ποικί�ει δὲ θρασύτητός 
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haya malas constituciones y se digan discursos según dichas ciudades, 
tanto en público como en privado»45.

Este reconocimiento de la importancia de la dieta ha sido to-
mado frecuentemente como una declaración materialista, según 
la cual Timeo sostendría que nuestra moral viene determinada en 
último término por nuestras condiciones físicas, con lo que vendría 
a oponerse a la doctrina platónica tradicional46, pero realmente no 
hay tal. Nadie es responsable, en efecto, ni de la complexión de su 
cuerpo ni de su educación: «Nadie es malo por su gusto, sino que 
el malo deviene malo por causa de una complexión estropeada del 
cuerpo y por una mala educación alimenticia»47. Pero si esto es ver-
dad, también lo es que se puede corregir tanto la complexión, me-
diante la gimnasia, como la dieta, como se declara más adelante en el 
colofón a esta parte de la disertación: «hemos, sí, de responsabilizar 
siempre más a los que engendran que a los engendrados y a los que 
crían que a los criados, pero sin embargo hay que poner empeño, en 
la medida de lo posible, por medio de la alimentación, ocupaciones 
y conocimientos, en rehuir la maldad y escoger su contrario»48. Es 
el hombre, en último término, el que debe elegir (ἑλεῖν) el bien. Más 
adelante Timeo insiste en la responsabilidad individual, de cada uno 
(ἑκάστῳ, ἕκαστον) para alcanzar la felicidad49.

τε καὶ δειλίας , ἔτι δὲ λήθης ἅμα καὶ δυσμαθίας. 86e5–87a7. Cf. Zamora & Brisson 2010: 422, 
778; Serrano & Díaz de Cerio 2012: 301, nn. 762 y 763.

 45 ὅταν οὕτως κακῶς παγέντων πολιτεῖαι κακαὶ καὶ λόγοι κατὰ πόλεις ἰδίᾳ τε καὶ δημοσίᾳ λεχθῶ-
σιν. 87a7-b2. Cf. Cornford 1937: 345 n. 4; Zamora & Brisson 2010: 422, nn. 779 y 780; 
Serrano & Díaz de Cerio 2012: 302, n. 764.

 46 Cf. Taylor 1928: 610 ss.; Gill 2000: 61 ss.
 47 κακὸς μὲν γὰρ ἑκὼν οὐδείς , διὰ δὲ πονηρὰν ἕξιν τινὰ τοῦ σώματος καὶ ἀπαίδευτον τροφὴν ὁ 

κακὸς γίγνεται κακός. 86d7-e2.
 48 αἰτιατέον μὲν τοὺς φυτεύοντας ἀεὶ τῶν φυτευομένων μᾶ�ον καὶ τοὺς τρέφοντας τῶν τρεφο-

μένων, προθυμητέον μήν, ὃπῃ τις δύναται, καὶ διὰ τροφῆς καὶ δι’ ἐπιτηδευμάτων μαθημάτων 
τε φυγεῖν μὲν κακίαν, τοὐναντίον δὲ ἑλεῖν, 87b4–8. Cf. τὸ μὲν ἑλεῖν ἀκαίρως , τὸ δὲ φυγεῖν, 
86c1. Cf. Cornford 1937: 347; Serrano & Díaz de Cerio 2012: intr., § 208 (b); ibid. 300 s., 
n. 761.

 49 θεραπεία δὲ δὴ παντὶ παντὸς μία, τὰς οἰκείας ἑκάστῳ τροφὰς καὶ κινήσεις ἀποδιδόναι. τῷ δ’ 
ἐν ἡμῖν θείῳ συγγενεῖς εἰσιν κινήσεις αἱ τοῦ παντὸς διανοήσεις καὶ περιφοραί· ταύταις δὴ συν-
επόμενον ἕκαστον δεῖ, (…) τῷ κατανοουμένῳ τὸ κατανοοῦν ἐξομοιῶσαι κατὰ τὴν ἀρχαίαν 
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Esta afirmación de la responsabilidad individual supone una postu-
ra contraria a la mantenida por Platón anteriormente en la República, 
donde propugna una educación a cargo del estado, tan intervencionista 
que ha llegado a ser calificada por algunos de totalitaria50. La misma 
teoría encontramos, con matices51, en el Político, contemporáneo del 
Timeo, y en las Leyes52, el diálogo póstumo de Platón, donde llega a 
sugerir que la educación del niño debe comenzar antes de su naci-
miento, en el vientre de la madre (789a8 ss.).

Es más, la responsabilidad individual propuesta por Timeo en 
su monólogo contrasta no sólo con la postura defendida en otros 
diálogos, anteriores y posteriores al Timeo, sino con la importancia 
dada por Sócrates en el prólogo de esta misma obra a las instituciones 
en la educación de los ciudadanos. En efecto, al principio del Timeo 
Sócrates recuerda minuciosamente la disertación pronunciada el día 
anterior ante sus mismos contertulios de hoy. En dicha disertación 
el filósofo ateniense había dibujado una πολιτεία ideal en la que guar-
dianes y guardianas habían de ser educados en gimnasia, música y 
disciplinas afines (18a9 s.) y se instauraba para ellos la ausencia de 
propiedad privada y un régimen de vida en común (18b1–7), incluida 
la abolición de la familia (18c6-d5). Los gobernantes podían mani-
pular a escondidas (λάθρᾳ, 18d9) la composición de las parejas con 
fines eugenésicos (18d7-e3) y juntar a escondidas (λάθρᾳ, 19a2) a los 
niños valientes con los de su misma clase y hacer lo mismo con los 
cobardes (19a1–5). Todo ello, como se ve, recuerda a la República, 
como se observó ya desde la Antigüedad53.

φύσιν, ὁμοιώσαντα δὲ τέλος ἔχειν τοῦ προτεθέντος ἀνθρώποις ὑπὸ θεῶν ἀρίστου βίου πρός τε 
τὸν παρόντα καὶ τὸν ἔπειτα χρόνον. 90c6-d7.

 50 Klosko 1986: 149 ss.
 51 Ibid. 188 ss.
 52 Ibid. 198 ss.
 53 Procl. In Ti. 26. 10–20. Cf. Taylor 1929: 13; Zamora & Brisson 2010: 13 s.; Serrano & Díaz 

de Cerio 2012: XXVIII ss. Tal vez relacionado con el hecho de que Timeo en su monó-
logo asigne un papel fundamental, no exclusivo, a la dieta vegetariana, mientras que en 
prólogo se incline por la importancia de la educación estatal esté el hecho de que en el 
monólogo τροφή signifique «alimentación» (33c5, 33c7, 41d2, 43b6, 44b2, 70e3, 73a4, 
73a5, 75e3, 76a8 77c7, 80d7, 80e1, 81d1, 83a1, 84a3, 84b7, 88b2. En 44b8, 86e2 y 87b7 el 
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Podríamos pues decir que en su monólogo Timeo reconoce la 
libertad negativa del individuo o ausencia de coerción externa, a 
diferencia de lo que ocurre en otros diálogos54, incluso en el prólo-
go del Timeo. Esto no significa que Timeo regrese al individualismo 
socrático de los primeros diálogos, pues éste era intelectualista55, 
mientras que el del monólogo tiene, como hemos visto, un fuerte 
componente materialista.

La anómala presencia en la carne del mencionado fermento, del 
que se nos dicen las cualidades —ácido y salado— pero no la sus-
tancia, pudiera deberse, en mi opinión, a la πρόνοια de la divinidad. 
El hombre debe alimentarse de vegetales según lo dispuesto por los 
dioses (v. supra), pero si decide cambiar la dieta y comer carne, le 
aguardan enfermedades de todo tipo causadas por la acidez y salini-
dad que la divinidad ha introducido expresamente en la carne como 
castigo en previsión de la desobediencia del hombre. Éste no sería el 
único caso de previsión en la fabricación de los mortales. La πρόνοια 
divina, en efecto, está presente en la decisión de colocar los órganos 
de los sentidos en la cara previendo el funcionamiento del alma com-
pleta56, es decir, las partes impulsiva y apetitiva además de la racional; 
los dioses diseñaron el estómago y los intestinos previendo57 que la 
gula pudiera acabar con la especie humana; asimismo los dioses fa-
bricaron las uñas con la intención58 de que sirvieran a las mujeres y 
animales que habían de proceder del varón primitivo.

La dualidad disposición divina / responsabilidad humana está 
anunciada con toda claridad en las instrucciones finales del Demiurgo 
a los dioses, cuando les encarga «que en lo posible pilotaran al ser 
vivo mortal de la manera más hermosa y mejor, a no ser que fuera 

significado de τροφή es ambiguo), mientras que en el prólogo de la obra τροφή significa 
siempre «educación» (18a9, 19c6, 19d7, 20a1, 20a7).

 54 Klosko 1986: 153 s.
 55 Σωκράτης μὲν γὰρ ὅλως ἐμάχετο πρὸς τὸν λόγον ὡς οὐκ οὔσης ἀκρασίας· οὐθένα γὰρ ὑπο-

λαμβάνοντα πράττειν παρὰ τὸ βέλτιστον, ἀ�ὰ δι’ ἄγνοιαν. Arist. EN 1145b25 ss. Cf. Klosko 
1986: 42 ss.

 56 πάσῃ τῇ τῆς ψυχῆς προνοίᾳ, 45b1.
 57 προορώμενοι, 73a1.
 58 διανοίᾳ, 76d7.
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aquél causante de males para sí mismo»59. El hombre puede elegir 
ser vegetariano o carnívoro, pero ha de afrontar las consecuencias, del 
mismo modo que puede ser valiente o cobarde, honrado o no, pero 
entonces habrá de sufrir los avatares de la reencarnación, es decir, 
la degeneración, según les advierte expresamente el Demiurgo a las 
almas antes de que desciendan a la tierra a encarnarse en los cuerpos 
de los hombres (42b2-d2).

En conclusión, creemos que se puede hablar en el Timeo de un ale-
gato dietético a favor del vegetarianismo y en contra del carnivorismo. 
Esta había sido la doctrina tradicional de Empédocles o los órficos, 
basada en el mito. Timeo le proporciona una nueva base, «científi-
ca», a partir de su propuesta de fisiología y patología humanas, como 
en otro lugar de su disertación hace, por ejemplo, con los átomos de 
Demócrito o los elementos empedocleos convirtiéndolos en entes 
matemáticos. Las bondades del vegetarianismo son de orden no sólo 
físico, sino también moral y político. Esta interpretación racional se 
complementa con otra de tipo moral-teológico: el hombre puede 
elegir apartarse de las disposiciones de la divinidad, pero entonces 
habrá de afrontar los males que ésta ha dispuesto ex profeso para los 
transgresores.
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Resumen — Nos ocupamos de los principales tópicos retóricos presentes en los prólogos 
de las primeras colecciones bizantinas de milagros (θαύματα) entre los ss. V y VII. Para ello 
seguiremos el análisis de los tópicos retóricos de las vidas bizantinas de santos realizado 
por Pratsch (2005) y verificaremos si su metodología se puede aplicar al estudio de las co-

lecciones de milagros bizantinas de este primer período.
Palabras clave — literatura bizantina, hagiografía bizantina, colecciones de milagros

RHETORICAL TOPOI OF THE EARLY BYZANTINE 
COLLECTIONS OF MIRACLES (ΘΑΎΜΑΤΑ)

Abstract — We study the main rhetorical topoi of the Early Byzantine collections of miracles 
(θαύματα) from 5th to 7th centuries. We will apply the analysis of the topoi of Byzantine 
Saints’ Lives proposed by Pratsch (2005) and we will check whether this methodology 

could be used to study the Early Byzantine Collections of Miracles.
Keywords — Byzantine literature, Byzantine hagiography, collections of miracles

1. Introducción

C uando se aborda el estudio  de las fuentes de la hagio-
grafía, se suelen distinguir diferentes tipos de textos según sus 

características. Aigrain (1953: 12–13) diferencia los martirologios de 
las fuentes documentales de diversa índole, que subdivide a su vez 
en epigráficas, diplomáticas y literarias. Precisamente, en este último 
grupo es donde encontramos las colecciones de milagros (θαύματα), 
las vidas de santos, las colecciones de biografías de santos y las lla-
madas «obras de invención y de translación»1.
 1 Aigrain 1953: 125–188.



Tópicos retóricos de las primeras colecciones bizantinas 

Estudios Clásicos · 151 · 2017 · 93-122 · issn 0014-145394

Las recopilaciones de milagros o θαύματα —utilizando el nombre 
que normalmente recibían en griego— relatan los milagros realizados 
por el santo en cuestión en una serie encadenada de episodios de 
carácter sobrenatural y taumatúrgico. En algunos casos, con los Mi-
lagros de Tecla como ejemplo más representativo2, se recurre al relato 
de testigos presenciales o de la época en la que se escribe la propia 
obra. En la mayoría, sin embargo, su procedencia se la debemos a 
tradiciones orales o escritas sobre el santuario en el que generalmente 
tienen lugar las curaciones o beneficios ofrecidos por parte del santo3.

Las primeras colecciones de milagros bizantinas aparecen en la 
época tardo-antigua, en el período comprendido entre los ss. V y 
VII, con un período de esplendor a partir del s. VI que convertirá a 
ciudades como Constantinopla en un lugar santo al que acudir en 
busca de alguna curación4. Precisamente estas primeras recopilacio-
nes de milagros serán las que analizamos en este estudio, siguiendo 
la periodización y la cronología de Efthymiadis (1999: 196–202). Así, 
nuestro corpus estará compuesto por los milagros de Tecla, Teodoro 
Terón, Menas, Cosme y Damián, Ciro y Juan, Demetrio, Simeón 
Estilita el joven, Anastasio el persa y Artemio.

No obstante, de las nueve obras mencionadas no todas responden 
al mismo esquema genérico, sino que tendremos diferentes tipos de 
textos. Por un lado, desde el punto vista de la forma, si pensamos en 
una recopilación de milagros stricto sensu como una colección inde-
pendiente de milagros de un santo, normalmente obrados post mor-
tem5, la lista se vería reducida a las colecciones de Cosme y Damián, 
Ciro y Juan, Demetrio, Anastasio el persa y Artemio. Los milagros 
de Tecla podrían incluirse en este grupo de textos, ya que, a pesar de 
circular junto a la Vida de Tecla mantiene una cierta independencia 
respecto de la pieza biográfica dedicada a la santa6. Los de Menas 

 2 Dagron 1978: 25.
 3 Déroche 1993: 96–97.
 4 Efthymiadis & Déroche 2011: 66.
 5 Hinterberger 2014: 33.
 6 Narro 2017.
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tienen un cariz particular, no presentan demasiado artificio retórico 
y, además, la actuación del santo no se localiza tan claramente, como 
en las susodichas colecciones, en el ámbito de su santuario. Los de 
Teodoro Terón se hallan dentro de un encomio7. Por último, los mi-
lagros de Simeón el Estilita el joven se diferencian de todo el grupo 
por tratarse de milagros realizados en vida y no póstumos como en 
el resto de casos.

Por el otro, en cuanto al contenido, Delehaye (1925: 7) ya destacó 
la importancia de las curaciones en esta primera etapa de θαύματα 
bizantinos, distinguiendo incluso un primer grupo de colecciones 
de milagros que relataba las acciones sanadoras de los llamados 
saints guérisseurs y un segundo en el que los santos no se limitaban 
tan sólo a curaciones sino también a realizar otros tipos de milagros. 
Ciertamente, la principal virtud milagrosa que se explota en estas 
intervenciones es la curación espontánea de enfermos en el templo 
dedicado al santo a través del ritual de la incubatio, cuya práctica se 
relataba ya en época helenística en los ἰάματα de Posidipo y se rela-
ciona con la tradición religiosa grecorromana y, en especial, con el 
culto a Asclepio en Epidauro8. Este ritual consistía en que el enfermo 
acudiera a pasar la noche en el templo dedicado a la divinidad o santo 
para esperar la aparición del mismo en sueños con el fin de que le 
revelara la curación que pondría fin a su dolencia9.

En estas primeras colecciones bizantinas de milagros se observa 
un reaprovechamiento de este ritual que caracteriza de manera cla-
ra a estas obras. En numerosas ocasiones el carisma benefactor del 
santo va estrechamente ligado a su presencia en un santuario que 
alberga sus reliquias o su tumba y que se convierte en un lugar de 
curación y, en definitiva, de peregrinaje10. Es significativo observar 
la gran cantidad de peregrinos que acogen estos santuarios, algo 

 7 Sigalas 1921: 50–79.
 8 Aigrain 1953: 178–181.
 9 Deubner 1900; Aigrain 1953: 178–185; Gil 1969; López-Salvá 1976; Sfameni Gasparro 

2007.
 10 Narro 2015c.
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que sabemos tanto por la gran cantidad de beneficiarios venidos de 
diferentes lugares mencionados en los propios textos11, como por los 
testimonios externos como el de la peregrina Egeria en el templo de 
Tecla, que recoge en su Itinerario (22–23)12.

Cronológicamente, la primera colección de milagros sería, preci-
samente, la de Tecla, datada en la segunda mitad del s. V. Esta obra, 
compuesta por 46 milagros de diferente naturaleza, se encuentra jun-
to a la Vida de Tecla, en realidad una reelaboración con un marcado 
carácter retórico de los Hechos de Pablo y Tecla del s. II13, formando 
un todo con dos partes bien diferenciadas. Así, el conjunto del texto 
no corresponde al de una vida y milagros strictu senso al estilo de la 
que encontramos en la literatura antigua y la medieval. El texto en 
un principio fue atribuido a Basilio de Seleucia, pero Dagron (1974: 
5–11) demostró que, en realidad, su autor era un hagiógrafo anónimo, 
enemigo precisamente del propio Basilio con buenos conocimientos 
de retórica. Su doble condición de hombre de iglesia y hombre de 
letras —aspecto que deducimos a partir de su relación con diferentes 
gramáticos y sofistas que aparecen en los milagros 38 a 41 entre los que 
se incluye el propio hagiógrafo— se percibe en una obra que mezcla 
a la perfección la ortodoxia cristiana con la tradición clásica14. La edi-
ción moderna del texto, con traducción al francés incluida, corrió a 
cargo de Gilbert Dagron en el año 78. Recientemente ha aparecido la 
traducción española del texto (Narro 2017). Además, contamos con 
traducciones parciales de los milagros al inglés (Talbot & Johnson 
2012: 1–201, con texto griego incluido) y al francés (Festugière 1971), 
junto a otras traducciones de colecciones de milagros como los de 
Cosme y Damián, Ciro y Juan y Jorge.

La segunda colección sería el encomio a Teodoro Terón realizado 
por Crisipo de Jerusalén y datado por Efthymiadis (1999: 196) entre 
 11 Montserrat 1998; Grossmann 1998; Talbot 2003.
 12 Maraval 1982: 235–231.
 13 Johnson 2006: 67–112.
 14 Al respecto existen diferentes estudios que confirman lo que ya Dagron adelantaba en 

su edición del texto abajo citada (López-Salvá 1972: 217–319; Narro 2010: 127–138; 2012: 
303–305; 2015b: 68–79).
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455 y 467. El texto fue editado por Sigalas (1921: 50–79) y reciente-
mente traducido al inglés por Haldon (2016: 58–82). Cuenta con un 
total de 12 milagros que siguen al encomio-prólogo y narran, en la 
mayoría de casos, diferentes intervenciones del santo en su iglesia 
de Eucatia. La temática de estos milagros no tiene que ver con cu-
raciones, sino que su especialidad consiste en asistir a personas a las 
que se había robado un objeto determinado e incluso juzgar con gran 
magnanimidad al responsable de la sustracción15.

La tercera colección, también datada a finales del s. V, sería la de 
Menas, el santo más célebre de Egipto. En sus milagros se relatan los 
diferentes prodigios en los que intervino, tomando como punto de 
referencia su santuario ubicado en las cercanías del lago Mareotis, 
no demasiado lejos de la ciudad de Alejandría. Precisamente en esta 
ciudad se encontraba el templo de los santos Ciro y Juan, de los que 
hablaremos unas líneas más abajo, y una iglesia dedicada a Tecla, 
también muy venerada en la zona como han demostrado los estu-
dios de Davis al respecto (1998 y 2001). Estos milagros, de temática 
algo diversa y escritos en un tono menos retórico y más directo, se 
conservan en tres versiones diferentes, dos griegas y una copta. La 
versión copta es probablemente la más completa de todas16. De las 
dos versiones griegas, la primera recoge un total de 13 milagros nunca 
traducidos hasta el momento17, mientras que la segunda contiene tan 
sólo 5 milagros, una escueta selección aparecida en el manuscrito Ms 
Typ 234H de la Biblioteca de la Universidad de Harvard y traducida 
al inglés por Duffy y Bourbonakhis (2003: 65–81).

La cuarta colección de milagros es la de Cosme y Damián. Esta 
pareja de santos ocupaba un santuario costero en la zona del Kos-
mídion de Constantinopla, nombre en honor al primero de estos 
santos18. Por el De aedificiis de Procopio de Cesarea sabemos que 
Cosme y Damián sanaron al emperador Justiniano y que éste para 

 15 Haldon 2016: 46–47.
 16 Drescher 1946.
 17 Pomialovskii 1900.
 18 López-Salvá 1997: 133–145.
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recompensarles les construyó una suntuosa iglesia cuya descripción 
hace hincapié en la posición privilegiada del edificio, dominando la 
entrada al puerto a modo de acrópolis (Proc. Caes. Aed. 1.6). Esta 
recopilación se compone de 47 milagros repartidos en seis colec-
ciones anónimas que abarcan un largo período que arranca en el 
s. V y finaliza en el XIII. Los cuatro primeros grupos (1–10; 11–20; 
21–26 y 27–32) se escribieron seguramente entre los ss. V y VIII19, a 
pesar de que otros autores proponen una fecha algo más tardía para 
el inicio de la compilación20. Del quinto grupo (33–38) se sabe tan 
sólo que fue conservado en un manuscrito del s. X, mientras que el 
sexto grupo de milagros (39–47) parece haber sido redactado hacia 
el final del s. XIII21. La edición del texto griego apareció a inicios del 
siglo pasado y fue realizada por Deubner (1907). Además de la tra-
ducción francesa de Festugière, ya mencionada a propósito del caso 
de Tecla, tan sólo contamos con una reciente traducción al español, 
la de Nieto Ibáñez (2014).

La quinta colección de milagros es la que recoge los prodigios 
obrados por los santos Ciro y Juan en Menute, lugar cercano a la 
ciudad egipcia de Alejandría. Dicho templo, dedicado en la antigüe-
dad a la diosa Isis y lugar de prácticas incubatorias22, representa uno 
de los testimonios más claros sobre la continuidad y adaptación del 
ritual de la incubatio al nuevo contexto religioso cristiano. El texto, 
que contiene un total de 70 milagros utilizando la procedencia de 
los beneficiarios como criterio organizativo, se ha datado a inicios 
del s. VII, concretamente entre los años 610 y 61523, y se atribuye a 
Sofronio I, patriarca de Jerusalén. La única edición del texto griego 
fue realizada por Fernández Marcos (1975), quien además aportó un 
extenso estudio sobre la incubatio cristiana y la presencia de dicha 
práctica en los θαύματα de estos santos. En cuanto a las traducciones 

 19 Nieto Ibáñez 2014: XIV–XIX.
 20 Efthymiadis & Déroche 2011: 66.
 21 Delehaye 1925: 10.
 22 Teja 2007: 99–104.
 23 Gascou 2006: 1.
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modernas que del texto conservamos, hemos de citar la versión 
francesa episódica de Festugière —ya mencionada unas líneas más 
arriba— y la nueva traducción francesa elaborada por Gascou (2006) 
y publicada ya en el presente siglo.

En sexto lugar, tenemos la primera de las colecciones de mila-
gros de Demetrio, patrón de Salónica. Se trata de un santo militar 
cuyo culto fue introducido en dicha ciudad seguramente a finales 
del s. VI24. Existen dos colecciones de milagros relacionadas con 
el culto a este santo que datan de entre principios y la mitad del s. 
VII25. La primera de estas recopilaciones, de un gran valor litera-
rio y retórico26, contiene un total de quince milagros escritos por 
Juan, arzobispo de Salónica. En ellos se relatan diferentes curacio-
nes físicas y espirituales y se observa también la protección militar 
ofrecida por el santo a la ciudad. La segunda, por su parte, es una 
colección anónima que tan sólo contiene seis milagros27, datados 
en el último tercio del s. VII y redactados seguramente por algún 
clérigo relacionado con el arzobispado de la ciudad28. La edición de 
ambas colecciones la podemos encontrar en el volumen de Lemerle 
(1979: 50–241) y con traducción al griego moderno en la edición de  
Χρήστου (1993: 168–485).

En séptimo lugar tenemos los milagros de Simeón Estilita el jo-
ven. Su naturaleza es completamente diferente a la del resto de co-
lecciones de milagros por tratarse de actuaciones realizadas en vida. 
Así, a pesar de ser recogido en el elenco de Efthymiadis (1999), no 
podemos analizarlo en el conjunto de estos θαύματα. El texto griego 
con traducción francesa fue editado por Van den Ven (1962).

En octavo lugar, los milagros de Anastasio el persa contienen un 
prólogo y 18 relatos milagrosos editados y traducidos al francés por 
Flusin (1992: 108–153). La mayor parte de estos milagros son diferentes 

 24 Delehaye 1909: 103–108.
 25 Efthymiadis 2014: 113–115.
 26 Efthymiadis 2014: 114.
 27 Delehaye 1925: 58–60.
 28 Efthymiadis 2014: 115.
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curaciones operadas por el santo o sus reliquias en diferentes lugares 
entre los que destaca el monasterio de Anastasio cerca de Jerusalén 
o la ciudad de Cesarea.

En noveno lugar, la colección de milagros de Artemio relata las 
curaciones efectuadas por este santo en su templo de Constantino-
pla, en el distrito de Ὀξεῖα, al lado de la Iglesia de San Juan Bautista. 
Su redacción dataría, como ya anticipó Delehaye (1925: 32–33), de la 
segunda parte del s. VII. En el texto existen diferentes menciones a 
años y reinados concretos que nos ayudan a datar la colección. Así, 
Nesbitt y Crisafulli (1997: 6–7), los responsables de la única edición 
moderna del texto, afirman que éste debió ver la luz en 668, año de 
la muerte del emperador Constante II. De su autor poco se sabe, a 
pesar de las sospechas de Efhtymiadis (2004: 1–26) de que, en reali-
dad, podría tratarse del protagonista de los milagros 18 y 22 de dicha 
colección. Esta recopilación cuenta con un total de 47 milagros. En la 
mayoría de ellos Artemio asiste a enfermos que presentan diferentes 
dolencias testiculares, su especialidad médica, puesto que durante 
su martirio fue torturado en dicha parte corporal, como lo explica 
el hagiógrafo recurriendo a la etiología en el milagro 24.

A pesar de que entre estas ocho colecciones de milagros —si 
excluimos el texto de Simeón el estilita— existen algunos aspectos 
comunes desde el punto de vista temático y retórico, nos enfrenta-
mos a un grupo heterogéneo que puede presentar textos de diferente 
índole pero cuya línea argumental permite adscribirlo a un género 
hagiográfico concreto como el de las colecciones de milagros, junto 
a las vidas y las pasiones de los santos, los tres géneros mayores de 
la hagiografía bizantina29. La heterogeneidad se mantendrá de igual 
manera a la hora de catalogar los textos según su estilo elevado, me-
dio o bajo, siguiendo a Ševčenko (1981: 289–312), con textos como 
el que recoge los milagros de Tecla, de un estilo elevado, de escuela, 
repleto de ornamento retórico y motivos de impronta culta, o el de 
Artemio, redactado en un estilo mucho más sobrio y sencillo, por 

 29 Hinterberger 2014: 26–33.
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poner dos ejemplos contrapuestos. Aun así, existen ciertos elementos 
de carácter retórico que son repetidos de manera recurrente en los 
textos indicados y que, si bien no son exclusivos del género θαύματα, 
sí que forman parte claramente del argumentario retórico a utilizar 
en este tipo de obras hagiográficas.

Nuestro análisis, a pesar de su carácter más sucinto, pretende 
seguir las pautas marcadas por Pratsch (2005) en su estudio acerca 
de los principales tópicos retóricos de las biografías de santos del 
período bizantino medio. Llegados a este punto, es preciso advertir 
que, por razones de espacio, nos limitaremos en las líneas sucesivas 
a describir y catalogar los principales tópicos retóricos que aparecen 
en los prólogos de estas colecciones de milagros del primer período 
de la literatura bizantina (ss. V–VIII) y su presencia también en el 
resto del cuerpo del texto en el caso de las colecciones de milagros, 
aunque sea de manera más somera. Además, nos hemos visto forzados 
a excluir el análisis de estos tópicos en el epílogo de estas coleccio-
nes de milagros siguiendo la metodología que Prastch propone para 
esta parte de las vidas de santos. De cualquier manera, en este caso, 
se trata de la repetición de los tópicos que aparecían en el prólogo, 
con lo que el lector podrá hacerse una idea acerca de su naturaleza y 
función con el análisis de los proemios.

2. Prólogos de las primeras colecciones 
de milagros bizantinas

El prólogo de estas primeras colecciones de milagros bizantinas 
presenta en líneas generales un carácter fundamentalmente pro-
gramático. En su análisis de los prólogos de las vidas de santos 
Pratsch (2005: 19–55) determina cuatro tópicos principales que 
los caracterizan: sententia, topos modestiae, topos causae scribendi 
y formulae, que a su vez subdivide en diferentes variantes, según 
el caso. Este mismo esquema es aplicable con ciertas variaciones 
a los prólogos de los θαύματα bizantinos de esta primera etapa  
(ss. V–VII).
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2.1. Sententia

Pratsch (2005:20) define esta parte como «una declaración de ca-
rácter general, una máxima o proverbio, un dicho o una verdad o 
conocimiento generalmente conocida». Este tipo de argumentos 
de carácter general hacen su aparición en algunos de los prólogos 
de las colecciones que nos ocupan, como podemos observar en 
los dos testimonios que tomaremos como ejemplo. Así, en el tex-
to de Tecla, el hagiógrafo expone una larga reflexión de carácter 
apologético que culmina con la definición de las curaciones y los 
vaticinios de los santos en tanto que acciones ciertas (σαφῆ), verda-
deras (ἀληθῆ), simples (ἁπλᾶ), santas (ἅγια), íntegras (ὁλόκληρα) y 
verdaderamente dignas del Dios que las proporciona (τοῦ δεδωκό-
τος θεοῦ ἀληθῶς ἐπάξια), describiendo a continuación el poder de 
los santos como intermediarios de Cristo (MirThecl. Prol. 77–79: 
καὶ γὰρ οὐδ’ ἄ�ως οἷόν τε χρηματίζειν ἡμῖν τοὺς ἁγίους ἢ διὰ μόνης γε 
τῆς τοῦ Χριστοῦ χάριτος). Otra muestra, aún más clara y destacada si 
cabe por tratarse del incipit de la obra, podemos leerla en el prólogo 
de la colección de Demetrio, en el que el hagiógrafo sitúa en Dios la 
causa universal del bien (MirDem. Prol. 5–6: τῷ γὰρ παντοκρατορικῷ 
αὐτοῦ νεύματι πάντα τε τὰ ὄντα εἰς τὸ εἶναι παράγει, καὶ πᾶσι τοῦ εὖ εἶναι  
καθίσταται αἴτιος).

2.1.1. Universalidad de las curaciones de los santos

Dentro de este tipo de afirmaciones en las colecciones de los santos 
destaca la exaltación de la universalidad de las curaciones de los san-
tos por parte de los hagiógrafos. De hecho, prácticamente podríamos 
considerarlo como un subtipo de este tópico de carácter más general, 
que aparecería en estas colecciones a causa de su temática específica 
y que Pratsch no recoge en su estudio.

En el prólogo de los Milagros de Tecla nos encontramos con un 
largo fragmento en el que el autor afirma que todo el mundo es be-
neficiario de las curaciones de la santa. Esa totalidad la desarrollará 
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a través de una enumeración asindética en la que recurre a diferentes 
figuras para crear un ritmo vivaz (MirThecl. prol. 82–91). Esa misma 
idea se observará repetida en el prólogo de la primera serie de milagros 
de los santos Cosme y Damián. Aquí, su templo es definido como 
una fuente inagotable de la que fluyen milagros sin cesar, en la que 
todos (πάντες) reciben la curación de parte de los santos (MirCD. 
Prol. 1.1–5).

2.2. Topos modestiae

El segundo de los tópicos principales identificado por Pratsch (2005: 
22–23) es el topos modestiae, elemento central de estos prólogos. Con-
siste principalmente en la confesión del hagiógrafo de no estar capa-
citado para afrontar la labor a la que se enfrenta, disculpándose por la 
insignificancia de su trabajo o los errores cometidos en él, elaborando 
incluso una suerte de captatio benevolentiae de cara a sus lectores. Es-
te tópico puede aparecer de manera general (2.2.1.) o clasificado en 
otros cuatro grupos más según el hagiógrafo indique que la obra se 
ha realizado bajo el encargo de un tercero (2.2.2.), destaque la gran 
magnitud de los hechos a relatar (magnitudo rerum) (2.2.3.), indique 
que sólo relatará una pequeña parte de los muchos milagros del santo 
(ex pauca pluribus) (2.2.4.) o manifieste sus dudas sobre su capacidad 
para abordar la tarea de escribir la obra de manera adecuada (2.2.5.).

2.2.1. General

En esta categoría Pratsch (2005: 24–26) incluye aquellos tópicos 
que de manera general tienen que ver con la expresión de la modes-
tia del autor pero que por su escasa frecuencia o por su naturaleza 
no pueden ir incluidos en el resto de grupos identificados. Así pues, 
aquí podremos encontrar expresiones de carácter general, muchas 
veces combinadas o directamente relacionadas con algún otro de los 
tipos que veremos más adelante. Es necesario resaltar que en mu-
chísimas ocasiones lo que nos encontramos es más bien un tópico 
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de falsa modestia, ya que el hagiógrafo, aun siendo consciente de su 
capacidad retórica y creativa, se considera indigno para dicha tarea 
y, como veremos, plantea sus dudas respecto de su idoneidad para 
tamaña labor.

2.2.2. Escrito por encargo

En el prólogo general de la Vida y Milagros de Tecla se observaba a la 
perfección este tópico que, sin embargo, no reaparece en el prólogo 
específico de la parte de los milagros. En aquel caso, el hagiógrafo 
asegura haber sido movido a realizar la labor de escribir la historia 
de Tecla por la insistencia de una voz divina (ὑπὸ θείας ὀμφῆς) y por 
el consejo de un hombre noble (ὑπὸ συμβουλῆς ἀνδρὸς ἀρίστου), un 
tal Aqueo, al cual dedica el conjunto de su obra paragonando su de-
dicatoria a la de Lucas con su evangelio y su obra sobre los apóstoles 
(VitThecl. Prol. 32–36)30. En el prólogo de la tercera serie de milagros 
de Cosme y Damián (MirCosDam Prol. III.21–26) el hagiógrafo in-
cluye una dedicatoria personal al afirmar que escribe estos θαύματα 
no por su propio deseo (ταῦτα δὲ οὐκ ἀφ’ ἑαυτῶν γράφειν προεθυμή-
θημεν), sino a petición de un tal Florentino, alusión que combinará 
con otros tópicos de esta misma clase como el ex pauca pluribus que 
analizaremos unas líneas más abajo.

2.2.3. Rerum magnitudo

Festugière (1960: 132) ya identificó este topos como uno de los más 
extendidos en los textos hagiográficos en general. En estas colec-
ciones de milagros será, sin duda, uno de los topoi más productivos, 
seguramente junto al ex pauca pluribus con el que, como señala muy 
acertadamente Pratsch (2005: 31), está íntimamente ligado. Esta 
alusión a la abundancia de la materia de la obra presenta a su vez 
diferentes niveles de artificio retórico. Así, podemos observar, por 

 30 Narro 2015a.
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ejemplo, una simple manifestación del hagiógrafo acerca de la gran-
deza e innombrable cantidad de las acciones de los santos en la que, 
además, afirma exponer tan sólo una pequeña parte de ellas (μέρος 
τούτων βραχὺ καὶ λίαν ἐλάχιστον) en su modesto escrito (τῷδε τῷ μετρίῳ 
συντάγματι), como leemos en el prólogo de la primera serie de los 
milagros de Cosme y Damián (MirCD. Prol. I.11–15). Sin embargo, 
en el prólogo de la tercera serie se observa un argumento algo más 
elaborado sobre la base de una comparación con elementos naturales 
difíciles de cuantificar (las estrellas del cielo, las gotas de agua del mar, 
los granos de arena de la playa…) (MirCD. Prol. III.11–12: πέλαγος 
μετρεῖν ἢ ἀστέρας ἀριθμεῖν νομισθείη ἂν ὁ πᾶσιν ἐγχειρῶν).

Una serie de preguntas retóricas cuestionándose quién podría 
relatar las innumerables curaciones del santo (ἀ�ὰ τίς ἂν ἐξήγγειλε καὶ 
τὰ ἐν παντοδαποῖς νοσήμασιν ἐπ’ ἐκείνῃ ἰάματα) o hacer el recuento de la 
ingente cantidad de personas que entran y salen a su templo (τίς δέ, 
τίς ἂν τοὺς δήμους ἐξαριθμήσειε, τούς τε ἐκεῖσε ἐφισταμένους διηνεκῶς) se 
observa hacia el final del prólogo de los milagros de Teodoro Terón 
(MirTheodTer. Prol. 59.10–17 [ed. Sigalas]). Finalmente, como último 
ejemplo, podemos aportar el inicio de la colección de Artemio, un 
pasaje que presenta un alto nivel de artificio retórico, que contrasta 
con el tono general del resto de la narración. Aquí, el hagiógrafo re-
curre a la comparatio para parangonar una hipotética situación en la 
que alguien entra en un hermoso jardín (τις εἰσελθὼν εἰς παράδεισον) 
lleno de árboles y flores de lo más variopinto (πο�ῶν δένδρων εἰδέας 
ἑωρακὼς ὡραίων εἰς τέρψιν, ἀνθέων τε διαφόρων ποικιλοχρόους βαφὰς 
ἀκορέστων εἰς εὐωδίαν) y al salir de aquel lugar intenta relatar lo que 
ha visto pero es incapaz de retener cada detalle (οὐ πάντων δὲ τὴν 
μνήμην κατέχων), con el dilema al que se enfrenta en tanto que autor 
de los milagros del santo (τοιοῦτόν τι καὶ ἡμεῖς νῦν πεπόνθαμεν): la 
imposibilidad de relatar su gran variedad (πο�ῶν γὰρ θαυμάτων τοῦ 
ἁγίου μάρτυρος καὶ λίαν θαυμάτων ἀξιαγάστων) (MirArt. Prol. 1–2).
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2.2.4. Ex pauca pluribus

El tópico anterior, como subraya Pratsch (2005: 31), estaría implícito 
en este caso. Aquí el hagiógrafo manifestará que sólo recoge unos po-
cos milagros de entre la gran cantidad de los obrados por el santo. En 
realidad, se trata de un tópico que podría esconder parte de verdad 
con el fin de no excederse demasiado en la compilación de milagros, 
aunque su objetivo es el de destacar las innumerables intervenciones 
del santo. Este tópico gozará de un especial protagonismo en estas 
primeras colecciones de milagros bizantinas.

El hagiógrafo de la colección de Tecla afirma haber recopilado una 
pequeña parte de los milagros (οὐ πάντα μέν, ἀ�’ οὐδὲ τὸ πο�οστὸν 
τῶν πάντων μέρος , ὀλίγιστα δὲ παντελῶς), centrándose en los de su ge-
neración y los que tuvieron lugar poco antes (καὶ τὰ καθ’ ἡμᾶς καὶ τοῖς 
ὀλίγῳ πρὸ ἡμῶν συμβεβηκότα μόνον) (MirThecl. Prol. 11–13). La excusa 
de la limitación también reaparece en el prólogo de la tercera serie 
de los milagros de Cosme y Damián, en el que el hagiógrafo afirma 
que, a partir de la mención de unos pocos de los milagros, se tendrá 
ocasión de calcular el todo (ἐκ τῶν ὀλίγων τὰ πάντα ὡς εἰπεῖν ἀναλογί-
ζεσθαι) (MirCD. Prol. III.20–24), comparándose a la imagen de un 
trozo de tela (κράσπεδον), que serviría para identificar todo un tejido 
(τὸ ὅλον ὕφασμα). Dentro de una argumentación menos elaborada, en 
el prólogo de los Milagros de Anastasio el persa, el hagiógrafo asegura 
dejar de lado la mayor parte de los milagros del santo, para relatar tan 
sólo una pequeña selección (MirAnast. Prol. 41–42: ὀλίγων δὲ αὐτοῦ 
θαυμάτων ἐκλογὴν κατὰ δυνατὸν ποιήσασθαι συνεῖδον), afirmación a 
la que Flusin (1992: 118 n.6), aun señalando que se trata del tópico 
analizado, concede cierta veracidad.

2.2.5. Dudas

También relacionado con el tópico magnitudo rerum, este topos es 
definido por Pratsch (2005: 32–33) como aquel en el que el hagió-
grafo cuestiona su capacidad para acometer la labor de narrar los 
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milagros del santo. En su vertiente más pura, más relacionada con la 
retórica clásica, sin embargo, el hagiógrafo se preguntaría por dónde 
comenzar, como veremos en algún caso concreto.

En el prólogo de los milagros de Demetrio, el hagiógrafo se pre-
gunta por dónde empezar (πόθεν ἄρξωμαι) a la hora de hablar de la 
protección ofrecida por el santo (τοῦτον τοίνυν τὸν περὶ ἡμᾶς αὐτοῦ 
οἶκτον), justificando el principio de ordenación de sus milagros para 
subrayar la magnitud de la obra (MirDem. Prol. 6).

2.3. Topos causae scribendi

El tercero de los grandes tópicos de los prólogos de las vidas de san-
tos bizantinas también tiene su correspondencia en las colecciones 
de milagros. En este caso se trata del topos causae scribendi, a través 
del cual el autor expresa sus razones para escribir la obra en cuestión 
(Pratsch 2005: 34–35). A su vez, dentro de este grupo Pratsch distingue 
6 tipos que aparecen con frecuencia en las vidas de santos, de entre 
los cuales hemos de suprimir el del talentum y el non prius audita al 
no aparecer de manera clara en estas colecciones.

2.3.1. Oblivionis remedium

El hagiógrafo justifica aquí la redacción de su obra para luchar contra 
el olvido, por lo que las nociones de olvido (λήθη) y tiempo (χρόνος), 
así como la de silencio (σιγή / σιωπή), jugarán un papel fundamental31.

A pesar de que este tópico se mostrará mucho más productivo 
en el relato de los milagros propiamente dicho, en el prólogo de la 
colección de Anastasio el persa leemos cómo su autor afirma que no 
consideraba algo bello el hecho de dejar que el tiempo abandonara 
estos milagros en el olvido (MirAnast. Prol. 6: οὐ καλὸν ἔδοξα λήθῃ 
ταῦτα τῷ βίῳ παραπεμφθῆναι).

 31 Pratsch 2005: 35–36.
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2.3.2. Exemplum

Pratsch (2005: 37) lo define como la identificación del texto con un 
ejemplo digno a imitar. Este tópico no aparece en los prólogos de 
las colecciones de milagros por su propia naturaleza, aunque sí que 
observamos el carácter edificante que a través de la alusión al ejem-
plo de la vida del santo se le confiere al escrito. De hecho, hacia el 
final del prólogo de la primera serie de milagros de la colección de 
Cosme y Damián se destaca, precisamente, ese carácter edificante 
del relato, utilizándose incluso dos términos clave dentro del tópico 
del exemplum como οἰκοδομή (edificación) y ὠφέλεια (beneficio) 
(MirCD. Prol. I.18–19).

2.3.3. Reiectio rhetoricae

Este tópico consistirá en el rechazo general a la literatura y la retórica 
antiguas por parte del hagiógrafo (Pratsch 2005: 43). En los textos que 
nos ocupan, observamos cómo el hagiógrafo afirma no preocuparse 
en absoluto por el estilo de la narración. En el prólogo de la quinta 
serie de milagros de Cosme y Damián, su autor asegura añadir por 
escrito en un lenguaje corriente y vulgar (τῷ ἰδιωτικῷ καὶ ἀγροικικῷ 
λόγῳ) unos pocos milagros más de los santos en una argumentación 
en la que también recurre al tipo general del topos modestiae al con-
siderarse indigno (ἀνάξιος) para acometer dicha labor (MirCD. Prol. 
V.36–43). Mucho más concreto se muestra el arzobispo Juan en el 
prólogo de los milagros de Demetrio al pedir perdón si su narración 
no ha sido embellecida con la elocuencia (εἰ δὲ μὴ τῷ λόγῳ κεκα�ω-
πισμένην θεάσεσθε τὴν διήγησιν), ni ornada con la elegancia ática (μηδὲ 
τῇ Ἀτθίδι σεμνυνομένην κομψείᾳ), ni dotada con la habilidad retórica 
suficiente para deleitar los oídos y glorificar más bien al que habla que 
de lo que se habla (μηδὲ ῥητορικῇ δεινότητι συγγραφικοῦ χαρακτῆρος 
ἠξιωμένην τέρποντος τὴν ἀκοὴν καὶ μεγαλύνοντος τὸν λέγοντα μᾶ�ον ἢ 
τὰ λεγόμενα) (MirAnast. Prol. 7).
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2.3.4. Auctoritas antiquorum

El último de este grupo de tópicos que aparece en los prólogos de 
las vidas de santos bizantinas y que también se recoge en las colec-
ciones de milagros es el de la auctoritas antiquorum32. En la literatura 
clásica se remitía a la autoridad de Homero o Virgilio, por ejemplo. 
En el caso de los textos hagiográficos la alusión a la autoridad de los 
escritores antiguos hará referencia a otros hagiógrafos anteriores que 
se hayan ocupado de los milagros del santo o a la propia tradición 
oral sobre sus milagros.

Esta alusión se observa claramente al inicio del prólogo de la 
quinta serie de milagros de Cosme y Damián, a partir de la cual el 
hagiógrafo elabora su argumentación al comparar sus milagros con 
los dos óbolos que la viuda metió en el tesoro de Dios en Mc. 12.42 
y Lc. 21.2 (MirCD Prol. 5.1–32). En este caso concreto, el hagiógrafo 
estaría haciendo mención de los escritores que habían redactado las 
series anteriores de milagros de estos santos.

2.4. Formulae

En este apartado incluye Pratsch (2005: 48) cuatro series de tópicos 
que aparecen de manera recurrente en las vidas de santos y que, como 
veremos, también gozan de cierto protagonismo en estas primeras 
colecciones bizantinas de milagros. La clave en estas fórmulas reside 
normalmente en su brevedad, ya que en ocasiones se reduce a una 
simple expresión o palabra clave.

2.4.1. Brevitas

Esta fórmula normalmente anuncia el final del prólogo, aduciendo la 
necesidad de ser breve, para ocuparse de la narración de los milagros. 
Pratsch (2005: 48–49) destaca el uso del término διήγησις para referirse 

 32 Pratsch 2005: 45–47.



Tópicos retóricos de las primeras colecciones bizantinas 

Estudios Clásicos · 151 · 2017 · 93-122 · issn 0014-1453110

a ella. En efecto, según Rapp (1998: 431–434), este término se utiliza 
para narraciones breves, la mayoría de ellas procedentes de la tradición 
oral, en las que el propio autor funciona como testigo y ejemplo de 
seguidor del santo en cuestión. Dicho término será habitual en estas 
colecciones para hacer referencia a la propia obra, alternándola con 
un término mucho más preciso y descriptivo como θαύματα.

Esta fórmula de la brevedad es utilizada en el prólogo de la primera 
serie de milagros de Cosme y Damián (βράχυ) (MirCD Prol. I.13) y 
en la colección de milagros de Anastasio el persa, precisamente justo 
antes de comenzar el relato de los milagros (MirAnast. Prol. 42–43: καὶ 
ἵνα μὴ εἰς μακρὸν κατατείνω τὸν λόγον, ἐντεῦθεν τοῦ διηγήματος ἄρξομαι).

2.4.2. Veritas

En este caso se trata de defender la veracidad de lo relatado, por lo que 
términos como ἀλήθεια o ψεῦδος tendrán aquí una especial relevancia33. 
En realidad, como sugiere Rapp (1996: 442–443), no se trata tanto 
de defender la autenticidad del escrito, sino de relatar algo que sea 
plausible y, sobre todo, de involucrar al público en el relato para que 
participe de la propia narración. Este tópico sigue la tradición de la 
historiografía y la retórica clásicas, donde generalmente se incluía una 
referencia de parte del autor a la pretendida veracidad de su relato34, 
algo que, por otra parte, también se produce con insistencia en la 
época imperial35 y en géneros de popularidad tardía como la novela36.

En estas primeras colecciones de milagros bizantinas esta fórmula 
se verá reforzada por la alusión a una serie de testigos que relatarán su 
experiencia (testimonia) entre los cuales se encontrará generalmente el 
propio hagiógrafo, por lo que la noción de αὐτοψία (autopsia) cobrará 
una especial relevancia. Este tópico que quizá se podría encuadrar en 
el grupo anterior (causa scribendi) se explicita a la hora de justificar la 

 33 Pratsch 2005: 50–52.
 34 Butti de Lima 1996: 173–188.
 35 Bowersock 1994.
 36 Morgan 1993.
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elección de una determinada cantidad de milagros, por lo que guarda 
una cierta relación con el ex pauca pluribus. En realidad, se podría 
considerar un tópico con dos posibles desarrollos que, la mayoría de 
veces, aparecen como las dos caras de una misma moneda. Así, con-
siste en afirmar que los milagros que se narrarán serán aquellos que 
se han experimentado y visto por uno mismo (autopsia) o aquellos 
que se han escuchado de otros (testimonia). En cualquiera de los dos 
casos, siempre está implícita la veracidad de lo relatado. Festugière 
(1960: 34–36) ya lo incluía entre los tópicos más comunes de los 
prólogos de la literatura hagiográfica señalando, además, interesantes 
paralelos en textos helenísticos de carácter filosófico.

En el prólogo de los milagros de Tecla el hagiógrafo liga la vera-
cidad de su relato al hecho de recordar (μνημονεύω) a las personas 
(πρόσωποι), los lugares (τόποι) y los nombres (ὀνόματα) para que se 
pueda observar la veracidad (ἀλήθεια) de lo relatado (MirThecl. Prol. 
18–21). Un argumento similar vuelve a utilizar hacia el final del mis-
mo prólogo, relacionando su justificación de la elección de milagros 
con el ex pauca pluribus antes mencionado. En esta ocasión afirma 
que reproducirá tan sólo los milagros que, o bien ha experimentado 
personalmente (οἱ μὲν καὶ αὐτῷ τῷ εὖ παθεῖν), o bien ha escuchado de 
boca de quienes los habían experimentado (οἱ δὲ καὶ παρ’αὐτῶν τῶν 
εὖ πεπονθότων ἀκηκοότες) (MirThecl. Prol. 108–109).

La alusión a la verdad, sin el añadido de la mención a la autopsia 
o los testigos, aparece también en el primero de los prólogos de la 
colección de Cosme y Damián, donde el hagiógrafo afirma no haber 
omitido nada de verdad (MirCD Prol. I.15: οὐδὲν τῆς ἀληθείας ὡς οἷμαι 
ἀπολειφθεὶς). El tópico de la autopsia, sin embargo, sí que se da en el 
prólogo de la tercera serie, en combinación con ex pauca pluribus. 
Así, el hagiógrafo contará los milagros que ha visto (ἅπερ ἑωράκαμεν) 
y ha oído (ἀκηκόαμεν) durante su estancia en el santuario (MirCD 
Prol. III.20–21).

Por otra parte, esa relación entre la alusión a la verdad y a los 
testigos de los milagros narrados sí que se aprecia al final del breve 
prólogo de la colección de Cosme y Damián, donde Sofronio apela 
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a todo el pueblo y a toda la ciudad en tanto que testigos de la vera-
cidad de sus milagros (MirCJ 1.1.8–9: καὶ τὰ πρὸς δήμου τοσούτου καὶ 
τοιαύτης πόλεως ἀληθῆ μαρτυρούμενα).

Una vuelta de tuerca a esta fórmula de alusión a la veracidad de 
lo relatado se puede leer en el prólogo de los milagros de Anastasio 
el Persa. Aquí, el hagiógrafo pretende implicar directamente al lec-
tor al advertir que nadie se muestre incrédulo (μηδεὶς … δύσπιστος) 
ante el relato de los milagros, considerándolo como algo propio de 
judíos (ἰουδαϊκὸν τὸ σκάνδαλον) y paganos (ἑ�ηνικὴ μωρία) (MirA-
nast. Prol. 25–26).

Por último, la referencia a la autopsia como tópico en el que se 
encuentra implícita esta defensa de la veracidad del relato cobra una 
notable importancia en los prólogos de los milagros de Demetrio y 
Artemio. En el primer caso, de nuevo esta argumentación sirve para 
justificar la elección de los milagros que ha escuchado (ἃ ἀκηκόαμεν) o 
que ha observado con sus propios ojos (ἃ αὐτοὶ ἑωράκαμεν τοῖς ὀφθαλ-
μοῖς ἡμῶν, ἃ ἐθεασάμεθα καὶ αἱ χεῖρες ἡμῶν ἐψηλάφησαν) (MirDem. Prol. 
8.8–10). En el segundo, de nuevo se hace alusión a los dos requisitos 
principales para que los milagros aparezcan en la narración: que el 
hagiógrafo los haya experimentado por sí mismo (τῶν μὲν αὐτῇ τῇ 
θέᾳ τὴν κατάληψιν ἔχοντες), o que los haya escuchado de otros (τῶν 
δὲ ἐν ἀκοῇ γενόμενοι) (MirArt. Prol. 13–14).

2.4.3. Fórmulas de monacato

Este tipo de fórmulas no aparece de manera tan evidente en los pró-
logos de las colecciones de milagros y la expresión de la humildad 
del hagiógrafo que Pratsch (2005: 52–53) señala como clave en este 
caso, se podría asociar, en nuestra opinión, al topos modestiae. Recuér-
dese a tal efecto el pasaje del prólogo de la quinta serie de milagros 
de Cosme y Damián comentado en 2.3.3. (MirCD Prol. V.36–42).
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2.4.4. Invocatio

El último grupo de fórmulas tendría que ver con la invocación al santo 
o a Dios que adorna los prólogos de las vidas de santos bizantinas37 
y que también hallamos en las colecciones de milagros. El paralelo 
con la literatura clásica sería el llamamiento a las Musas o a Apolo 
que encabezaba algunas composiciones poéticas.

Del mismo modo, el hagiógrafo de los milagros de Teodoro Terón 
apela al santo que será coronado con su discurso (στεφανούσθω τοίνυν 
τῷ λόγῳ), jugando así con el doble sentido del verbo στεφανόω que 
en la literatura cristiana no sólo se utiliza para el acto de «coronar», 
sino también para aludir al hecho de «recibir la corona del martirio» 
(MirTheod. 51.16–17 [ed. Sigalas]). De manera indirecta este mismo 
tópico aparece en el prólogo de la quinta serie de milagros de Cosme 
y Damián. Aquí, el hagiógrafo afirma que dará comienzo al relato tras 
haber dirigido sus plegarias a los santos (MirCD. Prol. V.42–43: τὰς 
εὐχὰς αὐτῶν ἐπικαλεσάμενος ἐντεῦθεν τοῦ λόγου τὴν ἀρχὴν ποιήσομαι).

3. Los tópicos en la narración de los ϑαύματα

Dentro del análisis de los tópicos principales de las vidas de santos, 
Pratsch (2005: 225–297) dedica un capítulo precisamente a los milagros 
que los santos realizan en estos textos y analiza los diferentes tipos de 
prodigios que normalmente aparecen en estas secciones narrativas 
de las biografías de santos. Con todo, su análisis no se puede extra-
polar a las colecciones de milagros por dos razones fundamentales. 
La primera es que los milagros en estas vidas de santos se producen 
durante la experiencia vital del individuo cuya biografía es narrada 
en una suerte de imitatio Christi, mientras que los milagros de estas 
colecciones son póstumos y normalmente asociados a un santuario 
concreto. La segunda razón es que en las vidas los milagros son un 

 37 Pratsch 2005: 53–55.
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elemento narrativo más, mientras que en estos θαύματα son el ele-
mento único, exclusivo y central.

Por otra parte, es interesante observar cómo los tópicos señalados 
por Pratsch en los prólogos de estas vidas de santos, y que, como ve-
mos, también gozan de cierto protagonismo en estas colecciones de 
milagros, reaparecen de igual manera en diferentes momentos de la 
narración de los milagros. Es necesario advertir que su uso tiene que 
ver con la naturaleza de un texto que no presenta, como en el caso de 
las vidas de santos, un argumento lineal, sino que se compone de una 
serie de episodios ordenados siguiendo la mayor parte de las veces 
criterios temáticos. Esta estructura de pequeñas historias dentro de 
un gran relato hilado por el hagiógrafo requiere de diferentes costu-
ras que sean capaces de unir unas piezas de la narración con otras. 
Es ahí donde observamos, de nuevo, la presencia de estos tópicos.

Unas veces, la intención del hagiógrafo al hacer uso de ellos en la 
narración es puramente retórica, ornamental. Otras, su objetivo tiene 
que ver más bien con su organización interna, ya que, a través de la 
introducción de un excursus en el que incluye alguno de los tópicos 
que veremos a continuación, rompe la monotonía del ritmo de la su-
cesión de milagros e introduce una suerte de interludio entre bloques 
o milagros distintos para presentar o introducir la siguiente historia.

3.1. Sententia

Dentro de este grupo de afirmaciones de carácter general, ya había-
mos destacado la importancia del tópico de la universalidad de las 
curaciones de los santos. La vigencia de este argumento reaparece en 
algunos de los milagros que componen estas colecciones. Por poner 
sólo un ejemplo podemos citar el largo excursus de los Milagros de 
Tecla donde se destaca la gran cantidad de milagros ofrecidos por la 
santa, considerando beneficiarios de ellos, literalmente, a todos los 
hombres (οὗτοι δέ εἰσι πάντες ἄνθρωποι) (MirThecl. 10.32–48).
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3.2. Topos modestiae

Tratándose de uno de los grupos de tópicos más productivos en los 
prólogos de las colecciones de milagros, no es extraño que también 
en la narración de los mismos topoi como el rerum magnitudo, el ex 
pauca pluribus o la expresión de las dudas sobre la capacidad del 
hagiógrafo, reaparezca adornando alguna de las historias incluidas.

Después de narrar el primer milagro de su serie, el hagiógrafo del 
segundo bloque de milagros de Cosme y Damián se pregunta quién 
será capaz de exponer dignamente (ἐπαξίως διηγήσασθαι) los milagros 
realizados por estos santos, dentro de un pequeño proemio que le 
servirá para presentar el siguiente episodio (MirCD. 12.124–127).

Por su parte, Sofronio de Jerusalén afirma poner fin a los milagros 
de Ciro y Juan en favor de los alejandrinos, pero sólo de los que ha 
escrito, no de los que se han producido (Soph. MirCJ. 32.126–129: 
τέλος τῶν ἐπ’ Ἀλεξανδρεῦσι γραφέντων τεράτων οὐ γεγονότων μόνον 
αὐτὰ ποιησώμεθα), aludiendo al gran volumen de la materia a tratar 
(rerum magnitudo).

El tópico del ex pauca pluribus se puede observar al inicio de uno 
de los milagros de Anastasio el persa. El hagiógrafo pasa a relatar 
tan sólo unos pocos milagros (ὀλίγα) para omitir la mayor parte (τὰ 
πλεῖστα) de los prodigios realizados por las reliquias del santo en su 
periplo por Cesarea (MirAnast. 12.1–2).

Por último, la expresión de las dudas del hagiógrafo como la perso-
na idónea para llevar a cabo la labor de redacción de los milagros del 
santo forma parte del tópico de la falsa modestia en que en muchas 
ocasiones acaba por convertirse esta alusión a la propia destreza o 
disposición del hagiógrafo. Un episodio claro es el milagro 31 de la 
colección de Tecla en la que la santa se le aparece al hagiógrafo para 
infundirle ánimos y aprobar la redacción de los milagros, destacán-
dose implícitamente la dureza de su labor.
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3.3. Causae scribendi

La razón de la redacción del milagro también mantiene su continui-
dad tras el prólogo en la narración de los milagros. De entre todos 
los tópicos que configuran este grupo según Prastch (2005: 34–35), 
el del oblivionis remedium es sin duda el más recurrente.

Esta alusión aparece normalmente introduciendo el milagro, sir-
viendo de excusa incipitaria precisamente para dar inicio a su narra-
ción o como conclusión del milagro anterior para hacer la transición 
al siguiente relato con dos posibles variantes: la primera, la necesi-
dad de que no caiga en el olvido, bien haciendo referencia al olvido 
propiamente dicho (λήθη), a la memoria (μνήμη) o a la ausencia de 
ésta, pronunciando una suerte de falsa reprimenda a sí mismo; y 
la segunda, haciendo alusión a la necesidad de no guardar silencio 
respecto del milagro en cuestión.

En los milagros de Tecla o en los de Ciro y Juan podemos hallar 
de manera insistente tanto la primera variante como la segunda, con 
predominio claro del primer grupo (MirThecl. 9.1–2; 10.1–3; 17.1–3; 20.1; 
28.1–8; 34.57–59; 42.1; 45.1–2 – Soph. MirCJ. 11.3; 16.1; 17.1; 49.71–72; 
57.1; 59.48–49). En estos pasajes se utiliza normalmente algún término 
que tenga que ver con las nociones de memoria u olvido. Entre los 
relacionados con la memoria, tenemos, además del propio μνήμη, 
ἀμνημονέω («no acordarse, no recordar») y μνημονεύω («recordar, 
acordarse»), mientras que, en relación al olvido (λήθη), aparece, ade-
más de éste, el verbo ἐπιλανθάνομαι («olvidarse intencionadamente»).

3.4. Formulae

Por último, de entre las cuatro fórmulas destacadas en este último 
bloque de tópicos, la defensa de la veracidad de lo relatado es la más 
utilizada en la narración de los milagros. Un pasaje en el que se ob-
serva claramente esta fórmula lo hallamos en mitad del milagro 18 
de Tecla (MirThecl. 18.20–21: πάντα γὰρ ἀληθῆ τε καὶ ἀψευδῆ καὶ τέλεια 
τὰ τῆς μάρτυρός ἐστί τε καὶ ἔσται θαύματα). La peculiaridad de este 
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milagro es que, en realidad, se trata de una doble historia que tiene 
dos protagonistas femeninas diferentes, Tigriané y Aba, por lo que 
este pasaje se utiliza para efectuar la transición de una historia a otra.

Una curiosa alusión a la veracidad del relato aparece a modo de 
conclusión al final del primer milagro de la colección de Demetrio. 
Aquí el hagiógrafo indica que, si alguien sospecha de que lo que dice 
no es cierto (εἰ δέ τις ψευδῆ με λέγειν ὑποτοπάζοι) puede observar un 
mosaico que adorna el exterior de la iglesia del santo y que serviría 
como prueba de lo relatado (MirDem. 1.24).

4. Conclusiones

A tenor de lo observado en la aplicación del método de Pratsch al 
análisis de los tópicos retóricos de los prólogos de las colecciones de 
milagros de la primera época bizantina, se puede constatar la utilidad 
de esta metodología, teniendo en cuenta su adaptación al estudio de 
los elementos comunes y característicos de estas colecciones. Como 
hemos destacado, estos θαύματα presentan una estructura episódica 
que requiere en ocasiones el recurso a una especie de mini-prólogo 
o, si se quiere, de interludio entre las diferentes historias narradas, 
donde los mismos tópicos empleados en el prólogo reaparecerán para 
presentar o introducir el milagro siguiente. Aquí, radica la principal 
diferencia respecto de las vidas de santos bizantinas y el motivo por 
el que estos tópicos, circunscritos en ellas principalmente al prólogo 
y al epílogo, mantengan su importancia en el cuerpo de la narración.

Por razones de espacio, nuestro análisis se ha visto restringido 
tan sólo a los proemios y a unas breves pinceladas sobre la aparición 
de esos mismos tópicos en la parte principal de la narración. Se ha 
de tener en cuenta que la revisión del epílogo habría revelado tam-
bién interesantes resultados que no podemos incluir, pero que hay 
que tener en cuenta en la comparación entre vidas y colecciones de 
milagros. La presencia y funcionalidad de estos tópicos en las partes 
de apertura y clausura de estos dos tipos de textos denotan su impor-
tancia para la literatura hagiográfica en general. Sin embargo, también 
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hemos podido observar cómo en los prólogos de las colecciones de 
milagros aparecen también ciertas innovaciones como el topos de la 
universalidad de las curaciones de los santos, o la alusión a los relatos 
de testigos (testimonia), incluyendo al propio autor de la obra (au-
topsia). Este hecho nos muestra también la diferencia entre ambos 
géneros y la necesidad de abordar el estudio de estas colecciones de 
manera global junto al resto de textos de carácter hagiográfico, pero 
también de manera particular en tanto que género independiente con 
una tradición literaria y retórica que comenzará a definirse precisa-
mente en este período. Así, a pesar de tratarse de tópicos retóricos 
no exclusivos del género θαύματα, sí que pueden ser considerados 
característicos de él, por su frecuencia de aparición, su importancia 
a lo largo de todo el texto y su vigencia cronológica.

Con todo, somos conscientes de que los resultados de nuestro 
estudio muestran tan sólo una serie de indicios, una pequeña par-
te de la tela — retomando la metáfora de uno de los autores de la 
colección de Cosme y Damián. Por ello, nos hemos marcado como 
objetivo a futuro trabajar en la misma línea aplicando la metodolo-
gía que Prastch propone para el análisis de los principales tópicos 
retóricos de las vidas de santos del período medio bizantino al con-
junto de las colecciones de milagros bizantinos desde el s. V al XV. 
Con un corpus de textos más numeroso y una visión diacrónica más 
amplia podremos verificar si realmente se trata de una serie de topoi 
característicos de este género y observar incluso su posible evolución 
dentro de la tradición de los θαύματα y también dentro del contexto 
de la literatura hagiográfica bizantina en general.
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Resumen — En este trabajo se analizan variantes del manuscrito Toledo Bibl. Capit. Ms. 102-2 
que no coinciden con las aceptadas por las ediciones más recientes de la Eneida; algunos 
de los versos en cuestión van acompañados de notas críticas y /o de comentario literario.
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FOURTEENTH CENTURY TOLEDAN CODEX

Abstract — In this article, the variants of the Toledo Bibl. Capit. Ms. 102-2 manuscript are an-
alysed. These variants do not coincide with those of Vergil’s Aeneid, which are more recent. 
Some of the referred lines are explained by means of critic and literary comments and notes.

Keywords — Vergil, Aeneid, Toledo Bibl. Capit. Ms. 102-2 manuscript

E l manuscrito Toledo Bibl. Capit. Ms. 102-2  (Rubio 1984: 
536–537 n.º 658; Alessio 1987: 441 n.º 796), Tol en la edición del 

libro 1 de Eneida de Estefanía & Fraga 2016, que contiene además de 
Églogas y Geórgicas los doce libros de Eneida en los folios 44r–187r, 
presenta lecturas que coinciden en parte con la tradición conocida, 
y otras que no coinciden con las de los siete Codices antiquiores, ni 
con las de los veintiún Codices aevi Carolini que nosotros tenemos en 
cuenta, tampoco con las de los cinco Fragmenta papyracea presentes 
en nuestra edición, ni con las de los otros veintidós manuscritos exis-
tentes en las bibliotecas españolas que también incluimos.
 1 Este trabajo ahora actualizado fue presentado como comunicación en el Simposio «Au-

gusto. Historia, Literatura, Arte» que, organizado por la SEEC, tuvo lugar en Madrid 
los días 14–15 de febrero de 2014.
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En este artículo presento la diferente versión del libro 1 de Eneida 
que nos da el códice toledano, cuya colación realizó Fraga Montero, en 
diversos pasajes. Prescindo, por supuesto, de omisiones, diferencias 
ortográficas, inversiones de términos que no modifican el sentido del 
texto, variantes que no dan sentido al texto o son amétricas, términos 
equivalentes, como, por ejemplo tunc por tum, o simples errores.

Hay en nuestro códice lecturas que coinciden con alguna o al-
gunas de las de la tradición recogida por nosotros y lecturas que no 
coinciden con ellas y son exclusivas del códice. Dentro de ambos 
apartados hay variantes que no modifican, o modifican muy lige-
ramente, el sentido del texto y otras que sí lo modifican. Recojo a 
continuación unas y otras.

1. Lecturas del Códice Toledano Coincidentes 
con Otras de la Tradición Reseñada Más Arriba 
o con Otras de las Recogidas en SVbsidia

1.1. Las lecturas que coinciden con algunas de las de la tradición, que 
presentando cambios sintácticos o términos diferentes equivalentes, 
no modifican prácticamente el sentido del texto o lo hacen muy li-
geramente, y que por tanto no merecen comentario, corresponden 
a los episodios y versos que recogemos a continuación2.

quarum quae forma pulcherrima, Deiopea,
conubio iungam stabili propriamque dicabo

72 MR pγ
72 quae] que M (corr. M2) Esc13   Deiopea] deiopeam Esc2 Mat2 
Esc11 • deyopeam Tol • deiopeiam Esc5x Esc7 Esc9x Esc10 Esc133

Aunque en las IVM II.1.308 se indica que pseudo Acrón lee Deiopeiam 
(recuérdese que las IVM toman como referencia la edición de Hauthal 
1864), en nuestra edición de referencia (Keller 1902–1904) sólo se lee 

 2 Los textos son los de la edición del libro 1 de Estefanía & Fraga 2016.
 3 El aparato presenta en algún caso ligeras modificaciones con respecto al de la edición 

de Estefanía & Fraga 2016.
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quarum quae forma p. D., por lo que no recogemos este testimonio 
en el aparato. Igualmente, aunque el texto de Mario Victorino (GLK 
6.213.24) lee Deiopeam, el estado de confusión de su propia tradición 
directa hace aconsejable rechazar su testimonio4.

Este verso forma parte de los que incluyen la petición de Juno a 
Eolo de que desencadene la tempestad.

tu mihi quodcumque hoc regni, tu sceptra Iouemque
concilias,

78 MR pγ
78 regni] regnum Tol Esc4 (corr. Esc4x) • regni est DSeru. ad Aen. 1.71

El verso corresponde a las palabras con las que Eolo responde a la 
petición de Juno de que desencadene la tempestad.

dat latus, insequitur cumulo praeruptus aquae mons.

105 MR pγ
105 cumulo] tumulo c Tol

Este verso forma parte de los que describen la tempestad.

nec prius absistit quam septem ingentia uictor
corpora fundat humo et numerum cum nauibus aequet

193 FMRγ
193 fundat] fundit Esc3 Tol • fudit Esc5 Esc10   humo] FMR γ 
ω Esc3 Esc4 Esc5 Mat3 Esc9 Esc11 in glossa Val3x Sac. GLK 6.460.7, Non. 
p.488 L., Gloss. 1.258 L., Castiglioni, Geymonat, Perret, Rivero et alii • humi 
γ1 dfkntvyz Hisp (def. Esc1) Esc3x Esc4x Esc9x Esc11x Seru., Mynors, 
Conte   aequet] aequat c Hisp (praeter Mat1 Esc4 Esc11; corr. Esc2x 
def. Esc1) Iulian. p. 187 M.-Y.

Perret y Rivero et alii, al contrario que Mynors, Geymonat y Conte, 
incorporan en su aparato el testimonio de Tiberio como portador 
de la lectura humi. Hay que decir, sin embargo, que en la tradición 
manuscrita del comentarista el lema ad locum omite el fragmento 

 4 Las notas críticas a los versos son las de nuestra edición; proceden en su mayor parte 
de la tesis doctoral de Lorenzo Fraga y han sido completadas teniendo en cuenta la 
edición de Geymonat 2008 y las ediciones de Conte y Rivero et alii.
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nemora…cum (Aen. 1.191–193), que en la edición de George no es más 
que una restitución que lleva a cabo el editor a partir del comentario. 
Coincidimos con Mynors, Geymonat y Conte en el rechazo de este 
testimonio por no derivarse del citado comentario ningún argumento 
determinante en favor de una u otra variante.

En relación con el testimonio de Servio ad locum hay que advertir 
que dos manuscritos de su tradición directa leen humo. Sin embargo, el 
ejemplo que se cita en el comentario (Aen. 2.380 humi nitens) permite 
aceptar como lectura de referencia del gramático humi. Finalmente, 
hay que señalar que Geymonat incorpora el testimonio de CIL IV 
8630 en favor de la variante humi, aunque en realidad lo que se lee en 
la inscripción es hum, siendo humi una restitución de los editores. Es 
por ello que excluimos este testimonio de nuestro aparato.

Acerca de las variantes humo / humi debemos decir que el argu-
mento que esgrimen los editores que prefieren la forma de locativo 
es el de la coherencia del poeta en el uso de la lengua, ya que utiliza 
humi para indicar lugar en donde y humo para expresar el lugar desde 
donde. Por el contrario, los defensores de la única variante con sólido 
respaldo en la tradición antigua se han apoyado en la consideración 
de humo ad locum como un dativo de dirección. Independientemen-
te de la opción que se acepte para explicar humo, el hecho de que la 
tradición manuscrita antigua muestre una gran solidez y coherencia 
en cada uno de los lugares en que se registra el uso de humo y humi, 
nos lleva a aceptar humo como lectura ad locum.

Los versos 192–93 corresponden al episodio en el que Eneas tras 
el desembarco en las costas africanas da caza a siete ciervos que com-
parte con sus compañeros; en relación con las lecturas humi y aequat 
el toledano está incluido en Hisp.

Romulus excipiet gentem et Mauortia condet
moenia…

276 MRΠ6Π21 γ



Dulce Estefanía 

127Estudios Clásicos · 151 · 2017 · 123-154 · issn 0014-1453

276 excipiet] accipiet Tol Esc11? (corr. Esc11x)   et mauortia] 
[…]m[…] Π21   mauortia] martia Gloss. 1.360 L.   condet] 
cond[…]t Π21

Este verso forma parte de la profecía de Júpiter a Venus.

ut terrae utque nouae pateant Carthaginis arces
hospitio Teucris

298 MPR γ
298 terrae] terra P (corr. P1)   utque] ut a • atque Vic Mat1 Tol Esc4 
Esc6 Mat2 Val3, coniec. Gebhardi   carthaginis] MR γ Esc2 Mat1x Tol 
Val2 Esc6 Mat2 Mat3 Esc7 Esc10 Gloss. 1.168 L., Tib., Geymonat • carth[…] 
P • cartaginis Hisp : cathaginis Mat1 • karthaginis Esc22 Val1 
Castiglioni, Mynors, Perret, Conte, Rivero et alii

Mantenemos la conjetura de Gebhardi que recogían las ediciones de 
Hirtzel y Goelzer por ser corroborada por el testimonio de algunos 
manuscritos hispánicos.

Corresponde este verso al encargo hecho por Júpiter a Mercurio 
para que Dido y los suyos acojan favorablemente a los troyanos.

deuenere locos ubi nunc ingentia cernes
moenia

365 MPR γ
365 deuenere locos] […]s (sed aegre legitur) P   cernes] PR γ ω 
Hisp (def. Esc1) edd. • cernis M cej Esc2 Mat1 Tol Esc4 Esc5 Val1x Val2 
Esc6 Non. p.311 L., Gloss. 2.8 L., Tib., Castiglioni

Aceptamos la lectura cernes en detrimento de la variante cernis porque 
entendemos que el uso del tiempo futuro se ajusta mejor al contexto 
en el que se sitúa la acción.

El verso 365 reproduce las palabras de Venus a Eneas cuando, 
disfrazada de cazadora, le relata la historia de Dido.

«o dea, si prima repetens ab origine pergam
et uacet annalis nostrorum audire laborum,
ante diem clauso componet Vesper olimpo.»

374 MPR γ
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374 componet] MP2 γ ω Hisp (def. Esc1) Non. p.390 L., ps. Acro ad Hor. 
epist. 2.1.8, Macrob. 5.4.7, Gloss. 3.112 L., Tib. (conp-) ad loc. et ad Aen. 10.1, 
Seru. ad loc., ad Ecl.3.108, Aen. 8.639, 10.1 et 12.109, DSeru. ad Aen. 1.305 
(conp- ad loc.), edd. • componat PR Vic Esc3 Mat1 Tol Esc9 Esc12 Esc14 in 
glossa Val3x • conponit Isid. etym. 5.31.5   olympo] olympho γ Esc2

Geymonat, Perret Conte y Rivero et alii incorporan en sus aparatos 
el testimonio de pseudo Acrón ad Hor. epist. 2.1.8 como portador de 
la lectura componet. Al revisar la cita, se observa que un manuscrito 
de la propia tradición directa del escoliasta lee componit. A pesar de 
ello, aceptamos con los editores citados la variante componet como 
lectura de este testimonio, ya que la variante componit parece indu-
cida por el contexto en el que se realiza la cita del texto virgiliano 
(⟨Componunt⟩) Finiunt, ut Virgilius (Aen. 1.374): Ante diem clauso 
componet Vesper Olimpo.

Estos versos son parte de la respuesta de Eneas a Venus disfrazada 
de cazadora.

constitit et lacrimans: «quis iam locus,» inquit «Achate,
quae regio in terris nostri non plena laboris?»

459 FMPR Π5Π7 γ
459 constitit] […] P   lacrimans] lacrimas F (corr. F1) • […]
acrimans P   iam] nam Tol Esc5 Esc8 Esc10 Esc14   achate] 
om. Π5 • achata Π7

Geymonat y Perret y con ellos Rivero et alii informan en sus apara-
tos de que Probo (81.17) lee qui y no quis. Sin embargo, al examinar 
el lugar en cuestión (GLK 4.81.17), observamos que la tradición del 
gramático ofrece ambas variantes (como ya señalaba Ribbeck), en 
un contexto que no permite optar por una u otra. Por esta razón ex-
cluímos este testimonio del aparato.

Aquí Eneas, que contemplaba la decoración del templo de Car-
tago, detiene su mirada para llorar y, entre lágrimas, habla a Acates.

se quoque principibus permixtum adgnouit Achiuis

488 FMPR γ
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488 se] […] P   quoque] […] P   principibus permixtum] 
principibus permix M (add. -tum M2) • princibus permixtum 
P • princebus permixtum Px   adgnouit] (adgn-/agn-) MP γ ω 
Hisp (def. Esc1) Tib., Seru. ad Aen. 1.242, edd. • adgnoscit F • agnoscit 
R Tol Val3x (non liquet Val3) • adnoscit c • cognouit Esc3 Esc4 Esc12

Castiglioni atribuye la lectura princebus a P, mientras que Geymonat lee 
princibus, al igual que Sabbadini. Fairclough (1932: 208) sin embargo, 
ya consideraba la atribución de esta segunda lectura (princibus) a P 
como un error de la colación de Sabbadini. Efectivamente, a nuestro 
juicio tras revisar este lugar, la lectura de P es princebus, pero la e tie-
ne que ser por fuerza el resultado de una corrección sobre princibus, 
como así queda recogido en nuestro aparato.

De la información contenida en el aparato de Geymonat se des-
prende que todos los manuscritos que dan la lectura adgnouit coin-
ciden en la transcripción adg-. Sin embargo, constatamos que γ y b 
(teste Ribbeck) leen ag-. Preferimos, pues, la disposición de los datos 
que presentan en sus aparatos Mynors y Perret, que se centran en la 
divergencia en las terminaciones de las formas y pasan por alto una 
simple cuestión de ortografía.

Hay que decir que Geymonat, Perret y Conte señalan que Ser-
vio ad locum lee agnoscit, lectura que en su lema presenta la edición 
Harvardiana. Sin embargo, la edición de Thilo & Hagen lee agnouit. 
Ambas variantes cuentan con apoyo en la tradición manuscrita del 
comentarista y no hacen sino reflejar el mismo estado de cosas que 
presenta la propia tradición manuscrita de Virgilio. En tanto que no 
podemos justificar en el comentario la preferencia por una u otra 
variante, omitimos este testimonio en nuestro aparato.

Este verso forma parte de la representación de un combate de 
hombres que estaba representado en el templo de Cartago y en el 
que Eneas se reconoce.

soluite corde metum, Teucri, secludite curas

562 MPR γ
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562 corde metum] corda metu Esc3x Tol Esc6   teucri] teucris M 
(corr. M2) • teucri et Tib.

Admitimos la lectura teucri et que ofrecen los manuscritos de Tibe-
rio en detrimento de la corrección de George, teucri, aceptada por 
Castiglioni, Mynors, Geymonat y Perret. Hay que decir, sin embargo, 
que el propio copista de uno de los dos manuscritos base del comen-
tarista suprime et.

El verso contiene palabras tranquilizadoras de Dido a Ilioneo y 
los troyanos que le acompañan.

his animum arrecti dictis et fortis Achates
et pater Aeneas iamdudum erumpere nubem
ardebant. prior Aenean compellat Achates

579 MPR γ
579 his animum] […]um P   arrecti] erecti Tol Esc9x (e- non liquet 
Esc9) Esc14   fortis] fortias P (corr. P2)

El verso forma parte de los que relatan la reacción de Eneas y Aca-
tes que, cubiertos por la nube, han escuchado las palabras de Dido 
a Ilioneo.

ingens argentum mensis caelataque in auro
fortia facta patrum, series longissima rerum
per tot ducta uiros antiquae ab origine gentis

642 MPR γ
642 per tot ducta uiros] […]iros P   antiquae] MP2 γ ω Hisp 
(def. Esc1) Tib., Castiglioni, Geymonat, Perret • antiqua PR bcdw Vic 
Esc3 Tol Esc4 Mat2 Val3x Esc7 Esc12 Esc13 Mynors, Conte, Rivero et alii

Aceptamos antiquae como lectura de r con Perret y Conte en contra 
de Mynors, Geymonat y Rivero et alii que lo citan, englobado en la 
sigla ω, como portador de la variante antiqua.

El verso forma parte de la descripción de las copas del banquete 
de Dido que reproducían las gestas de sus antepasados.

frater ut Aeneas pelago tuus omnia circum
litora iactetur odiis Iunonis acerbae
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nota tibi

668 FMPBR Π5 γ
668 litora] […] P   iactetur] az Esc3x Mat2x Val3 Esc9 edd. • iactaetur 
F • iacteturque F1MBR Π5 γ ω (def. q) Hisp Val3x (def. Esc1), Non. p. 
515 L., Tib., Seru. • […] P • iactaturque Esc11   odiis] […]s 
P   acerbae] FPB γ aehrv Mat3 Esc8 edd. • iniquae F1MR Π5 γ1 
ω (def. q) Hisp (def. Esc1) Esc9x (-ae non liquet Esc9), Non. p. 515 L., Tib., 
Seru., DSeru. ad Aen. 1.664 • inquae supscr. P2

Aceptamos iacteturque como lectura de h, siguiendo a Geymonat, 
Perret, Conte y Rivero et alii, si bien hay que decir que Mynors al 
respecto afirma «iactetur […] (an h non liquet)». Por otro lado, se 
debe decir que Perret (1977: XLII n. 1) considera iacteturque como 
un ejemplo de lectura falsa que tiende a imponerse progresivamente 
en toda la tradición directa. Velaza (2001: 52) piensa que la varian-
te iactaetur de F puede ser un ejemplo de lectura que amalgama la 
existencia de una glosa interlineal en el modelo de este manuscrito, 
en la que se enfrentaría iactatur a iactetur.

La lectura de nuestro códice para este verso, que reproduce palabras 
de Venus a Cupido para que suplante a Ascanio, está incluida en Hisp.

qua facere id possis nostram nunc accipe mentem

676 FMPR γ
676 qua] […] P • quam γ • quo b Hisp (praeter Esc1 Esc2 Mat1 Esc5 
Val2 Esc7 Esc11 Esc12 Esc14, corr. Esc4x et Val3x) Esc11x   facere] 
eacere F (corr. F1) • […] P   id] […] P   possis] […] 
P • posses R   nostram] […] P

Este verso pertenece al mismo episodio que el anterior.

1.2. Se relacionan a continuación aquellos versos en los que, aún 
coincidiendo el códice de Toledo con parte de la tradición, sus lec-
turas modifican el sentido del texto.

tum Cererem corruptam undis cerealiaque arma

177 MR γ
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177 tum] tunc n Esc2 Esc4 Esc7 Esc12 Mat3   cererem] 
cerere M (corr. M2)   corruptam] correptam R (corr. R1) Tol 
Esc5   cerealiaque] cerialiaque schol. Ver. ad Aen. 1.1

Aceptamos la corrección corrupta propuesta por Lindsay sobre un 
lema original conrapta undis para el Gloss. 5.203 L., por ser la lectura 
exigida por la glosa (humore uitiata). No aceptamos en nuestro apa-
rato, por tanto, como portador de variante este testimonio propuesto 
en las IVM III.1.192.

Responde este verso al momento en que Eneas y los suyos acaban 
de desembarcar en las costas africanas y preparan lo necesario para 
hacer el pan; la lectura correptam en caso de que se aceptase exigiría 
una versión diferente de la de corruptam. Tendríamos en lugar de «el 
trigo que las olas habían estropeado», «el trigo arrebatado a las olas».

longius et uoluens fatorum arcana mouebo

262 FMR Π5 γ
262 et uoluens] euoluens Esc3x Esc4 Esc8 Esc13 Tib. • ac uoluens Mat1 
Esc6   mouebo] monebo Tol Esc4x (non liquet Esc4) Esc6 Esc11 
(corr. Esc11x)

Este verso forma parte de la profecía de Júpiter a Venus. La variante 
monebo, explicable paleográficamente, o por una mala audición si el 
texto hubiera sido dictado al copista, plantea una reflexión: la traduc-
ción dada por mí anteriormente5 «te descubriré los secretos de los 
destinos» responde bien a dicha variante, pero no tanto a mouebo 
que introduce una idea de evolución que de algún modo se debe 
reflejar; sería algo así como «te descubriré el devenir de los secretos 
de los hados». El toledano tiende, en general, a la trivialización e 
interpretación más fácil y a la sustitución de los matices metafóricos.

Spartanae uel qualis equos Threissa fatigat
Harpalyce uolucremque fuga praeuertitur Hebrum

317 MPR γ

 5 Estefanía 198410: 49.
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317 harpalyce] […] P • arpalyce R • harpalice γ Vic Esc2 Esc3 Mat1 
Mat3 Esc5 Esc8 Esc9 Esc12 Esc14   uolucremque] […]ucremque 
P • uoluchremque γ   praeuertitur] peruertitur Esc3 Tol Mat2 
Val3 Esc12   hebrum] ebrum γ (corr. gx) Mat2 Val3 Esc9 Esc12 Esc13

Para una extensa explicación de nuestra preferencia por la lectura 
hebrum en detrimento de la de eurum véase Fraga 2002.

La comparación expresada en estos versos se refiere a Venus en el 
momento en que,disfrazada de cazadora, sale al encuentro de Eneas. 
De aceptarse peruertitur tendríamos que sustituir en la traducción 
«adelanta en su carrera al Hebro veloz» por «en su carrera despoja 
de su reinado al Hebro veloz».

germanae factumque diu celauit et aegram

351 MPR γ
351 germanae] […] P   factumque] fatumque Tol Mat3 aegram] 
agram γ

Pertenece este verso al relato que hace Venus de la historia de Dido. 
La lectura fatum supone una variación de referente, ya que mientras 
factum indica claramente la acción de Pigmalión, fatum representaría 
el destino de Siqueo; pasaríamos de «durante mucho tiempo ocultó 
su acción» a «durante mucho tiempo ocultó el destino de Siqueo».

Penthesilea furens mediisque in milibus ardet

491FMPR γ
491 penthesilea] […]lea P • penthesilia R γx Diom. GLK 
1.411.19    mediisque in milibus ardet] milibus in mediis exsultat 
Amazon suppl. Lucan. 1.476   milibus] milibus in millibus corr. P, 
recepit Castiglioni • uiribus Tol Esc4   ardet] ardens n Gloss. 2.1–2 L.

Estamos aquí ante la representación de Pentesilea en el templo de 
Juno; tendríamos, en lugar de «se destaca por su ardor entre miles 
de combatientes», «se destaca por su ardor entre los combatientes».

Teucrorumque alios, ater quos aequore turbo
dispulerat penitusque alias auexerat oras

512 FMPR γ
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512 dispulerat] despulerat c   alias] alios γ (corr. g1) 
Esc13   auexerat] MR ω Esc2 Val1 Val2 Esc11 Esc12, in glossaVal3x, 
Gloss. 1.33, 2.3 et 5.184 L., edd. • aduexerat M7 Hisp (def. Esc1) • auerterat 
FP γ a? Esc13x • aueserat Esc3 • adueserat Esc3x • adduxerat Mat1 Tol 
Esc4 • aduxerat Mat1 • uerterat Esc13 • abuexerat g Tib.   oras] 
or[…] P

En relación con el testimonio del Gloss. 1.33 L. hay que decir que la 
lectura de su lema es en realidad aduexerat. Sin embargo, aceptamos 
la corrección que propone Lindsay, auexerat, al ser esta lectura la que 
exige la glosa asportauerat.

Estos versos corresponden al momento en que Ilioneo y los que 
van con él, salvados, se presentan en Cartago. Adduxerat supondría 
que el negro torbellino «había dirigido lejos a otras costas» en lugar 
de «había desviado lejos en dirección a otras costas».

non obtunsa adeo gestamus pectora Poeni
nec tam auersus equos Tyria Sol iungit ab urbe

567–568 MPR γ
567 obtunsa] MP2R γ Gloss. 1.406, 3.63 (opt-) et 5.307 L., Tib., edd. • obtusa 
M7P γ1 Hisp (def. Esc1) Don. ad Ter. eun. 880, Gloss. 3.152 L., Seru. ad 
Aen. 1.480 Conte: obtussa Tol   pectora] pectore a   poeni] 
po[…] P 568 tam] tamen γ (corr. γ1)   auersus] aduersus Esc3 Mat1 
Tol Esc4 Esc5 (corr. Esc5x) Val1 (corr. Val1x) Esc6 Mat3 Val3 Esc7 Esc9 
Ec10 Esc12 Esc13   equos] aequos γ Mat3   sol] s M (corr. 
M2)   iungit ab urbe] iung[…] P • uergit ab urbe Esc3

No incorporamos el testimonio de Servio ad locum debido a la imposi-
bilidad de determinar la forma gráfica correcta a partir de su tradición 
manuscrita, como demuestra el hecho de que la edición Harvardiana 
prefiera obtunsa para el lema de Servio Danielino y obtusa para el de 
Servio, a diferencia de Thilo & Hagen que leen siempre obtusa. Es, 
sin embargo, posible aceptar obtusa para el verso que nos ocupa, en 
el comentario de Servio ad Aen. 1.480, como ya hacía Ribbeck. En 
esta misma línea, hay que advertir que un manuscrito de Donato ad 
Ter. eun. 880 lee obtunsa.
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En estos versos, que recogen palabras de Dido a Ilioneo y sus 
compañeros presentes ante ella, frente a la opinión prácticamente 
general de que Dido está refiriéndose a Cartago, Ammannati (2008: 
189) afirma que es a Tiro y no a Cartago a quien está aludiendo la 
reina. Se basa en que la imagen iungere equos alude a la salida del sol, 
no a su recorrido, en la declaración de que son fenicios (Poeni), es 
decir, orientales, y en los versos 623 ss. en los que afirma que conoce 
las aventuras troyanas desde que Teucro había pedido ayuda a Belo, 
el padre de la reina, cuando ella, por tanto, se encontraba todavía en 
su ciudad patria. Creo pues que la buena versión es la de «los feni-
cios» (Poeni) y «la ciudad de Tiro» (Tyria urbe).

La lectura aduersus por auersus en el toledano introduce la idea 
de oposición en lugar de lejanía: «ni el Sol engancha sus caballos tan 
opuesto a la ciudad de Tiro» en vez de «ni el Sol engancha sus caba-
llos tan apartado de la ciudad de Tiro», que es lo que está diciendo 
Dido aludiendo así a su origen oriental, como el de Eneas y los suyos.

2. LECTURAS DEL CÓ DICE TOLEDANO NO COINCIDENTES 
CON OTRAS DE LA TRADICIÓ N RESEÑaDA más arriba 
O CON OTRAS DE LAS RECOGIDAS EN SVBSIDIA

2.1. Se recogen aquí las variantes del códice estudiado, que por no 
modificar, o hacerlo de modo casi inapreciable, el sentido del texto 
no merecen comentario.

sed pater omnipotens speluncis abdidit atris

60 MR pγ
60 sed] set M γ Esc9 (corr.Esc9x)   abdidit] addidit Tol

La atribución de la lectura set a γ la tomamos de Castiglioni (que a 
su vez se sirve de la colación de Ribbeck) al no habernos sido posi-
ble verificarla, pues para los primeros ochenta y dos versos del libro 
1 de la Eneida el estado del manuscrito hace imposible su lectura en 
el microfilme.
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Corresponde este verso al relato del encierro de los vientos por 
Júpiter en la gruta.

incute uim uentis submersasque obrue puppes

69 MR pγ
69 uim] ui Tol   submersasque] summersasque R   obrue] brue 
M (corr. M1) • sobruere p (corr. p1) • obruere γ (corr. γ1)   puppes] 
puppis Val2 Mynors, Perret

Este verso forma parte de los que incluyen la petición de Juno a Eolo 
de que desencadene la tempestad.

post mihi non simili poena commissa luetis

136 MR γ
136 mihi] modo Tol

El verso contiene palabras de Neptuno a los vientos cuando está a 
punto de acabar con la tempestad.

fronte sub aduersa scopulis pendentibus antrum

166 MR γ
166 fronte] fronde R (corr. R2) Esc2x   antrum] antrum est Tol

Estamos en este verso ante la descripción de las costas africanas donde 
desembarcan Eneas y los suyos.

huc septem Aeneas collectis nauibus omni
ex numero subit ac magno telluris amore

170 MR γ
170 om. M, add. ima pag. M1   huc] hoc M1 • huic b • hic Tol

Estos versos corresponden a la descripción del desembarco de Eneas 
y sus compañeros en las costas africanas.

hinc portum petit et socios partitur in omnis

194 FMR γ
194 hinc] hic Tol • om. Sac. GLK 6.460.8   portum petit] om. 
Sac. GLK 6.460.8   partitur] praesens partitur ps. Asper GLK 8.48.1
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Este verso es continuación de la caza de ciervos que realiza Eneas, 
ciervos que reparte entre sus compañeros.

an Phoebi soror? an Nympharum sanguinis una?

329 MPR γ
329 an (pr.)] aut Tol   an (alt.)] a P (corr. P1) • aut 
Tol   nympharum] nimpharum γ Esc4 Mat3 Val3 Esc8 Esc9 (corr. 
Esc9x) Esc10 Esc11   sanguinis] sanguini[…] P • saguinis γ (corr. γx) 
una] […] P • unam R

Recogemos en nuestro aparato la lectura saguinis procedente de nues-
tra colación de γ, posteriormente corregida por γx y no recogida por 
ninguno de los editores.

El verso contiene palabras que Eneas dirige a Venus disfrazada 
de cazadora.

auxiliumque uiae ueteres tellure recludit

358 MPR γ
358 auxiliumque] […]liumque P • auxilioque Mat1 Esc6   ueteres] 
ueteris M5 Vic Tol Esc4 Esc11 (corr. Esc11x)   recludit] reduxit Tol

Pertenece este verso al relato que hace Venus de la historia de Dido.

moliriue moram aut ueniendi poscere causas

414 MPGR Π5γ
414 moliriue] […] P • […]riue G   moram] molam M (corr. M2) 
γ • […]am P   aut] et Non. p. 547 L   ueniendi] ueni P (corr. 
P2)   poscere] discere bgtw Vic Esc11   causas] causam Tol

En los aparatos de Geymonat y Rivero et alii se da de forma errónea 
como referencia del testimonio de Nonio, 416.5 que corregimos, co-
mo ya hacía Perret y ahora hace Conte, en 346.5.

Revelan estos versos la intención con la que Venus oculta a Eneas 
y a Acates cubriéndolos con una nube.

leniit, hic primum Aeneas sperare salutem
ausus et adflictis melius confidere rebus

451 FMPRg
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451 leniit] […] P • lenit R c Esc11 (corr. Esc11x) • lenit et Tol   hic] 
[…] P • om. R (add. R1)   primum] […]um P

Reflejan estos versos la reacción e interpretación que hace Eneas del 
sentido de la decoración del templo de Cartago.

saepta armis solioque alte subnixa resedit

506 FMPR Π7 γ
506 saepta] saeptam F (corr. F1) • […] P   armis] […] P   alte] 
altae γ Esc8 Esc13 • alto Mat1x Esc6 • alta Tol   resedit] residit 
Arus. GLK 7.506.10.

El verso describe el momento en que Dido se sienta bajo la bóveda 
del templo y administra justicia.

quod genus hoc hominum? quaeue hunc tam barbara morem
permittit patria? hospitio prohibemur harenae

539 MPR γ
539 quod] quot M • […] P   genus] […]enus P   hoc] hic 
Tol   quaeue] quaeuae P (corr. P2) • quae a

Palabras de Ilioneo ante Dido.

quare agite, o, tectis, iuuenes, succedite nostris!

627 MPRΠ21Π22 γ
627 quare agite] […]te P • q[…]Π21   o tectis iuuenes] o […]
ectis iuuenes Π21   tectis iuuenes] M7PR2 γ ω Hisp (def. Esc1) Tib. 
edd. • tectis iuuenis M • iuuenes tectis R Mat1 Mat2 Esc9 Esc11 Esc14 Arus. 
GLK 7.507.13 • tectis…nostris] nostris…tectis Esc6   succedite] 
subducite Tol

Este verso contiene palabras de Dido a Eneas y los suyos.

aurea composuit sponda mediamque locauit

698 MPBGR γ
698 sponda] ponda M (corr. M2)   mediamque locauit] 
mediamq[…] P • mediaque locauit Tol

Geymonat introduce en su aparato el testimonio de los scholia bem-
bina ad Ter. adelph. 285 como testimonio de la variante conposuit. 
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Omitimos esta referencia por no considerar relevante la tradición 
indirecta para variantes de naturaleza puramente ortográfica.

Este verso nos presenta a Dido dispuesta para el banquete.

2.2. Se incluyen a continuación los versos con lecturas exclusivas del 
códice estudiado que modifican de algún modo el sentido del texto.

prospectum late pelago petit, Anthea si quem
iactatum uento uideat Phrygiasque biremis

181–182 MR γ
181 prospectum] aspectum Tol   anthea] antea M (corr. M2) γ 
(corr. γ1) Esc2 Esc3 Tol Esc5 Esc6 (corr. Esc6x) Mat2 Mat3 Val3 Esc10 
Esc14   quem] MR γ1 ω Hisp (def. Esc1) adnot. Lucan. 3.406, 
Gloss. 1.527 L., Tib., Seru., DSeru., edd. • qua γγ2, agnoscunt Char. p. 283 
B. et DSeru. 182 uento] pelago Tol   phrygiasque] frygiasque R 
Esc7 • fhygiasque γ (corr. γ1)

Carisio (283 B.-K. [GLK 1.218.32]), cita si qua como variante que 
algunos leen en el verso 181 (quod ita quidam etiam in illo legerunt, 
Anthea si qua / iactatum vento videat Phrygiasque biremis). Por ello 
matizamos su testimonio con el comentario agnoscit, a diferencia de 
Geymonat, Perret y Rivero et alii que simplemente lo consignan en 
favor de si qua.

A propósito de ese mismo verso Rivero et alii introducen la siguien-
te unidad: tris] tres R, cuando ninguno de estos términos aparece en 
el verso en cuestión.

Discrepamos en 182 de la lectura frugiasque que Geymonat atri-
buye a R.

En la edición de Thilo & Hagen el lema de Servio lee biremis. Sin 
embargo, esta forma de acusativo plural en -is no tiene apoyo en la 
tradición del comentarista, por lo que aceptamos el lema de la edición 
Harvardiana (biremes), que no incluimos en el aparato por tratarse 
de una simple regularización de naturaleza ortográfica.

Estos versos describen la actuación de Eneas una vez desembar-
cado en las costas africanas. Es posible que el copista del toledano en 
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el momento de escribir uento haya leído por error el verso anterior; 
de otro modo la repetición de pelago se explica mal.

lucus in urbe fuit media laetissimus umbrae

441 FMPR γ
441 lucus in urbe] […]be P   laetissimus] latissimus Tol 
umbrae] F Prob. apud Seru., DSeru. ad Aen. 11.338, edd. • umbra F1MPR 
γ ω Hisp (def. Esc1) dub. nom. GLK 5.583.2, Tib., DSeru. ad Aen. 1.443, 
probante Courtney • umbra / umbrae Seru.

Hay que decir que en IVM III.1.234 se recoge el Gloss. 5.281 L., en el 
que se lee: laetissimus urbanus • amoenissimus. Lindsay propone la 
corrección umbra por urbanus, que no podemos aceptar dado que la 
glosa no ofrece indicio alguno para preferir umbra a umbrae.

Aceptamos la lectura umbrae por ser la que permite una interpre-
tación más clara de este verso. Acerca de esta lectura y su variante 
umbra véase Fraga (2005: 844).

El verso describe el bosque en el que se encuentra el templo de 
Cartago. La lectura del toledano supondría la versión «de extensísima 
sombra» en vez de «de gratísima sombra».

dum stupet obtutuque haeret defixus in uno

495 FMPR γ
495 dum] […] P • tum Esc12   stupet] […]tupet P 
obtutuque] F γ Hisp (def. Esc1) Mat2x, in glossa Val3x Tib., Seru. 
(obtutu), edd. • optutuque MPR Vic • optutu Esc14 • obtuituque 
Esc3x Mat2 Mat3 Val3 Esc9 Esc12 Esc13 • obtuitumque Tol • obtuitu 
Esc4x • intuituque Esc14 • obtutum Gloss. 3.152 L.   defixus] 
resupinus Tol   uno] imo Tol Esc8 Esc10 Esc12

Este verso nos describe a Eneas absorto y con su vista fija en la con-
templación del templo. El error de lectura, o de oído, de uno provocó 
sin duda la sustitución por parte del copista, de defixus, al que no 
encontraría sentido, por resupinus; tendríamos que Eneas «tendido 
en la parte más baja queda absorto en la contemplación» en lugar de 
«queda absorto con su vista fija únicamente en la contemplación».
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cum subito adsurgens fluctu nimbosus Orion
in uada caeca tulit penitusque procacibus austris
perque undas superante salo perque inuia saxa
dispulit

536 MPR γ
536 in uada caeca] […]aeca P   penitusque] pontusque Tol

Los versos de los que forma parte el 536 son parte de las palabras que 
Ilioneo dirige a Dido. La variante pontusque supone la duplicación 
de sujetos; no se trataría sólo de Orión, sino de Orión y el ponto.

quem si fata uirum seruant, si uescitur aura
aetheria neque adhuc crudelibus occubat umbris

547 MPR Π21 γ
547 aetheria] […] P • aetherea Vic Esc6 Mat2 Val3 (aetheria in 
glossa Val3x) Esc7 Esc8 Esc9 Esc13x, Isid. etym. 1.34.9   neque] 
[…] P • nec R (corr. R1) Esc6 Mat2 Mat3 Val3 Esc7 Esc10 Esc12 
Esc13   adhuc crudelibus] adhucrudelibus R (corr. R1) • adhuc 
mortalibus Tol   occubat] occupat c Tol Esc7 (corr. Esc7x) Esc9 
(corr. Esc9x) Esc11 (corr. Esc11x) Esc14

Continúan aquí las palabras de Ilioneo a Dido. La variante exclusiva del 
toledano modificaría de forma aceptable el calificativo de las sombras.

argentum Pariusue lapis circumdatur auro

593FMPBR γ
593 argentum] […] P   pariusue] FMBR γ1 ω Hisp (def. Esc1) 
Val3x Sac. GLK 6.464.12, Arus. GLK 7.460.9, Audax GLK 7.350.27 et 
7.356.18, Macrob. 5.4.11, ps. Prob. GLK 4.145.13 et 4.146.21, Prisc. GLK 
3.346.26, Tib., Seru. edd. • […]ariusque P • pariusque γ h Val2 Val3 
Esc8 Esc9 Esc14 ps. Acro ad Hor. carm. 1.19.6 • paruus ue Tol • parusu 
Esc3   circumdatur] […]rcund[…]r B • circumdatus ps. Prob. 
GLK 4.145.13   auro] […] B

Aceptamos para h la lectura pariusque, que le atribuye Perret, y no 
pariusue como se desprende de los aparatos de Mynors, Geymonat, 
Conte y Rivero et alii.

Incorporamos el testimonio de Audax (GLK 7.350.27) en favor 
de pariusue a pesar de que uno de los dos manuscritos base de la 
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edición de Keil lee papius uel lapis. El hecho de que en GLK 7.356.18 
los dos manuscritos coincidan leyendo pariusue nos lleva a admitir 
ésta como lectura del gramático.

Frente a lo que se afirma en los aparatos de Mynors, Geymonat, 
Perret, Conte y Rivero et alii en P no se lee pariusque, sino ariusque.

Finalmente, hay que decir que no recogemos el testimonio del 
Gloss. 1.425 L., cuyo lema lee parius lapis, por no ser, en este caso, sig-
nificativa la ausencia de la enclítica, sea -ue o -que, como demuestra 
la glosa (aliquid ex pario factum marmore. Gemma ex Pario insula).

El verso forma parte de una comparación relativa a la labor de 
transformación realizada por Venus en la figura de Eneas al disiparse 
la nube que le cubría. La lectura del de Toledo transforma el mármol 
de Paros en un pequeño mármol.

uastabat Cyprum et uictor dicione tenebat

622 MPRΠ22 γ
622 uastabat] […] P   cyprum] cyprism P (corr. P1)   uictor] 
multa Tol   dicione] decione M (corr. M2) • ditione γ Hisp (praeter 
Esc3 Mat1 Esc5 Mat3 Esc9 Esc11 Esc13, def. Esc1) Esc9x   tenebat] 
tenebant b

Este verso contiene palabras de Dido que relatan la Victoria de Belo, 
su padre, sobre Chipre. La lectura del toledano supone modificar 
«asolaba Chipre y vencedor la tenía bajo su dominio» eliminando 
vencedor e introduciendo «su poderoso dominio».

at Venus Ascanio placidam per membra quietem
inrigat et fotum gremio dea tollit in altos
Idaliae lucos, ubi mollis amaracus illum
floribus et dulci adspirans complectitur umbra

692MPBGR γ
692 inrigat] irrigat B γ Hisp   fotum] eotum M (corr. M2) • sumptum 
Tol   in altos] i[…] P 694 floribus] […]us B   et dulci] om. 
Isid. etym. 17.9.14   adspirans] aspirans P (corr. P2) Hisp • […] 
B • asspirans Vic • spirans Esc2 Tol Esc12   complectitur] 
conplectitur M2 • conplect[…] P • […] B   umbra] […] 
PB • um[…] G
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El verso, como es evidente, forma parte de los que relatan el transporte 
de Ascanio por Venus a los bosques de Idalio una vez que Cupido 
lo ha suplantado. La variante de nuestro copista trivializa el texto 
eliminando el carácter afectivo introducido por fotum.

3. Comentario literario6

Algunos de los versos hasta aquí reseñados por presentar contradic-
ciones entre sí o con otros versos del poema requieren una explica-
ción especial.

Comenzando por el verso 78 no resulta coherente que Eolo le 
diga a Juno que es ella la que le ha proporcionado su reino, cuando 
en el verso 60 se dice que es Júpiter quien ha encerrado a los vientos 
en una cueva, y en los versos siguientes se afirma que les dio un rey. 
La contradicción se resuelve si tenemos en cuenta que el verso 78 lo 
que introduce es una alegoría.

La afirmación que hace Eolo en este verso, tu mihi quodcumque 
hoc regni, la explica Servio diciendo que redit ad physicam rationem, 
nam motus aeris, id est Iunonis, uentos creat, quibus Aeolus praeest. Las 
palabras que Eolo dirige a Juno se explican, como dice Servio, por una 
ratio physica, ya que según el gramático, Juno (Hera) se identifica con 
el aire (aer) cuyo movimiento provocaba los vientos; esta identifica-
ción era conocida y se encontraba ya en Varrón junto también con 
la identificación con la tierra7. Como afirma Phillips (1980: 20) esta 
forma de tratamiento basada como aquí en una etimología forzada 
era frecuente tanto en la literatura griega, como en la latina; Phillips 
continúa diciendo que en el libro 4 de Argonautica de Apolonio de 
Rodas, en las palabras dirigidas por Iris a Eolo cuando solicita de éste 
la detención de todos los vientos excepto el Zéfiro, hay una expresión 
extraña, «bajo el aire», que tal vez quisiese decir, además todos los 
vientos «subordinados a Hera»; Virgilio, sigue Phillips, parece que 

 6 Coincide en gran parte con el de nuestra edición.
 7 Cf. Heinze 1996: 332 y 386, O’Hara 1996 [reimp. 1999]: 107 s. y 116 y Estefanía & Fraga 

2016: 111.
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tuvo presente al comenzar el episodio el De natura deorum cicero-
niano 2.26 (no 2.66 como dice Phillips) donde Balbo al explicar con 
supresión de las etimologías griegas los nombres de los dioses, nos 
dice que,

aer autem, ut stoici disputant, interiectus inter mare et caelum Iunonis 
nomine consecratur, quae est soror et coniunx Iouis, quod ei similitudo 
est aetheris, et cum eo summa coniunctio. Effeminarunt autem eum Iu-
nonique tribuerunt, quid nihil est eo mollius.

Es muy probable que cuando Virgilio introduce esa alegoría física, 
esté teniendo en cuenta la afirmación de Cicerón (ibid. 2.24, no 2.64 
como indica Phillips) de que physica ratio non inelegans inclusa est 
in impias fabulas (cf. Phillips ibid.: 21). Nos encontramos aquí, dice 
Feeney (1960: 132), con un sistema que alegoriza a los dioses como 
fuerzas de la naturaleza; en virtud de esta tradición interpretativa los 
oyentes de Virgilio conocerían a Juno como aer, el bajo aire, la re-
gión de las tormentas de viento. La alegoría, como me ha indicado el 
profesor de la Villa Polo, se encontraba ya en Platón, concretamente 
en el Crátilo 404c8, pero no me parece probable que sea del griego 
de quien Virgilio la toma, ya que del pasaje ciceroniano aquí citado 
el mantuano recogió también en Aen. 1.46–47 la expresión soror et 
coniunx Iouis (cf. Estefanía & Fraga 2016: 112).

Hay tres versos (351, 358 y 365) que, como he dicho, forman parte 
de la historia de Dido que Venus relata a Eneas, y cinco que refieren 
la estancia de Eneas en Cartago (459, 488, 491, 579 y 642).

El relato de Venus nos dice Monti (1981: 20 ss.) que responde 
básicamente a la leyenda de la fundación de Cartago tal como se 
encuentra en un fragmento de Timeo que se conserva en extracto 
en Polieno, Strategemata, libro 8 (FRG iii 566 F 82), cf. Estefanía & 
Fraga 2016: 132.

La historia de Dido, como sabemos, se encontraba en el Bellum 
Poenicum de Nevio probablemente como un aítion de la rivalidad 

 8 Agradezco la cita exacta a la profesora María José Martín.
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entre Cartago y Roma y de la primera guerra Púnica9; Virgilio la uti-
liza también como aítion, pero de la conducta de Juno en el poema, 
no de las guerras púnicas10; sí se introducen referencias a ellas en 
algunos episodios del relato: en la maldición de la reina de Cartago 
en Eneida 4.625 ss.

exoriare aliquis nostris ex ossibus ultor
qui face Dardanios ferroque sequare colonos,
nunc, olim, quocumque dabunt se tempore uires.
litora litoribus contraria, fluctibus undas
imprecor, arma armis: pugnent ipsique nepotes11

y en las palabras de Júpiter en 10.11–1412,

adueniet iustum pugnae (ne arcessite) tempus,
cum fera Karthago Romanis olim
exitium magnum atque Alpis immittet apertas
tum certare odiis, tum res rapuisse licebit,

La estancia de Eneas en Cartago no se encuentra en la obra de 
los historiadores griegos ni ofreció crédito a los historiadores latinos. 
Virgilio la toma de Nevio; en el poema neviano estaban también 
presentes Dido y Ana13. La Penna señala acertadamente la diferencia 
que Virgilio introduce con respecto a Nevio: mientras éste utiliza 
el mito para justificar la historia, el mantuano considera la historia 
partiendo del mito14.

De lo que no tenemos seguridad es de si en Nevio se encontraba 
la historia del encuentro de Eneas con Dido o de si ésta existía antes 
de Virgilio, o bien de si se debe a una invención del mantuano15, ya 
que Servio en ad Aen. 4.4 afirma que Varronem dicere, Aeneam ab 
 9 Cf. La Penna 2002: 17 y 2005: 129–130 y 136.
 10 Cf. Wigodsky 1972: 29 s. y Estefanía & Fraga 2016: 136.
 11 Los textos que no pertenecen al libro 1 son los de la edición de Mynors.
 12 Cf. D’Anna 1961: 16.
 13 La Penna 2002: 17 y 25, Estefanía 1995: 91 y 1996: 134, y Estefanía & Fraga 2016: 133.
 14 Cf. Estefanía 1996: 141 y Estefanía & Fraga 2016: 133.
 15 Sobre la posibilidad, o no, de que ya en el poema de Nevio Dido y Eneas se hubiesen 

encontrado, cf. Horsfall 1990: 141 s.



La versión del Libro I de la eneida

Estudios Clásicos · 151 · 2017 · 123-154 · issn 0014-1453146

Anna amatum, y en ad Aen. 4.682 Servio Danielino dice que Varro 
ait non Didonem, sed Annam amore Aeneae impulsam se supra rogum 
interemisse16. De esta tradición, aunque no es la aceptada por él, tie-
ne conocimiento Virgilio y de acuerdo con su costumbre de aludir 
a tradiciones no incluidas en su poema17 hace referencia a ella con 
palabras de Dido (Aen. 4.420–424):

      …miserae hoc tamen unum
exsequere, Anna, mihi; solam nam perfidus ille
te colere, arcanos etiam tibi credere sensus;
sola uiri mollis aditus et tempora noras
i, soror, aque hostem supplex adfare superbum»

Según Carisio (Keil 19612: 127) L. Ateyo escribió una obra titulada 
An amauerit Didun Aeneas; pero Ateyo puede haber sido posterior a 
Virgilio, o bien haber compuesto su trabajo para uso del mantuano18. 
Sea lo que sea, lo que es cierto es que la antigua tradición del viaje de 
Eneas a Italia, construida de acuerdo con un principio geográfico, no 
incluía la estancia de Eneas junto a Dido en Cartago19.

Lo que sí es seguro es que Nevio habla de Dido; se sabe por Ser-
vio (ad Aen. 4.9) que afirma lo siguiente: cuius filiae fuerunt Anna et 
Dido, Naeuius dicit, sin que se pueda precisar a qué parte del poema 
neviano, la histórica o la arqueológica, corresponde el pasaje20.

Hay un verso que requiere explicación; se trata del 298, donde se 
recoge parte del encargo que Júpiter tras la tempestad hace a Mercurio 
enviado por él a Cartago. El resultado de la gestión del dios queda 
muy claro en los versos 302–304:

et iam iussa facit ponuntque ferocia Poeni
corda uolente deo; in primis regina quietum
accipit in Teucros animum mentemque benignam.

 16 Cf. D’Anna 1961: 30 y Estefanía & Fraga 2016: 137.
 17 Cf. Estefanía 2007: 100 s. y Estefanía & Fraga 2016· 137.
 18 Cf. Wigodsky 1972: 30 y Estefanía & Fraga 2016: 137.
 19 Cf. Heinze 1996: 365 y Estefanía & Fraga 2016· 137.
 20 Cf. Heinze 1996: 168 y Estefanía & Fraga 2016: 137.
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No concuerdan estas afirmaciones con las palabras de Dido de 
los versos 628–630:

me quoque per multos similis fortuna labores
iactatam hac demum uoluit consistere terra;
non ignara mali miseris succurrere disco,

Heinze (1996: 340 y 348) cita estos versos entre los ejemplos de la 
transposición mítica como lógos divino de un desarrollo psicológico 
y alude a las críticas de que ha sido objeto la brevedad del episodio 
poco épico de Mercurio, ya que el poeta no indica cómo se realiza el 
encuentro y no se busca un efecto inmediato, sino para más adelante. 
Esta visita de Mercurio, como se ve en los versos 302–304 es lo que 
motiva la buena acogida que dispensa Dido a los enéadas y al propio 
Eneas, y no lo que Dido dice en los versos 628–63021. La actuación de 
Mercurio, que inclina los sentimientos de Dido hacia los troyanos, 
tiene su fuente en una intervención análoga de Zeus sobre Eetes por 
medio de Hermes en Argonautica de Apolonio de Rodas (Argonauti-
ca 3.584–88) donde Eetes confiesa a su pueblo que él nunca hubiera 
concedido hospitalidad a Frixo, si el Padre de los dioses no hubiera 
enviado a su mensajero para asegurar la acogida favorable del griego 
por parte del rey de la Cólquide22.

Los comentarios de estos versos muestran cómo aparentes con-
tradicciones se explican en algún caso por alegorías o transposiciones 
míticas o bien por alusiones a tradiciones que Virgilio conoce y de las 
que da testimonio, pero que no son las que introduce en sus relatos, lo 
que no quiere decir que no existan en la Eneida otras contradicciones 
para las que no hay más explicación que la composición no cursiva 
del poema y en ocasiones por episodios aislados.

 21 Cf. Williams 1968: 375, Horsfall 1990: 132–133, Estefanía 2012: 51 y Estefanía & Fraga 
2016: 129.

 22 Cf. Moorton 1990: 48 ss. y Estefanía & Fraga 2016: 129.
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Apéndice: ConspectVs codicVm et sVbsidia

1. Codices antiqViores

F Vaticanus lat. 3225, « Fuluii Ursini schedae Vaticanae « (CLA I 11), saec. IV 
ex., Romae? (supersunt Aen. 1.185–268; 419–521; 586–611; 654–680); F1, F2 
correctores saec. IV–VI; F3 correctores saec. VII–VIII; F4 correctores aeui 
Carolini; F6 correctores renatarum litterarum aetatis.

V Veronensis XL (38) (CLA IV 498), saec. V (475–490), scriptus in Gallia uel in 
Italia, rescriptus apud coenobium Luxouiense saec. VII (supersunt Aen. 1.1–26; 
235–260); V1 corrector saec. V; V2 corrector saec. VI–VII.

M Mediceus Laurentianus lat. XXXIX 1, olim Bobiensis (CLA III 296), saec. V 
(494); M1, M2 (Turcius Rufius Apronianus Asterius, cos. a. 494); M3, M4 
correctores saec. V–VI; M5, M6 correctores Carolinae quae dicitur aetatis; 
M7 Pomponius Laetus, anno fere 1470, qui minio scripsit. A I 99), saec. V ex. 
scriptus fortasse in Italia (periecunt Aen. 1.1–276);

B Palimps. Ambrosianus Cimel. ms. 3 (Pack2 n. 2).
P Vaticanus Palatinus lat. 1631, olim Lauresheimensis (CL943), saec. V–VI, cont. 

Aen. 1.588–608; 649–668; 729–748. P1, P2, P3 correctores saec. IV–VI; P4 cor-
rector Carolinae quae dicitur aetatis; P5, P6 correctores renatarum litterarum 
aetatis.

G Sangallensis 1394 (CLA VII 977), saec. V ex. uel VI in. scriptus fortasse in Ita-
lia, partim rescriptus apud s. Gallum saec. XII–XV (supersunt Aen. 1.381–418; 
685–722); G1, G2 correctores saec. V–VI; G3 corrector saec. VII–VIII; G4 
corrector aeui Carolini; G5 correctores saec. XVIII (Iohannes Hauntinger, 
Ildefonsus von Arx).

R Vaticanus lat. 3867, dictus «Romanus», olim seruatus apud s. Dionysium 
prope Parisios (CLA I 19), saec. VI ex.; R1, R2, R3, R4 correctores saec. V–VI; 
R5 corrector Carolinae quae dicitur aetatis.

2. Codices aeVi carolini

p Parisinus lat. 7906, in Germania occidentali scriptus (OLA Suppl. 1744), saec. 
VIII ex. (supersunt Aen. 1.1–128); p1, p2 correctores fere eiusdem aetatis.

γ Guelferbytanus Gudianus lat. 2.º 70, origine Lugdunensis, saec. IX , apogra-
phon codicis P (+ P1-2-3) uel potius codicis alicuius indidem correcti; γ1γ2: 
correctores uel uariae lectiones fere eiusdem aetatis.

a Bernensis 172 (Ecl. 1 – Aen. 5) cum Parisino lat. 7929 (Aen. 6–12), olim Flori-
scensis, saec. IX; a1: correctores uel uariae lectiones fere eiusdem aetatis.

b Bernensis 165, olim Turonensis.
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c Bernensis 184.
d Bernensis 255 + 239, in Gallia septentrionali oriundus.
e Bernensis 167, olim Altissiodorensis.
f Oxoniensis Bodl. Auct. F. 2.8, ante annum fere 850 Parisiis exaratus in coenobio 

S. Germani.
g Parisinus latinus 7925, saec. IX Gallia oriundus.
h Valentianensis 407 (389), olim sancti Amandi Elnonensis siue in Pabula.
i Reginensis 1669, ex Bernardi Bischoff sententia saec. IX exaratus.
j Bruxellensis Bibl. Reg. 5325–5327, saec. IX in Gallia septentrionali … conscriptus.
k Hamburgensis scrin. 52, saec. IX Parisiis fortasse … confectus.
n Neapolitanus Vind. lat. 6, scriptura Beneuentana saec. IX ex. uel potius X in. 

exaratus.
r Parisinus lat. 7926.
t Parisinus lat. 13043, olim Corbeiensis.
v Vaticanus lat. 1570, olim Flauiniacensis.
w Guelferbytanus Gudianus 66, saec. IX exaratus apud abatiam Sancti Vedasti 

aut monasterium Laureshamense.
x Montepessulanus H 253, saec. IX in Gallia septentrionali exaratus.
y Parisinus lat. 10307, sec. IX in Gallia orientali transcriptus.
z Parisinus lat. 7927, olim in bibliotheca adseruatus ecclesiae Sancti Martialis 

Lemouicensis, alibi in Gallia meridionali saec. X est exaratus.
ω consensus horum uel omnium uel quotquot non separatim nominantur.

3. Fragmenta papyracea

Π5  Pap. Colt. 1 (Pack2 n. 2939), saec. VI, cont. singula uerba Aen. 1.262–263; 
331–332; 413–424; 457–476; 602–606; 613–615; 668–669 cum uersione 
graeca.

Π6  Pap. Ryl. 3.478 cum Pap. Med. I, 1 et Pap. Cair. 85644 A-B (Pack2n. 2940), 
saec. IV, cont. singula uerba Aen. 1.235–243; 247–260; 270–274; 406–413; 
418–424; 633–639; 646–651; 703–707; 711–719 cum uersione graeca.

Π7  Pap. Oxyrh. 1–31 (Pack2 n. 2941), saec. V, cont. Aen. I.457–463; 496–507.
Π21 Pap. Berol. 21138A–B [CLA 1813; Pack3 n. 2939.1], saec. IV ex., cont. singula 

uerba Aen. 1.211–252; 276–297; 398–400; 411–413; 419–422; 528; 547–548; 
556–558; 617–618; 627–628; 729–731; 747–749; 755–756 cum uersione graeca.

Π29 Tab. Vindoland. 2.121, inv. 85.119.a, saec. I ex., cont. Aen. 1.294.

4. Codices hispani

Vic Vich ms. 197 (hispanus), saec. XI.
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Esc1 Escurialensis L.III.12, saec. XII–XIII ( cont. Aen. 1.670–756)
Esc2 Escurialensis R.III.4, (francus), saec. XII 2/2.
Esc3 Escurialensis T.II.9, saec. XIII–XIV.
Mat1 Matritensis B. N. ms. 9596 (neapolitanus?), saec. XIV ex.
Tol Toletanus ms. 102-2, saec. XIV ex.
Esc4 Escurialensis T.II.11 (italianus) saec. XIV ex.
Esc5 Escurialensis f.I.19, a. 1407.
Val1 Valentianus B. U. 768, mediolanensis, a. 1450.
Val2 Valentianus B. U. 891, mediolanensis, a. 1465.
Esc6 Escurialensis T.II.18, a. 1467.
Mat2 Matritensis B. N. ms. Res. 213, italianus (neapolitanus?), saec. XV.
Mat3 Matritensis B. N. ms. 10055, italianus (neapolitanus?) saec. XV.
Val3 Valentianus B. U. 837, neapolitanus, saec. XV 2/2.
Esc7 Escurialensis M.III.17, italianus, saec. XV c. 1475.
Esc8 Escurialensis S.II.19, neappolitanus, c.a. 1477.
Esc9 Escurialensis S.II.15, neapolitanus, saec. XV 2/2.
Esc10 Escurialensis T.II.22, neapolitanus, saec. XV 2/2.
Esc11 Escurialensis T.III.1, saec. XV.
Esc12 Escurialensis T.III.2, saec. XV.
Esc13 Escurialensis T.III.13, saec. XV.
Esc14 Escurialensis T.III.14, saec. XV.
Hisp consensus horum uel omnium uel quotquot non separatim nominantur.

5. SVbsidia

CIL Corpus Inscriptionum Latinarum, Berlín 1866-.
CLA Codices Latini Antiquiores, 11 vols., E. A. Lowe (ed.), Oxford 1947–1972.
CSEL Corpus Scriptorum Ecclesiasticorum Latinorum, Viena 1866-.
GLK Grammatici Latini, 8 vols., H. Keil (ed.), Leipzig 1855–1880 (reimpr. 

19612).
Gloss. G. Corpus Glossariorum Latinorum, 7 vols. G. Goetz (ed.), Leipzig 

1888–1894.
Gloss. L. Glossaria Latina, 5 vols., W. M. Lindsay (ed.), París 1926–1931 (reimpr. 

1965).
IVM Interpretationes Vergilianae Minores, 3 vols. e índices, I. Baravino, A. 

Nazzaro & A. Scivoletto (eds.), Génova 1991–2000.
adnot. Lucan. adnotationes super Lucanum, I. Endt (ed.), Leipzig 1909.
Arus. Arusianus Messius, Exempla elocutionum, GLK VII, pp. 449–514.
Audax GLK VII, pp. 320–362.
Char. Fl. Sosipater Charisius, Ars Grammaticae libri V, C. Barwick & F. 

Kühnert (eds.), Leipzig 1964.
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Diom. Diomedes, Ars, GLK I, pp. 297–529.
Don. ad Ter. Aelius Donatus, Commentum Terentii, P. Wessner (ed.), 2 vols., 

Leipzig 1902–05.
DSeru. Danielinus Seruius o Seruius Auctus, véase Seru.
dub. nom. De Dubiis Nominibus, GLK V, pp. 571–594.
Isid. Isidorus Hispaliensis. Etymologiarum siue Originum libri XX, W. M. 

Lindsay (ed.), Oxford 1912 (reimpr. 1966).
Iulian. Iulianus Toletanus, ars Iuliani Toletani episcopi, M. A. H. Maestre 

Yenes (ed.), Toledo 1973.
Macrob. Macrobius Ambrosius Theodosius, Saturnalia, J. Willis (ed.), Leipzig 

1970.
Non. Nonius Marcellus, De compendiosa doctrina libri XX, W. M. Lindsay 

(ed.), Leipzig 1903.
Prisc. Priscianus Caesariensis, Institutio grammatica, GLK II–III.
Prob. M. Valerius Probus, citado apud Seru.
ps. Acro pseudo-Acro, Acronia quae dicuntur scholia in Horatium, O. Keller 

(ed.), Leipzig 1902–1904.
ps. Asper pseudo-Aemilius Asper, GLK VIII, pp. 39–61.
ps. Prob. pseudo-Probus, GLK IV, pp. 1–264.
Sac. Marius Plotius Sacerdos, Artes grammaticae (cod. Neapolitanus 

Bob. saec. V), GLK VI, pp. 415–546.
Schol. Ver. Scholia in Vergilium quae in cod. V adservantur, C. Baschera (ed.), 

Verona 1999.
Seru. Servii grammatici qui feruntur in Vergilii carmina commentarii, G. 

Thilo & H. Hagen (eds.), 3 vols., Leipzig 1881–1887 (reimpr. 1961). 
Seruianorum in Vergilii carmina commentariorum, ed. Harvardiana, 
vol. II (Aen. 1–2), 1946.

Tib.  Tiberi Claudi Donati ad Tiberium Claudium Maximum Donatia-
num filium suum interpretationes vergilianae, 2 vols., H. George 
(ed.), Stuttgart 1905–06 (reimpr. 1969).
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Resumen — El presente texto pretende abordar algunas cuestiones recurrentes sobre el 
sentido de enseñar lenguas clásicas hoy en día, así como discutir algunos conceptos me-
todológicos que, sobre ellas, suelen darse por sentados. En primer lugar, se reivindica la 
importancia de la propia idea de método, que algunas corrientes —parece que supera-
das— sobre las llamadas «nuevas tecnologías» parecían querer marginar. En este sentido, 
y sin entrar a valorar a fondo las diferencias existentes entre las distintas metodologías, se 
mencionan diversas diferencias entre los métodos más habituales para la enseñanza de 
lenguas modernas y los que suelen usarse para la enseñanza del latín y el griego, diferencias 
que quizás podrían ayudar a centrar el debate sobre la renovación de estos últimos. Para 
acabar, se aborda inevitablemente la cuestión de para qué sirven —o deberían servir— esos 
métodos y se discuten abiertamente algunas manidas y vagas justificaciones que, en opinión 

del autor, no ayudan a mejorar la «percepción social de utilidad» de nuestras materias.
Palabras clave — nuevas tecnologías, contenidos, metodología, actualización didáctica

ABOUT TEACHING CL ASSICAL L ANGUAGES: WHAT, HOW AND WHY

Abstract — This text focuses on some of the most frequently asked questions about the 
implications of teaching Classical Languages these days, as well as on the discussion of 
several methodological concepts that are usually taken for granted in this field. First of all, 
the importance of the method itself is vindicated, something wanted to be left aside by 
new trends, now overcome, in the so called ‘new technologies’. Following this line, but not 
deeply assessing the differences among existing methodologies, some of the most common 
approaches in foreign language teaching are contrasted to the ones used to teach Latin and 
Greek, something that would be helpful to tackle the debate about a possible renovation of 

 1 A pesar de que este escrito recoge las reflexiones acumuladas durante muchos años 
dedicados a la elaboración de materiales de texto, su origen concreto debe situarse en 
la mesa redonda Nuevas vías en la didáctica de las lenguas clásicas, celebrada en el XIV 
Congreso de Estudios Clásicos (Barcelona, 2015), a la cual tuve el honor de ser invitado 
por la Dr.ª Pilar Gómez. En ese marco compartí debate con Alberto Pardal y con las 
doctoras María Teresa Amado y Mónica Miró, a quienes debo gratitud e inspiración por 
sus agudos y pertinentes comentarios. Así mismo, quiero agradecer a mi compañera de 
departamento, la dra. Catalina Monserrat, sus siempre sabias y precisas observaciones.
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the latter. To end with, the unavoidable thread of the utility of these methods is approached, 
and there is an open discussion on some trite and ambiguous justifications that, in the au-
thor’s opinion, are not helping to enhance the ‘social perception of the usefulness’ of our 

academical subject.
Keywords — new technologies, contents, methodology, didactic update

1. El cómo: ¿de la gramática al texto 
o del texto a la gramática?

L a discusión  en torno a cómo enseñamos nuestras materias 
implica, sobre todo, una discusión sobre qué método utilizar o, 

incluso, sobre si utilizar alguno. En este sentido, queremos ser meri-
dianamente claros desde el principio: contra algunas ideas relativa-
mente en boga hoy en día, reivindicamos absolutamente la noción de 
método. No necesariamente la del libro / manual pero sí la de método, 
es decir, la de un camino que seguir y que, en la mente del alumno, dé 
sentido y forma a lo que se va aprendiendo y, al mismo tiempo, sea 
un puerto al cual volver tras navegar más o menos procelosamente 
por las no siempre científicamente válidas ni pedagógicamente útiles 
aguas de Internet.

Dado esto por sentado, como es sabido, en nuestro caso la discu-
sión sobre cómo enseñar el latín y el griego se ha centrado fundamen-
talmente en la dicotomía planteada entre métodos tradicionales vs. 
métodos activos o, en otras palabras, entre los métodos que van de la 
gramática al texto y los que tratan de ir del texto a la gramática2. Esta 
es una tipología que, grosso modo, puede resultar útil para centrar el 
debate, pero hay que aclarar que no siempre recoge todos los modelos 
ni sus diversas variantes. De hecho, y a pesar de lo que pueda parecer, 
no siempre los métodos tradicionales son antiguos y los activos son 
nuevos, ni tampoco cabe necesariamente asociar a unos más que a 
otros con los planteamientos de renovación pedagógica ni con las 

 2 Sobre los diferentes métodos remito a la clasificación de Carbonell 2010: 88. Se dis-
tingue entre métodos tradicionales de gramática-traducción, métodos naturales o 
de «inmersión repetitiva» (Assimil, Reading Latin, Reading Greek, Athenaze, etc.) y 
métodos inductivo-contextuales (Ørberg, básicamente).



Joan Mut i Arbós 

159Estudios Clásicos · 151 · 2017 · 157-178 · issn 0014-1453

nuevas tecnologías3. De hecho, ante la —a veces acrítica— avalancha 
de la innovación permanente algunas voces ya se han alzado para 
pedir prudencia. El profesor Alberto Royo, por ejemplo, alertaba 
recientemente sobre el hecho de que la innovación no puede ser un 
fin en sí misma: como su propia etimología indica, al docente se le 
ha de exigir que enseñe —no necesariamente que innove—, y si lo 
consigue con un método, o parte de un método, «antiguo», pues 
no pasa nada4. Por lo demás, todos los métodos tienen ventajas e in-
 3 Creemos sinceramente que habría que dejar ya de hablar de las «nuevas tecnologías». 

En primer lugar, porque ya no son tan nuevas y, en segundo, porque es tan evidente 
que ningún planteamiento didáctico contemporáneo puede prescindir de ellas puesto 
que, simplemente, se dan por descontadas. No obstante, se puede afirmar que hoy en 
día existe consenso general en que son un mero instrumento, la mayoría de las veces 
muy útil siempre que no se confunda el formato con el contenido, que es lo que real-
mente importa. En este punto coincido plenamente con Mónica Miró y Alberto Pardal, 
compañeros ponentes de la citada mesa redonda. Afirmaba acertadamente la primera: 
«Las nuevas vías nunca deben ser una finalidad sino un medio, un instrumento; de 
poco sirve una pizarra electrónica si solo se utiliza para proyectar un esquema que no 
aporta novedades respecto al que un estudiante vería dibujado en una pizarra tradi-
cional. El cómo está en relación con el qué.» Mientras que el segundo, atinadamente, 
sostenía: «En muchas ocasiones, las NTIC sustituyen a instrumentos más tradicionales 
(pizarra y tiza, bolígrafo y papel), pero no siempre esta sustitución aporta novedad al 
propio proceso de enseñanza». Y, más adelante: «El uso de las NTIC responde a una 
estrategia de intentar acercar al aula la realidad del alumno y sus intereses. Sin embargo, 
el interés del alumno no es el ordenador o la informática en sí, sino el uso que hacen 
de ellos (quieren el ordenador, por ejemplo, para acceder a sus redes sociales, no para 
hacer los deberes de latín y griego). No digo con esto que la competencia informática 
deba desaparecer, sino que uno de los motivos que se aducen para su inclusión está mal 
planteado.» Como digo, pues, las NTIC están aquí para quedarse y, si es con las cautelas 
expresadas, es bueno que así sea, pues sin duda, en general, aportan mucho más que 
quitan. De la misma manera que nuestras sociedades pasaron del rollo al códice y de 
este a la imprenta, ahora nos toca pasar al nuevo formato digital. Pero cuidado: el libro 
(aunque sea digital), o mejor dicho, la lectura, esa lectura silenciosa y reflexiva, es, y 
siempre será, necesaria e insustituible.

 4 «La ‘nueva educación’ ni es nueva ni siempre es buena. […] Pienso que un buen 
profesor puede serlo independientemente de si su método es tradicional o innovador. 
Percibo que hoy en día se está presionando al profesor de tal manera que ya no se trata 
de saber si enseña bien o mal, sino de si innova o no, y esto es peligroso porque se está 
confundiendo lo nuevo con lo bueno.» (Alberto Royo, Escuela, 7/02/2017). De la mis-
ma manera, el filósofo navarro Gregorio Luri advierte: «Hay escuelas, tanto públicas 
como privadas, que ponen gran entusiasmo en dejar bien claro que no son tradicionales. 
Viven en la fantasía de que una escuela no puede ser buena si no ha roto con la tradi-
ción pedagógica. Quieren ser exclusivamente escuelas del siglo XXI. No es raro que se 
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convenientes y lo importante es que cada cual elija el suyo y se sienta 
cómodo con él. Y no es, desde luego, el propósito de estas páginas 
afrontar la discusión sobre las bondades de unos u otros, por lo que 
sólo apuntaremos algunas vaguedades.

Puesto que sobre el método tradicional se han señalado ya mu-
chas veces sus defectos e inconvenientes5, aquí, para compensar, nos 
centraremos en sus virtudes. Contra la opinión seguramente mayo-
ritaria, nos parece que los métodos de gramática-traducción tienen 
bastantes más beneficios de los que por su mala fama acarrean. Fo-
mentan los procesos cognitivos de relación y abstracción, el orden y 
el rigor metodológicos, la memoria, etc. Además, el acercamiento en 
cierto modo reverencial y puntilloso a los textos, y a través de ellos 
al mundo clásico, ejerce, si se hace bien, el efecto de una fina lluvia 
sobre el alumno, quien poco a poco va tomando conciencia de la 
importancia y la utilidad de todas esas enseñanzas. Y ni que decir 
tiene, claro está, que una clase así puede ser tanto o más amena que 
cualquier otra: esto siempre dependerá del profesor y del método.

En cambio, la mayor parte de la literatura pertinente destaca casi 
siempre sólo las virtudes del llamado método activo o de inmersión6. 
Por eso, también para compensar, nosotros querríamos hacer notar 

definan a sí mismas con fórmulas retóricas muy sofisticadas detrás de las cuales no hay 
ningún contenido claro. Pienso en la psicología positiva, la educación emocional, las 
inteligencias múltiples… etcétera. Frente a esto, están las escuelas tradicionales, llenas 
de imperfecciones sí, pero que acumulan una larga experiencia de ensayos y de errores 
que deberíamos tener en cuenta antes de jugarnos la educación de nuestros hijos a la 
única carta de nuestra ingenuidad. Es más, con frecuencia la pedagogía beata añade a 
su propuesta de hacer felices a los niños algo que parece más serio: ‘hacerlos mejores 
personas’. ¿Pero se puede ser mejor persona sin conocimientos, sin capacidad para 
mantener la atención, sin competencias, sin hábitos? Piense usted en su propio mundo 
antes de responder a esta pregunta: ¿Se puede ser creativo sin tener conocimientos? ¿Y 
la memoria, es un estorbo para tener conocimientos?» (ABC, 12/01/2015).

 5 Cf., por ejemplo, Carbonell 2010: passim.
 6 Sobre la dicotomía establecida entre un método «activo» por oposición a otro califi-

cado de «pasivo», el ya citado Gregorio Luri nos advierte: «Los conceptos de pasivo 
y activo en referencia al conocimiento deben valorarse diacrónicamente y de acuerdo 
con las consecuencias del aprendizaje a largo plazo antes que sincrónicamente, ya que 
la memoria no es menos activa que la imaginación. Los procesos mediante los cuales la 
memoria a largo plazo toma protagonismo como memoria de trabajo son muy oscuros 
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solo algunas posibles deficiencias. Diríamos, pues, que no creemos 
que pueda ser beneficioso eliminar prácticamente todo conocimiento 
gramatical deductivo y fiarlo todo a la simple inducción. Pensamos que 
cabe todavía reivindicar la gramática, y especialmente la sintaxis y la 
morfología, como conocimientos absolutamente útiles e importantes 
per se. No compartimos afirmaciones como que la gramática debe ser 
«un simple factor teleológico para la comunicación, comprensión 
y expresión de una lengua»7. Cuántas veces no nos habrán dicho 
nuestros alumnos que las explicaciones recibidas en clase de latín y 
griego les han ayudado a entender numerosas cuestiones y dificulta-
des en las otras asignaturas. El rigor y la claridad que aportamos en 
el acercamiento al hecho lingüístico o literario constituye sin duda 
uno de nuestros mejores acerbos: no lo descartemos tan a la ligera.

Aún así, y sin querer impugnar lo que acabamos de decir, todos 
nosotros sabemos bien que, ciertamente, la gramática no es lo más 
importante sino, en realidad, un instrumento —no el único pero sí 
uno de los mejores— para organizar el pensamiento crítico, para re-
flexionar sobre la lengua en todas sus facetas y, sobre todo, para acce-
der a los textos, que, estos sí, son la puerta que abre el conocimiento 
de los clásicos y de todo lo que, de una manera general, podríamos 
denominar las Humanidades. Y esta es otra razón por la cual ni los 
métodos naturales o de «inmersión repetitiva» ni los llamados in-
ductivo-contextuales terminan de convencernos. Pues estos métodos 
sólo dejan entrever esa sólida formación en saberes robustos y valo-
res perennes que el acercamiento riguroso y gramatical a los textos 
proporciona. A riesgo de caricaturizar: quizás el alumno de este tipo 
de métodos sabrá usar el latín o el griego para expresar vivencias o 
necesidades propias como si estos fuesen lenguas modernas pero, 
sin acercarse a los textos antiguos (o al menos a sus adaptaciones) 
y al mundo que a través de ellos se descubre, apenas podrá intuir 
hasta qué punto eso que sabe lo trasciende. En cambio, detrás de la 

pero lo que está claro es que sin la primera, la segunda se queda sin recursos.» (Ara, 
16/1/2016). Sobre las ventajas del método activo, cf. Martínez Aguirre 2013.

 7 Alcalde-Diosdado 2000: 106.
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traducción de una sola frase puede estar, como quien dice, «todo» 
Platón, por ejemplo. Y esa sola frase puede, en sí misma, dar pie a una 
clase entera y a una lección que se incruste de manera imperecedera 
en la mente y la personalidad del alumno8.

2. El qué: vocabulario, lengua y cultura

En una reflexión profundamente perspicaz, Alberto Pardal afirmaba9 
que en las lenguas modernas lo habitual es que la elucubración pe-
dagógica se plantee en torno al qué: «qué gramática enseñar, cómo 
enseñarla, en qué orden introducir la materia, etc.». Mientras que, 
al contrario, en las lenguas clásicas lo que suele darse es un debate 
centrado casi exclusivamente «en torno al cómo (métodos orales, 
aprovechamiento didáctico de películas, libros o cómics, juegos en 
el aula o informáticos, aplicaciones informáticas y plataformas de 
docencia en red, etc.)». Pensamos no sólo que eso es absolutamente 
cierto sino que con ello se ha condicionado también el desarrollo de 
nuevas metodologías para nuestras materias, provocando las gran-
des diferencias que se pueden señalar entre los métodos y manuales 
usados para las lenguas modernas y los utilizados para las lenguas 

 8 La —a veces merecida— mala fama de los métodos tradicionales ha hecho que los nu-
merosos intentos por superar sus deficiencias hayan consistido no tanto en renovarlos 
como en sustituirlos directamente por otro método, normalmente por alguna de las 
variantes del llamado método «de inmersión». Pensamos que eso ha hecho que la 
renovación a fondo de esos métodos como tales haya quedado, en general, sin hacer, 
por lo que se echa en falta un verdadero replanteamiento de la metodología tradicional 
que, sin olvidar la gramática y la traducción y todo lo bueno que ello conlleva, pueda 
aprovechar realmente al máximo los avances en didáctica de segundas lenguas logrados 
en los últimos decenios, presentando los contenidos en un nuevo orden —pensado 
por frecuencia y productividad—, imbricando por completo la parte lingüística con 
la cultural y, sobre todo, dando un nuevo enfoque prioritario al estudio del léxico que 
logre dejar de lado la «dicciodependencia». Conseguir este término medio es lo que 
humildemente hemos intentado con nuestros métodos tanto de latín como de griego, 
los cuales, tras una primera edición parcial (ISBN: 9788466134965 y 9788466134972) 
esperan su publicación completa en breve.

 9 También en la ya mencionada Mesa Redonda.
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clásicas (independientemente de la tipología de estos). En nuestra 
opinión, estas diferencias son principalmente tres:
1) En primer lugar, en los métodos de lenguas modernas el estudio 

del vocabulario está integrado en las diversas unidades y, además, 
se considera tanto o más importante que la gramática. En ningún 
caso es una simple lista de palabras al final del libro. De la misma 
manera, el uso del diccionario es prácticamente residual, sobre 
todo en los niveles básicos e intermedios, cosa que contrasta con 
la bastante habitual «dicciodependencia» que se da a menudo 
en nuestras aulas10.

 10 Sobre la importancia del estudio del léxico en el aprendizaje de las lenguas clásicas 
remitimos al exhaustivo y ya clásico estudio de Santiago Ángel (2010: 91–110), donde, 
sobre el tema de hasta qué punto el grado de comprensión de los textos puede verse 
influido por el grado de dominio del vocabulario, pueden encontrarse afirmaciones 
como que: los estudios demuestran que el vocabulario es el primer factor que influye 
en la comprensión de un texto, por delante del conocimiento del tema y de la sintaxis, 
que figura en tercer lugar (Laufer); que sólo en un 5–10% de ocasiones la marca de caso 
es necesaria para determinar la función sintáctica de una palabra (Pinkster); que con 
un vocabulario de sólo unas 300 palabras seleccionadas por frecuencia se puede llegar 
a una tasa de comprensión de más de un 50% de un texto (Guiraud), etc. Este estudio 
muestra también cómo la falta de un vocabulario mínimo vacía de contenido los textos 
y provoca una dependencia del diccionario absoluta y excesiva ya que, parafraseando 
a Benoussan, el diccionario sólo es útil para estudiantes avanzados, que son capaces 
de una visión panorámica (macronivel) del texto y, precisamente por eso, de escoger 
el mejor sentido de las palabras en una frase concreta (micronivel), hasta el punto de 
que «no es recomendable el uso del diccionario hasta que el alumno no posea un 
vocabulario mínimo que le permita la comprensión del texto». Tras citar a García 
Hernández («Hay que enseñar el léxico de una manera más organizada. El estudio del 
léxico latino de una manera racional y con perspectiva histórica puede ejercer un gran 
atractivo para el estudiante de latín, ya que puede encontrar una utilidad a su estudio 
de forma inmediata») y a Coseriu («Los procedimientos de formación de palabras 
mediante modificación, desarrollo y composición resultan muy educativos para el 
alumno, que tiene que hacer un verdadero esfuerzo de deducción, y también eficaces, 
ya que adquiere un volumen considerable de palabras con un reducido número de tér-
minos […] y pueden ampliar enormemente su horizonte léxico»), el propio Santiago 
Ángel observa con acierto: «La frecuencia como herramienta estadística nos ayuda a 
seleccionar determinadas palabras […]. Pero de nada sirve si no hay una concepción 
del manual de enseñanza como un todo donde el léxico es una parte muy importante 
de él, no un apéndice en forma de lista alfabética […] Es imprescindible el aprendizaje 
de las relaciones que establecen entre sí los lexemas. Así pues, no se puede estudiar la 
palabra homo independientemente de mulier y vir, ni ésta sin tratar uxor.»
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2) En segundo lugar, la mayoría de las veces los contenidos se encuen-
tran integrados en un todo coherente. El vocabulario que se trabaja 
es el mismo que aparece en las lecturas, la morfología explicada 
es la que se exige en los textos y frases, casi siempre las unidades 
siguen una unidad temática o el hilo de una historia cultural, etc.11

3) Por último, los workbooks para la enseñanza de lenguas modernas 
son en su mayoría obras totalmente graduales y adaptadas a cada 
etapa de aprendizaje12. Prácticamente nunca aparecen contenidos 
morfológicos o sintácticos (ni tampoco —muy importante—  

 11 Sobre la necesidad de aportar este carácter integral al método que usemos, cf. Alcal-
de-Diosdado 2000: 109 y 123, pese a que quizás crea unas expectativas que luego no 
se ven del todo cumplidas en sus libros de texto. También nos parecen acertadas las 
palabras de Carbonell (2010: 94) referentes a la necesidad de conectar los contenidos 
lingüísticos con los culturales y literarios: «Esta renovación no se puede realizar si no 
reorientamos primero nuestra formación, abandonando prejuicios que han caracterizado 
a parte del profesorado de otras épocas acostumbrados a la rutina académica. Dinamizar 
la didáctica del griego y del latín pasa por dar énfasis a la lectura, con textos artificiales, 
adaptados o antologías perfectamente graduadas, pero que funcionen como ventana 
de la cultura clásica, ya que la lengua no se puede enseñar o aprender separadamente 
de la civilización».

 12 No hay ni un solo workbook para lengua inglesa que incorpore textos de John Milton o 
Virginia Woolf en los primeros cursos, ni siquiera con notas. Las frases y textos apare-
cen siempre absolutamente graduados y adaptados al nivel que se espera del alumno, 
aspecto en el que coinciden, por cierto, con los métodos activos utilizados para nuestras 
lenguas. A este respecto, el profesor y presidente del Collegium Latinitatis de Valencia, 
Jorge Tárrega, afirma atinadamente: «Nadie empieza leyendo a Shakespeare en inglés 
o a Goethe en alemán. ¿Por qué se tiene que empezar en latín analizando penosamen-
te frases de Horacio o Virgilio, sin contexto alguno y analizando cada palabra?» (La 
Razón, 25/12/2016). Sobre esta cuestión, capital si queremos capacitar al alumno para 
poder captar en su totalidad el contenido —lingüístico y cultural— de los textos, nos 
parece oportuno citar la labor que a principios del siglo XX llevó a cabo una vasta saga 
de filólogos y pedagogos anglosajones que intuyeron perfectamente este problema 
e intentaron darle solución con obras perfectamente adaptadas a los conocimientos 
progresivamente crecientes del estudiante. Son admirables, por ejemplo, las obras de 
J. Williams White, (The First Greek Book), W. Smith (A First Greek Course), A. Sidgwick 
(Greek Prose Composition), F. Morice (Stories in Attic Greek), B. D’Ooge (Latin For 
Beginners), W. Collar & M. Daniell (Beginner’s Latin Book), C. Bennett (A New Latin 
Prose Composition) o G. Bennett (Easy Latin Stories for beginners). Pero por encima de 
todas ellas, a nuestro entender, destacan las sensacionales y aún utilísimas Elementary 
Latin Translation (1919) y Elementary Greek Translation (1923) de A Hillard & C. Bot-
ting. Muchos de estos textos todavía se reeditan y pueden encontrarse. La mayoría 
son, además, accesibles online en la página www.textkit.com.
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léxicos) que no se presuman al alumno, aún cuando esto suponga 
presentar frases o textos sumamente parvos o adaptados13.
Al respecto, creemos que merecen ser citadas in extenso las acer-

tadísimas y —a nuestro juicio— todavía vigentes palabras de Al-
bert Hillard y Cecile Botting en el prólogo de su Elementary Latin 
Translation14:

Antiguamente, se consideraba razonable que la mayor parte de la Gramática 
Latina debía aprenderse antes de que cualquier intento serio de traduc-
ción fuera ni siquiera intentado. La tendencia hoy en día es la contraria, 
poner al alumno a traducir piezas de traducción para que construya su 
propia gramática a partir de lo que él observa. […] [El segundo método] 
presenta la dificultad de que, tan pronto como se va más allá de simples 
frases y se intenta enfrentar al alumno con piezas de latín que presentan 
narración continua, el alumno se ve forzado a usar formas que todavía 
no ha estudiado15. […] En teoría esta dificultad puede ser estimulante. 
Pero, incluso si el alumno es listo y ha podido ayudarse del contexto para 

 13 La no gradualidad de muchos de nuestros libros de texto no debería escudarse ni en 
pretendidas justificaciones de pureza de la lengua ni en la dificultad de encontrar el 
material adecuado. Otra cosa es que intentar cumplir esa gradualidad a rajatabla cons-
tituye —podemos dar fe— una tarea ingente, como ya reconocían los propios Hillard 
& Botting (1919: 7) al advertir que la elaboración de su libro «with pieces of translation 
which demand no form in Declension or Conjugation which the beginner has not al-
ready learnt» había constituido un trabajo hercúleo: «The difficulty in preparing such 
pieces is immense, and for any imperfections in the work the authors can only appeal 
to the consciousness of any other schoolmasters who have tried a similar task». Como 
es fácilmente comprensible, respetar este tipo de graduación deviene especialmente 
difícil en las primeras unidades, como explícitamente reconoce Jean-Victor Vernhes 
en su también muy remarcable iniciación al griego (2003): «Il a souvent été difficile, 
surtout dans les premières leçons, de faire des phrases variées avec un minimum de 
vocabulaire et de syntaxe. C’était le problème de Maître Jacques: faire bonne chère 
avec peu d’argent».

 14 Hillard & Botting 1919: 5. La traducción es nuestra.
 15 Como bien observa Pardal 2014: 109, muchas veces se da también el caso opuesto, i.e., 

que se introduce un contenido pero luego casi no vuelve a aparecer y, por lo tanto, por 
falta de práctica, acaba cayendo en el olvido: «El proceso de aprendizaje de una lengua 
siempre es acumulativo, por lo que los ejercicios que empleemos tienen que ser tam-
bién acumulativos. No tiene sentido introducir el imperativo en las primeras lecciones 
si luego no volvemos a practicarlo hasta la segunda mitad de 2.º de bachillerato en un 
texto cualquiera. Es necesario componer y crear nuestras actividades de acuerdo a este 
principio, por más que el trabajo del docente se vuelva mucho más pesado y extenso». 
Sobre estos temas y otros, cf. Larsen-Freeman 2000 y Pedrero 2008.
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encontrar sentido al pasaje, el conocimiento así adquirido no habrá sido 
sistematizado en su mente y el desorden de todo esto impide cualquier 
conciencia de un progreso estable. Y es este sentimiento de progreso lo 
que proporciona el mayor estímulo e interés en el proceso de aprendi-
zaje. El presente libro trata de corregir esta desventaja. Presupone que 
el alumno está aprendiendo las partes esenciales de la Gramática Latina 
en el orden tradicional y lo enfrenta, en cada etapa de su aprendizaje, con 
piezas de traducción que no demandan ninguna forma de declinación 
o conjugación que todavía no haya aprendido […]. La objeción de que 
piezas construidas de esta manera no pueden ser latín literario es cierta 
(de hecho no podemos escribir latín literario antes de ser capaces de 
incluir ablativos absolutos o ut con subjuntivo). Creemos que, en todo 
caso, el método funciona y que, sin confinar al alumno al estudio sólo de 
la gramática, le proporciona la satisfacción de sentir que en cada etapa 
hay algo que ha realmente aprendido16.

3. El para qué: las lenguas clásicas y la 
«percepción social de utilidad»

Llegados a este punto, se nos plantea inevitablemente la cuestión 
de para qué deberían servir ese cómo y ese qué. Sobre ello, en primer 
lugar, pensamos que habría que dejar de lado algunas justificacio-
nes manidas. Dejar de repetir, por ejemplo, que el latín ayuda al 
estudio de las lenguas modernas. Esto es, evidentemente, un dato 
objetivo y cierto pero es más que dudoso que pueda ser tenido en 
cuenta como un motivo válido por el común de nuestros alumnos. 
Si alguien desea aprender francés, el camino más corto y fácil para 
él será estudiar directamente francés, no tener que pasar primero 
por el ingente esfuerzo que supone estudiar latín en aras de adquirir 
una supuesta facilidad para estudiar más tarde francés. Para aprender 
mejor cualquier lengua moderna, románica o no, lo mejor (si no se 
 16 El lector habrá podido notar que en estos tres puntos nuestros postulados coinciden 

plenamente con los de los llamados métodos activos tan en boga, cosa que nos refuer-
za en la idea de que no hace falta establecer una enmienda a la totalidad del método 
tradicional para acercarlo a algunos de los criterios —ciertamente más atinados desde 
el punto de vista pedagógico— que aquellos predican. La importancia dada al vocabu-
lario, la «significatividad cultural» y la gradualidad de contenidos son perfectamente 
aplicables a cualquier método; también, por supuesto, al tradicional.
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es filólogo) es practicar y estudiar directamente esa lengua, no latín. 
Dicho de otra manera, nadie que no esté interesado en el latín per se 
lo estudiará solo por la supuesta facilidad que obtendrá cuando en 
un futuro quiera aprender otras lenguas.

Otro argumento habitual que habría que dejar de usar es el de que 
«el estudio del latín y el griego permite leer a los clásicos en su lengua 
original». Porque, para empezar —seamos sinceros— ¿Cuántos Wi-
lamowitzs leen hoy en día a Tucídides o a Tácito directamente? Creo 
que hay que reconocer que ni siquiera nosotros leemos a los clásicos 
en su lengua original; los leemos en traducción. O, en todo caso, los 
traducimos, pero no los leemos. Pero es que, aunque así fuera, es más 
que probable que, en la sociedad en la que vivimos, excepto para una 
minoría, este argumento seguiría sin ser una razón suficiente para 
invertir el considerable esfuerzo que requiere su estudio17.

En tercer lugar, querríamos conectar todo esto con algunas —sin 
duda loables— iniciativas que tratan de actualizar el latín (no tanto 
el griego) y hacerlo cotidiano, casi siempre ligadas a programas de 
radio en latín, un twitter que sigue —en un excelente latín— a deter-
minados equipos de fútbol de la Liga, jornadas de latín vivo, páginas 
web, camisetas, cómics, tatuajes, talleres de máscaras, concursos de 
recetas antiguas, etc. Todo ello es, sin ninguna duda, positivo: ayuda a 
visualizar que en latín se puede decir todo y le aporta amenidad. Pero 
creemos que hay que dejar claro que estas iniciativas no son más que 
divertimentos, por así llamarlos, pero que en ningún caso son el fin 
último del estudio del latín, que es mucho más trascendente. No se 
trata sólo de no banalizar sino sobre todo de tener claro que a nivel 
social todas esas iniciativas son valoradas precisamente como eso, 
divertimentos que despiertan interés y hasta generan admiración, pero 
que, en sí mismas, no justifican su estudio. En este sentido, quizás 
fuera mejor ser claros y reconocer que el latín y el griego son materias 

 17 Por otra parte este argumento es aplicable a cualquier lengua, pues en todas hay clási-
cos. Desde luego que siempre sería mejor leerlos en su lengua original; pero, entonces, 
¿habría que esperar a aprender alemán, ruso o bengalí para leer a Kant, Dostoievski o 
Tagore, máxime con las magníficas traducciones que existen hoy en día?
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difíciles y que su estudio requiere esfuerzo y constancia. En otras 
palabras, el prestigio social y lo que podríamos denominar la «per-
cepción social de utilidad» de nuestras disciplinas no se derivarán 
de disimular su dificultad o de incrementar su aspecto más lúdico o 
informal —los prestigiosos matemáticos, por ejemplo, no lo hacen 
en absoluto, mas bien lo contrario, a veces parece que se enorgulle-
cen de la dificultad de su materia— sino de nuestra capacidad para 
ofrecer respuestas convincentes a las crecientes y complejas necesi-
dades educativas actuales.

Todos estos puntos no son banales, pues se conectan directamente 
con la pregunta de qué método emplear. De hecho, aquí nos encon-
tramos en la encrucijada donde más claro queda hasta qué punto el 
para qué afecta al cómo y al qué. Pues hay que ser conscientes de que 
si decimos —y basamos nuestra tarea docente en ello— que el prin-
cipal objetivo de nuestras disciplinas es que los alumnos terminen 
pudiendo hablar o, al menos, leer unas lenguas que, queramos o no, 
todo el mundo considera muertas difícilmente luego nos podremos 
extrañar si, en general, nuestra tarea es considerada como poco más 
que una mera curiosidad por parte de la mayoría de la población. 
Nos parece que hacer entrar el latín y el griego en la «rueda» de las 
segundas lenguas (donde ya compiten —estos sí, por su utilidad— 
idiomas como el Inglés, Francés, Alemán, Italiano, Ruso, etc.) como 
si fueran una más, no nos beneficia en nada; más bien al contrario, 
dificulta muchísimo que podamos justificar a la sociedad ese para 
qué hay que estudiar nuestras materias. Desde luego, no se trata de 
discutir la eficacia de todas esas metodologías activas como ejercicio 
útil para el interesado o el especialista, sino de no creer que lo que 
nos gusta a nosotros haya de gustar a todo el mundo y, sobre todo, 
de repensar si podemos ofrecer ese saber como algo necesario para 
todos los alumnos, o al menos para todos los del Bachillerato de Le-
tras18. ¿Sería deseable, por ejemplo, que el conjunto de la población 

 18 Queremos dejar claro que no apostamos por el inmovilismo y que no nos oponemos 
en ningún caso a los métodos activos. De hecho no discutimos que con ellos se apren-
da bien —en algunos puntos, incluso mejor— el latín. Simplemente advertimos que 
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escolar supiera manejarse en el lenguaje de la programación infor-
mática? Seguramente sí; no haría, desde luego, ningún daño. Pero 
como se considera que ello requeriría demasiado tiempo y esfuerzo, 
la programación informática no aparece más que tangencialmente 
en la asignatura de Tecnología y su estudio se deja para quien quiera 
especializarse, mientras que el grueso del temario se centra en trabajar 
unas competencias (creatividad, alfabetización digital, positivismo 
científico, etc.) que, estas sí, se consideran útiles y necesarias para el 
conjunto de la población. Pueden encontrarse decenas de ejemplos 
análogos en casi todas las materias.

De hecho, hay también aquí cierta incoherencia: para justificar 
la bondad de nuestras materias nos hartamos de decir que no todo 
tiene por qué tener una utilidad concreta… pero luego corremos a 
enumerar las utilidades del estudio del latín y el griego (desarrollar 
una destreza lógica19, usar correctamente el lenguaje, comprender 
las etimologías y vocablos científicos, conocer la base cultural de la 
civilización occidental, etc.). Desde luego que todas esas ventajas 
pueden ser válidas pero, desgraciadamente o no, para la mayoría de 
la gente, son también insuficientes para justificar la enseñanza gene-
ralizada de las lenguas clásicas. Por ello, aunque nosotros sabemos 

haciéndolo así se dejan de aprender otras cosas y que, al final, hay que elegir. Así mismo, 
simplemente cuestionamos si la sociedad —no nosotros— aceptará que lo que esos 
métodos consiguen compense el enorme esfuerzo que cabe invertir para alcanzar sus 
logros. Nos complacen e ilusionan —a quién no— todas las iniciativas para hacer del 
latín —incluso del griego— una lengua viva y hablada pero nos parece que, quizás, 
deberían plantearse como un ejercicio opcional para los interesados ya iniciados y pre-
dispuestos o, en todo caso, como una actividad más de un método que ofrezca muchas 
más metas formativas al común de la población.

 19 Sobre la supuesta «destreza lógica» que proporciona el estudio del latín, A. Orbea 
afirma (1999: 371) «Yo diría que los latinistas no piensan mejor —ni peor— que los 
no latinistas; al menos, no por el hecho de ser latinistas. Y si en algún grado es efectivo 
—es algo que habría que examinar— que los latinistas piensan mejor que, por ejem-
plo, los empleados bancarios o los futbolistas, es simplemente porque son personas de 
estudio, que cultivan una disciplina que tiene, como cualquier otra, exigencias de rigor. 
Más bien, por tanto, yo diría que el asunto es al revés: no es que el latín enseñe a pensar, 
no es que el latín convierta en intelectualmente lúcida a una mente confusa, sino más 
bien que al latín —como a cualquier otra disciplina— llegan y se sienten cómodas allí 
solamente aquellas personas que tienen una determinada aptitud.»
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bien que todos esos argumentos son absolutamente ciertos, debe-
ríamos también ser capaces de construir un discurso social en el que 
diésemos a entender que ninguno de todos esos motivos constituye 
la razón última por la cual hay que estudiarlas sino que todos ellos 
son, por así decirlo, subproductos derivados de su estudio20. Dejemos 
claro, pues, que, incluso en el caso de que fuésemos capaces de con-
vencer a todo el mundo de que el latín y el griego tienen algunas y 
muy buenas utilidades prácticas, no sería en ellas donde residiría la 
importancia de estudiarlos.

En este sentido, puede ser ilustrativa, de nuevo, la analogía con las 
matemáticas: nadie las pone en duda y, sin embargo, si se piensa bien, 
suponen una materia que, en sí misma y a nivel práctico, no sirve para 
mucho más que para hacer las sumas y restas y demás operaciones 
de la vida cotidiana. La mayoría de conocimientos matemáticos son 
abstracciones muy complejas que representan un conocimiento puro 
sin ninguna utilidad práctica en el día a día. Y, no obstante, a nadie 
se le ocurre discutir su utilidad ni su prestigio social. Es más, todos 
estamos de acuerdo en que las matemáticas son imprescindibles. 
¿Por qué? Pues porque todo el mundo sabe que son insustituibles 
para formar el pensamiento lógico y que, además y sobre todo, son 
un conocimiento necesario y transversal para quien quiera afrontar 
con éxito cualquier otro saber —este sí, aplicado— del ámbito cien-
tífico. Todos sabemos que en nuestras facultades son habituales los 
casos de alumnos que se matriculan en Filología sin haber cursado 
nunca latín — ya no digamos griego. A nadie se le ocurre, en cam-
bio, empezar a estudiar química, física, biología o arquitectura sin 
tener unos mínimos conocimientos de matemáticas. A nivel social, 
y de manera puramente intuitiva, lo primero se tiene por normal, lo 

 20 Recojo el termino subproducto también de A. Orbea (1999: 378) quien lo utiliza de manera 
deliberadamente provocativa. En otro punto (p. 373), ahonda en su autoimpuesta cura 
de humildad alertando de que a menudo la culpa de cierta incomprensión victimista 
que solemos acarrear es de «los propios latinistas, quienes, teniendo ya aprendido su 
latín, le buscan, con más pasión que lucidez, un para qué, exagerando sus virtudes y 
cayendo así en el corriente error de considerar que lo que uno hace es más importante 
que lo que hacen los demás».
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segundo sería considerado una inconsciencia. Resulta curioso, sin 
embargo, cómo, tras haber estudiado latín, son muchas veces los 
propios alumnos los que reconocen su grandísima utilidad, admitien-
do que les ha ayudado a entender conceptos y a adquirir destrezas 
que les servirán en adelante. Pues bien, creo que es precisamente esa 
«percepción social de utilidad» la que no estamos siendo capaces 
de trasladar a la sociedad; y por eso se siguen dando los primeros 
casos y no los segundos.

Para concluir con este punto, reivindicamos que el trabajo que 
habría que hacer es precisamente este: centrarnos en prestigiar el 
latín y el griego como materias complejas, quizás hasta difíciles, pe-
ro imprescindibles para cualquier formación mínimamente digna y 
comprehensiva en Humanidades. Hacer ver a los que entienden sin 
problemas la utilidad de las matemáticas en el ámbito de las ciencias, 
que el latín y el griego son eso mismo en el ámbito de las ciencias 
humanas21; que son materias insustituibles porque, precisamente, no 
responden a necesidades concretas (como saber francés, interpretar 
una ley, convencer a un público, etc.); porque, al no tener prisa, no 
dan al alumno respuestas precipitadas a preguntas que a lo mejor aún 
ni había tenido tiempo de formularse sino que le permiten acercarse 
reflexivamente y de manera crítica, a través sobre todo de los textos, 
a todas esas competencias que después le permitirán enfocar bien e 
interpretar por sí mismo las cuestiones culturales, lingüísticas, socia-
les que se le presenten en el futuro22. Hasta el punto de que todo el 

 21 Cf. Fontán 2001: 7: «Las ciencias experimentales […] son, por así decir, los saberes del 
‘texto’ o ciencias de la Naturaleza. Las humanidades, por el contrario, si se me permite 
seguir utilizando este lenguaje, serían las disciplinas del ‘contexto’, o los saberes —no 
me gusta decir ciencias— de la cultura. Las primeras enseñan a uno cuál es su medio 
y lo sitúan en él y las segundas le explican qué hace uno ahí, y por qué y para qué está 
donde está.»

 22 En un bello artículo de hace ya más de veinte años el escritor Eduardo Jordá afirmaba 
con cierta nostalgia: «Esos profesores de lenguas muertas […] nos enseñaron con sus 
declinaciones la matemática más rigurosa que nos habían metido jamás en la cabeza. 
También nos enseñaron su humor, su paciencia y su forma distanciada de juzgar todo lo 
que ocurría. Todo lo sabían ya porque todo lo habían aprendido en la historia de Grecia 
y de Roma, así que nada les parecía nuevo y a todo le veían su fin.» (Diario de Mallorca, 
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mundo tenga claro que, sin el estudio de las lenguas clásicas ningún 
acercamiento provechoso y verdadero es posible a la historia, el arte, 
la literatura, la música, el periodismo, la lingüística, la comunicación, 
la psicología, la sociología, el derecho, la pedagogía… Creemos, en 
definitiva, que habría que admitir que efectivamente el latín y el 
griego no sirven para nada… y que, precisamente por ello, resulta 
que sirven para todo.

4. Conclusión: ¡es el para qué, estúpido!23

Dicho todo lo anterior, queremos ser optimistas: creemos que la 
corriente pedagógica imperante nos va a favor. Todos sabemos que 
en ella uno de los preceptos principales son, sin lugar a dudas, las 
tan manidas competencias, así llamadas porque focalizan el acto pe-
dagógico en estimular que el alumno sea cada vez más competente 
por sí mismo en determinadas habilidades y conocimientos que se 
consideran imprescindibles para todo ciudadano, es decir, porque se 
centran en que el alumno, aunque de manera inconsciente, aprenda 
a aprender y no tanto en lo que aprenda de manera concreta24.

2/04/1996). Quizás habría que plantearse si convertir el latín y el griego en «lenguas 
vivas» no sea incorporarles parte de esa prisa de la cual, precisamente, queremos huir.

 23 El sentido de la famosa frase —It’s the economy, stupid!— de J. Carville para la campaña 
de Clinton en 1992 se ha reproducido en numerosos estudios del ámbito educativo: It’s 
education, stupid! (Cane y Olvera 2012), It’s the Classroom, stupid! (Hettleman 2010) y, 
sobre todo, It’s the teacher, stupid! (Melcher 2002).

 24 Sobre la inconsciencia con que, muchas veces, el alumno aprende, son siempre rescatables 
las bellas palabras que dejó escritas Jacqueline de Romilly tras su jubilación después de 
dedicar toda una vida a la enseñanza de los clásicos (1999: 10): «Al madurar, efectiva-
mente, muchos niños han hecho progresos y han cambiado en un sentido satisfactorio. 
Pero, ¿por qué? ¿y cómo? ¿de qué manera un conocimiento adquirido sin alegría y 
olvidado muy deprisa puede cambiarnos? […]. De esta misma manera, se habla de la 
cultura —un resultado de esta formación— y se cita la célebre frase: ‘La cultura es lo que 
queda cuando todo se ha olvidado’. Pero cuando verdaderamente todo se ha olvidado, 
¿qué queda? Nadie nos lo explica. […]. Pues sí, esta complejidad de la vida psicológica, 
estos intercambios secretos y múltiples entre la memoria y el olvido, entre el saber y la 
ignorancia, me parecen la respuesta y la explicación. […] Querría, pues, hablar de la 
educación desde esta nueva perspectiva. Querría mostrar cómo puede llevarse a cabo 
esta formación intelectual, afectiva y moral; gracias a qué trabajo sutil y oculto que se 
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Pues bien, no sé cómo no hemos sabido explicar que las huma-
nidades clásicas son exactamente eso: pura competencia. ¿No dicen 
acaso los planes de estudio que, puesto que actualmente la informa-
ción está ampliamente disponible, de lo que se trata es de aprender 
a buscar, procesar, interpretar y saber usar esa información? Pues eso 
es precisamente lo que ofrecen el latín y el griego mucho más que 
cualquier otra disciplina aplicada; al no servir para nada actual ni con-
creto, son pura competencia: competencia lingüística, competencia 
cultural y —last but not least— competencia en valores. El estudio 
de los clásicos, si se lleva a cabo con diligencia, no solo consigue 
dejar una impronta indeleble en la formación del estudiante sino 
que contribuye a que este asiente unas competencias que tamizarán 
por completo el marco cognitivo con el que en adelante abordará el 
estudio de cualquier otra disciplina o estudio25.

Al respecto queremos alertar sobre cierto sentido vago, cuando 
no directamente vacuo, que a veces la pedagogía moderna otorga al 
concepto de «competencia» o al también muy manido «aprender 
a aprender»26. Para aprender hay que enseñar; y ambos son verbos 

produce dentro de nosotros, sin que nos demos cuenta, el espíritu es entrenado poco a 
poco, enriquecido y modificado. Querría mostrar que todo tiene lugar entre lo que se 
sabe y lo que se ignora, entre un recuerdo olvidado y un recuerdo presente. Porque es 
de este cúmulo de sedimentaciones, sugestiones, de estas aperturas, que el alumno se 
nutre poco a poco. […] El tesoro de los saberes olvidados no es un tesoro destruido, 
oculto en las profundidades de los mares, que podamos evocar de manera nostálgica: 
es un tesoro muy próximo y accesible […] y este tesoro lo debemos a la educación, o, 
mejor dicho, a una determinada educación».

 25 A propósito de ello, decía el maestro Alvar Ezquerra 2008: 118: «Frente a todo este 
inquietante panorama, los que amamos el mundo clásico y hemos dejado nuestra vida 
en él, alzamos nuestra voz y decimos una vez más que su conocimiento […] fomenta 
a base indudablemente de esfuerzo la capacidad individual de trabajo intelectual y 
contribuye más que ninguna otra experiencia a entender la ‘sintaxis’ del mundo que 
nos ha tocado vivir. […] Pues nosotros sabemos que nuestra labor no debe buscar co-
mo finalidad que los jóvenes conozcan y entiendan el mundo antiguo como si fueran 
anticuarios, sino que conozcan y entiendan el mundo que a ellos les ha tocado vivir.»

 26 Sobre este particular, el profesor Ricardo Moreno Castillo comenta con cierto humor: 
«El ‘aprender a aprender’ es una insensatez. A aprender se aprende aprendiendo, igual 
que a nadar se aprende tirándose a la piscina. No hay algo así como un ‘aprender a 
aprender a nadar’ que luego te permita aprender a nadar. Además, si para aprender es 
preciso ‘aprender a aprender’, previamente habrá que ‘aprender a aprender a aprender’, 
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transitivos: hay que aprender y enseñar «algo». De la misma mane-
ra que antes hemos afirmado nuestra convicción de que sin método 
no puede haber aprendizaje significativo, pensamos que tampoco 
puede desarrollarse competencia alguna si no existen contenidos ver-
daderamente significativos. Cuando nos pregunten: «Pero ustedes, 
concretamente, ¿qué enseñan?» No podemos contestar «a pensar» 
o «a leer a los clásicos» o «las raíces de lo que somos», etc. Debe-
mos contestar «competencia lingüística y comunicativa» (porque al 
acercarse con rigor a las lenguas antiguas los alumnos la fortalecen), 
«competencia en el manejo crítico de la información» (porque 
eso es lo que proporciona el visitar y revisitar los textos con calma), 
«competencia ética y ciudadana» (porque sin necesidad de ningún 
proselitismo eso es lo que transmiten los ejemplos del mundo antiguo), 
etc.27 En definitiva, habría que hacer ver que debemos estudiar latín y 
griego no para acercarnos a los textos antiguos a través de una herme-
néutica lingüística —el medio—, sino porque con ello inculcamos 
unos conocimientos, procedimientos y valores —el fin— que son 
insustituibles y absolutamente necesarios para cualquier formación, 
ya no digamos para cualquier formación de letras28.

Como ya hemos comentado, casi todos los proyectos de renovación 
pedagógica de nuestras materias recalcan que el objetivo es conseguir 

lo cual nos lleva a un retroceso al infinito de consecuencias metafísicas impredecibles.» 
(El Mundo, 26/2/2016).

 27 Sobre esto último, cf. Arcos Pereira & García de Paso Carrasco 1999: 113–139.
 28 El tema trasciende la discusión puramente educativa y se sitúa en el debate, tan plató-

nico por cierto, de qué clase de ciudadanos debe formar una democracia que merezca 
tal nombre. En este punto, vale la pena citar el siguiente pasaje de la reciente premio 
Princesa de Asturias de Ciencias Sociales, Martha C. Nussbaum (2010: 20): «Los es-
tados nacionales y sus sistemas de educación están descartando sin advertirlo ciertas 
aptitudes que son necesarias para mantener viva la democracia. Si esta tendencia se 
prolonga, las naciones de todo el mundo en breve producirán generaciones enteras de 
máquinas utilitarias, en lugar de ciudadanos cabales con la capacidad de pensar por sí 
mismos, poseer una mirada crítica sobre las tradiciones y comprender la importancia de 
los logros y los sufrimientos ajenos. El futuro de la democracia a escala mundial pende 
de un hilo.» Ya Aristóteles afirmaba, en relación con la filosofía, pero perfectamente 
aplicable a nuestro caso: «Del mismo modo que llamamos libre a quien es para sí su 
propio fin y no existe para otro, del mismo modo [la filosofía] es la única de las ciencias 
que es libre, porque es para ella misma su propio fin.» (Metafísica 1.2).
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una «competencia lingüística» en latín y griego, contraponiéndola 
a un conocimiento pasivo de la teoría gramatical. Ese objetivo es 
loable y bienintencionado, sin duda, pero es más que dudoso si ha 
conseguido mejorar el prestigio y la percepción social que se tiene 
de nuestra tarea. Por mucho que nos fatigamos, parece que nuestros 
esfuerzos siguen sin dar resultado y la «percepción social de utili-
dad» de nuestras asignaturas sigue bajo mínimos. Postulamos que 
en parte es porque hemos confundido el medio con el fin y, llenos sin 
duda de buena voluntad, hemos equivocado la estrategia. Por tanto, 
quizás cabría preguntarse si no deberíamos habernos centrado no 
tanto en el qué hacíamos o en el cómo lo hacíamos sino en el para 
qué lo hacíamos.

Pues incluso en el caso de que nuestros alumnos consiguiesen 
disfrutar en clase expresándose en latín y griego y leyendo sin proble-
mas a Herodoto y Cicerón, incluso en ese caso, decimos, es probable 
que gran parte de la sociedad siguiera diciendo: «Fantástico todo ese 
esfuerzo, pero… para qué?» y el problema de cómo son entendidas 
nuestras materias continuaría. A riesgo de caricaturizar, parece como 
si al proclamar el nuevo qué y el nuevo cómo («Tranquilos, ya no tra-
ducimos La guerra de las Galias, ahora tratamos la materia como una 
lengua moderna, leemos y producimos textos significativos, incluso 
hablamos en latín y hacemos actividades entretenidas») esperásemos 
que ya todo el mundo entendiese de golpe para qué es necesario que 
un alumno le dedique tanto tiempo y esfuerzo a nuestras materias; 
y resulta evidente que no es así. Por eso, cuando nos pregunten, 
abogamos por insistir siempre en ese para qué, en los valores proce-
dimentales y actitudinales que nuestras materias son capaces, como 
ninguna otra, de transmitir. Sin necesidad de tergiversar nada, ni de 
edulcorar la aridez de un camino que a veces no tiene más remedio 
que ser arduo si se quiere que deje impronta verdadera.

Tenemos que ser conscientes de que, nos guste o no, vivimos en 
una sociedad que es como es (precisamente la educación es clave si 
queremos cambiarla) y que reserva el calificativo de «útil» para cosas 
como la informática, el saber inglés, la mecánica de aviones, etc. Por 
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tanto, hay que ser realistas y darle la vuelta al argumento: reconocer 
que, en este sentido, ciertamente nuestras materias no son útiles. Son 
mas que eso: son importantes. No proporcionamos información, sino 
formación. Por eso, podemos —debemos— ser optimistas: algún 
día, en este país, el legislador tendrá que hacer una buena Ley de 
Educación, consensuada y no cortoplacista. Una ley que de verdad 
aspire a formar ciudadanos más sabios, más tolerantes, más críticos 
y más dignos. Ese día nosotros tenemos que estar preparados para 
levantar la mano y decir «aquí estamos».
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GREGORIO HINOJO: MEMORIA Y SEMBL ANZ A

José Carlos Fernández Corte

Catedrático Jubilado de la Universidad de Salamanca

G regorio Hinojo  falleció el pasado 16 de marzo en el Hos-
pital Clínico de Zaragoza como consecuencia de un estúpido 

accidente acontecido en su querida ciudad de Teruel. A sus numero-
sos amigos nos resulta aún muy difícil asimilar su muerte y todavía 
parecemos esperar que aparezca, como solía, a la vuelta de cualquier 
esquina o en medio de cualquier grupo. A propósito de Gregorio se 
ha repetido mucho estos días la palabra vitalidad para evocar esa ale-
gría de vivir tan suya que contagiaba a todo el mundo. Aprovechando 
la libertad que me conceden los editores de la revista, renunciaré 
a realizar una nota necrológica, que va contra la idea que aún me 
hago de Gregorio, —no puedo referirme a él como a una persona 
desaparecida— por lo que me complazco en evocarlo vivo en un 
momento particularmente gozoso para todos. Fue el 20 de junio de 
2014 con motivo de la entrega de Curiosus verborum perscrutator, el 
libro que le presentamos amigos y colegas como regalo de amistad 
por su jubilación. Las palabras que entonces pronuncié, regocijadas 
palabras que a él le calaron muy hondo, son las que aporto aquí. Me 
siento incapaz de producir otras.

•

Voy a hablar de mi amigo Gregorio, desde una proximidad que rozará 
la familiaridad y que a veces será poco convencional. Pero no se alar-
men, aunque Hinojo y yo consolidamos nuestra amistad corriendo 
delante de los guardias en el 68 lo haré sin perder el decoro acadé-
mico por el respeto debido a esta casa y a las máximas autoridades 
académicas que nos presiden.
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Parece obligado que dijera cuándo lo conocí por primera vez, pero, 
si digo que fue el 13 de octubre de 1966, fecha en la que, efectivamente, 
asistí a mi primera clase en la Universidad de Salamanca, en el aula 
Vitoria, con el profesor D. Manuel Díaz, estaría reconstruyendo artifi-
cialmente un recuerdo. Saben Vds. de sobra que con Gregorio nunca 
hubo una ocasión concreta, un día, una fecha, porque el modo grama-
tical que conviene al personaje, o, más precisamente, el aspecto —que 
tan bien nos enseñaba D. Martín Ruipérez— es el aspecto iterativo. 
Iterativo, para los que no saben latín, viene de iterum, que significa 
de nuevo, por segunda vez, repetidas veces. Porque la presencia de 
Gregorio cuaja como resultado de la repetición, de la reiteración.

En el caso de Gregorio, además de iterum también viene de iter, 
«camino», si me permiten la licencia poética de las etimologías 
imaginadas. Cuando tú te preguntabas, ¿quién es ese tío al que veo 
siempre en todas partes? Gregorio siempre estaba ya de vuelta, siem-
pre está viniendo cuando tú vas, cuando tú reparas en él resulta que 
él ya te había conocido a ti, ya sabe tu nombre y de dónde proce-
des, qué habías hecho antes. En resumen, para decir cuándo y có-
mo lo he conocido debería preguntarle a él, que explicaría mejor  
mi propia vivencia.

Pero pongamos que lo conocí en octubre del 66 y que, desde en-
tonces, siempre hemos estado juntos en la Universidad de Salamanca, 
primero como estudiantes, traduciendo juntos el latín para las clases 
de D. Ricardo Castresana, después como primeros colaboradores en 
la cátedra 2, que inauguró Carmen Codoñer, a partir del año 1969. 
Era la época de los PNN. Dábamos clases, sobre todo en segundo de 
comunes, y entre los tres hicimos una antología de textos sobre política 
e historia romana echando mano de Salustio, Cicerón, Veleyo, Valerio 
Máximo, Floro etc. Hablábamos abundantemente de los Graco y del 
concepto de partidos políticos en Roma, así como de preocupaciones 
permanentes de Carmen Codoñer, que se les explicara a los alum-
nos exactamente cómo funcionaban las sesiones del senado, cómo 
eran las distintas magistraturas, el cursus honorum, las atribuciones 
de cada cual, las instituciones de la democracia censitaria romana 
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y sus limitaciones. Así también podíamos hablar de democracia en 
general, que era lo que el alumnado pedía.

Había que fijarse en el léxico: amicitia, factio, partes, optimates, 
populares. De ahí salió la tesis doctoral de Gregorio y su afición, que 
ya no lo abandonaría, al léxico político. Era bastante frecuente oírlo, 
en aquellas tardes veraniegas en que daba pereza irse a la Facultad 
después de tomar café en Italianos, decir a media voz, como suele 
hacer, de forma casi ininteligible: «Bueno, voy a hacer una palabra». 
No se crean que era un logopoietés, un «hacedor de palabras», se 
refería al trabajo, ímprobo entonces en una época en que no exis-
tían los ordenadores personales, de buscar trabajosamente a partir 
de monografías como la de L. Ross Taylor o Hellegouarc’h, a partir 
de los léxicos o de muchas lecturas directas en Cicerón (Salustio al 
fin y al cabo se acababa pronto), las apariciones de dux, imperator, 
princeps, factio, partes, etc., que eran las palabras que él hacía o cons-
truía. Algunos de los artículos que hemos recopilado proceden de 
esos trabajos. Señalo algunos favoritos: el primero, sobre princeps y 
dux, que recoge al primer Hinojo, el de la tesis doctoral; el dedicado 
a Tácito, con interesantes reflexiones sobre el suicidio y la forma de 
morir en el Imperio; el dedicado a las tribulaciones de Nebrija en la 
Universidad de Salamanca —sólo se triunfa después de morir— y el 
dedicado a César, un magnífico artículo de síntesis, que tuve opor-
tunidad de oír en directo.

Hombre de gran capacidad intelectual, memoria, agudeza, pers-
picacia, Hinojo ya parecía sobradamente cualificado cuando inició 
su andadura por la Facultad de Letras. Su gran olfato e intuición 
para captar las modas intelectuales, muchas veces pasajeras, de la 
academia, va aliada en él a una especie de escepticismo de fondo, 
que desconfía de ellas y lo lleva a agarrarse a los libros canónicos, 
que domina a fondo.

El interés por todo comunica a su obra un eclecticismo que le hace 
abarcar una ancha variedad de campos e intereses, lingüísticos y lite-
rarios, desde la historia a la lírica, preclásicos, clásicos, postclásicos, 
renacentistas y hasta medievales, sin desdeñar la tradición clásica y 
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con numerosas incursiones en la Filología Española. En todos ellos 
es perfectamente reconocible como filólogo clásico que da muestras 
de gran soltura, facilidad y suficiencia, haciendo bueno un dicho que 
si non è vero, è ben trovato de un profesor nuestro, ya citado, que nos 
conocía muy bien: «Gregorio, cuando quiere, qué riguroso, verdad». 
Ya sabes, Gregorio, la doctrina clásica no permite que los dioses acu-
mulen todos sus dones en el mismo hombre.

El incontenible impulso al saber y el eclecticismo de Hinojo se 
alían en el título que le hemos dado a su libro: Curiosus verborum per-
scrutator. Para aquellos de los presentes que ignoren el latín, curiosus 
tiene en latín clásico la denotación de cuidadoso y riguroso, y una 
connotación innegablemente positiva. El cuidado con que se ocupa 
de las palabras vuelve a aparecer en el per- de perscrutator, que indica 
la tendencia a llegar en cada caso al fondo de la indagación.

Pero él menos que nadie ignora, pues está en una de las notas de su 
libro, que en curiosus, con los siglos, debido a la influencia del griego 
polyprágmon y a la difusión de las religiones mistéricas en época impe-
rial, va apareciendo una carga negativa que prohíbe investigar a fondo y 
meterse en campos vedados. Curiosus, entonces, tiene algo de preven-
ción contra el impulso fáustico, y sacrílego, del que aspira a conocerlo 
todo o casi todo y linda con multiscius, el que sabe de muchas cosas.

En una obra como el Asno de Oro, de la que el homenajeado y 
yo hablábamos con mucha frecuencia, esa curiosidad es, primero 
castigada, pero luego recompensada. Y la recompensa que tiene Lu-
cio, «debido a una vida anterior que a nadie causaba daño», vitae 
praecedentis innocentia, concede de nuevo la absolución al impulso al 
saber, y lo convierte en personaje que anda en boca de todos, porque 
se convertirá en protagonista de un libro.

Es a este hombre curioso al que sus amigos queremos ofrecer aquí 
el libro como regalo, munus amicitiae.

¿Qué mejor que un libro, qué mejor que un libro básicamente 
del homenajeado, pero al que también contribuyen a dar forma y 
sustancia los otros, todos los que han colaborado? Ofrecemos un 
libro, un libro que es suyo en casi todos los sentidos, como prueba 
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de amicitia. Como todos los libros que se refieren a uno mismo, es 
él mismo, porque contiene parte de su actividad académica, pero no 
todo él, pues contiene también algo de los demás, que han colabo-
rado en él, de muchas y diversas maneras, sus amigos, que le donan 
un munus amicitiae.

Gregorio leyó su tesis doctoral el 5 de marzo del 76. De la tesis 
arrancan algunos de los artículos que hoy leemos en el libro, pero no 
sólo me interesa por ser el origen y recoger parte de su pensamiento 
científico posterior, sino por ser sus circunstancias muy ilustradoras 
de su actitud ética y política. Los primeros días de marzo del 76, en 
plena transición a una monarquía que parece cerrarse hoy mismo1, 
fueron de gran convulsión política en toda España. Gregorio escri-
bió el resumen oral de su intervención en una encerrona de PNN, 
en el aula 11 de Anayita, con los estudiantes encerrados en el teatro 
Juan del Enzina por los asesinatos de Vitoria, los guardias fuera, y el 
decano Jordá, en actuación política magistral, que evitó la entrada 
de la policía en la facultad, cuando había muchos, dentro y fuera, 
que lo estaban deseando. Cuento esto para que no se olvide cómo 
era la sociedad, la política, la Universidad, el trabajo de los PNN, el 
ambiente intelectual y ético del que procedíamos.

Su interés por las palabras es sólo comparable a su interés por las 
personas. Las palabras, su etimología, historia, entresijos y curiosi-
dades varias, han rendido grandes frutos en su docencia, donde la 
asignatura «historia de las palabras» ha gozado siempre de mucho 
predicamento entre los alumnos, hasta desembocar en su lección in-
augural del curso pasado, 2012/2013, pronunciada solemnemente en 
el Paraninfo de nuestra Universidad, en la que ofrecía una espléndida 
mezcla de teoría, indagaciones concretas y observaciones agudas, sin 
desdeñar su oratoria basada en el ethos del vir bonus dicendi peritus.

Si hay que hablar de las personas, Gregorio siempre ha tenido un 
gran interés por la Historia y por sus aspectos prosopográficos. Hay 
mucha prosopografía en sus artículos de historiografía antigua, pero 

 1 Este discurso fue pronunciado el 20 de junio de 2014.
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aparece sobre todo en sus trabajos de historiografía renacentista, 
como Nebrija, Erasmo, o el maestro Correas. La información pro-
sopográfica, el interés por las personas, sea acerca del pasado o del 
presente, de políticos o personas privadas, de personas académicas 
o del común, es una constante en la vida de Gregorio. Él siempre es-
tá muy informado de muchas cosas concernientes a personas, sean 
antecedentes familiares, cursus honorum, conexiones amistosas, etc.

Hoy día en que, como casi siempre, la información es poder, puede 
sorprender, en el caso de Gregorio, qué poco poder le ha producido la 
gran información de que dispone. Ha pasado por cargos académicos, 
ha participado intensamente en la vida universitaria salmantina de 
los últimos cuarenta años, puedo asegurar que le han ofrecido cargos 
de relumbrón, que ha rechazado, y en mi opinión ha estado más a la 
duras de los claustros universitarios, las comisiones y las reuniones, 
que a las maduras de recoger beneficios.

La interpretación de esto, de que haya sido un hombre de gran 
información sin convertirla en poder o influencia, creo que se puede 
atribuir, quizás, a un sentido ético y una honradez que le ha impedido 
aprovecharse materialmente, sin que pueda señalársele otro benefi-
cio que el de una cierta notoriedad (para él muy grata) en ámbitos 
universitarios y ciudadanos. A Gregorio le euforiza el mero contacto 
con la gente.

Y esto me lleva a otra página de la intrahistoria. Durante muchos 
años, días, horas, he sido testigo excepcional de ello, Gregorio ha sido 
siempre un ejemplo de buen humor en el trabajo, limando asperezas, 
tendiendo puentes, derrochando cordialidad, sin dividir el mundo 
entre amigos y enemigos. Puede, y no rehúye, entrar en conflictos, pero 
en él los conflictos nunca se pudren, jamás se eternizan. Ustedes, los 
que conocen la vida universitaria, saben la suerte que supone contar 
entre nosotros con un personaje así, que no atiza rencores y que, pese 
a lo mucho que sabe, no se convierte en un interesado intrigante que 
procura imponer sus deseos o colocar a alguien.

Gregorio, que conoce los entresijos de la amicitia y su facilidad 
para pasar de pública a privada, para pasar de buscar objetivos nobles 
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y confesables a convertirse en factio, grupo de presión o de influencia 
que busca beneficios para unos pocos, factio paucorum, se ha procu-
rado pocos beneficios que no mereciera en su vida universitaria y 
tampoco ha impuesto sus preferencias sobre personas más allá de 
lo tolerable. Estoy hablando de un individuo y de la mentalidad que 
subyace a su acción.

Él no ha querido supeditarlo todo, bien lo sé, a conseguir objeti-
vos profesionales, perdiendo su alma, pasando por encima de lo que 
fuera. Lo suyo es un curriculum realmente abundante, ha publicado 
libros, solo y en colaboración, ha editado muchos, ha escrito cerca de 
150 artículos, ha sido profesor emérito y vicepresidente de la SEEC, 
pero también un modelo de actuación amable y equilibrada.

Ha entendido la amicitia en su forma más noble, como relación 
social que sabe acompañar su acción pública de benevolentia, y con un 
plus de simpatía que la aproximaba a nuestra amistad. Ese es el com-
ponente, entre otros, que he querido destacar en el comportamiento 
público de Gregorio, (pues el estudio de los clásicos también nos 
proporciona modelos de actuación en nuestra vida), y no me importa 
reiterarlo aquí a propósito de este personaje que tiene tantos amigos.

Los que crean que estas virtudes que he resaltado no son propia-
mente académicas, o son innecesarias para la vida académica, están 
en línea con la profesionalización que nos solicita el ministerio y 
convierten a un personaje como Gregorio en historia pasada, en la 
historia que termina hoy. Si creen que he exagerado, que he pintado 
un retrato idealizado en exceso, puedo aducir en mi excusa que es la 
amicitia la que me ha cegado.

•

En palabras ligeramente adaptadas de Tácito, al que tanto tradujimos 
juntos:

Haec interim oratio honori G. Hinojo, professione pietatis, 
aut laudata erit aut excusata.





•
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RESEÑA DE LIBROS

Fe de Erratas

En el anterior número de Estudios Clásicos (EClás 150, 2016: 121–124) publicamos 
una reseña sobre un libro de Juan Antonio López Férez titulado Mitos en las obras 
conservadas de Eurípides (Madrid, Ediciones Clásicas, 2014), a nombre de Jesús 
María Nieto Ibáñez, equivocadamente. El autor de la pieza es Manuel A. Seoane 
Rodríguez (Universidad de León, maseor@unileon.es), actual presidente de la Sec-
ción de León de la SEEC, y a quien pedimos disculpas por este error desafortunado.

José Miguel Jiménez Delgado, Sintaxis del griego 
micénico, Sevilla, Universidad, 2016, 264 pp.

La aparición de un nuevo libro dedicado al estudio del griego micénico provoca 
siempre expectación e interés entre los helenistas y los especialistas en esta discipli-
na. En realidad, es justo reconocer que todo lo relacionado con el mundo micénico 
genera una gran atracción, pero no siempre los libros que se siguen editando sobre 
los griegos micénicos aportan novedades reseñables. En este caso, sin embargo, la 
sorpresa y la curiosidad que despierta una sintaxis del griego de las tablillas son 
innegables. Deberíamos darle las gracias a José Miguel Jiménez Delgado aunque 
solo fuera por esto.

Su monografía se abre con una breve introducción en la que el autor señala las 
convenciones adoptadas en la transcripción al griego alfabético (que incluye sím-
bolos ajenos al alfabeto griego del tipo, kw, y, h) de los ejemplos. En el capítulo I 
se mencionan los manuales de griego micénico de obligada referencia y consulta, 
las características generales de los textos de las tablillas, número de documentos, 
formato, así como cuestiones muy generales sobre el sistema gráfico del silabario. 
El resto de los capítulos forman parte de la sintaxis propiamente dicha: II. Núme-
ro y género. Concordancia. Determinación; III. Uso de casos; IV. Pronombres y 
numerales; V. Adverbios, preposiciones, partículas y conjunciones subordinantes; 
VI. Categorías de voz, aspecto, tiempo y modo; VII. Infinitivo, participio y adje-
tivos verbales; VIII. Oraciones simples, coordinadas y subordinadas; IX. Elipsis y 
orden de palabras. El libro se cierra con la bibliografía y unos índices de palabras, 
de textos citados y de materias.

La sorpresa y curiosidad ante este libro se producen porque a pesar de que los 
estudios sobre el griego micénico han alcanzado un grado de especialización enor-
me, lo cierto es que no hemos tenido a nuestra disposición ninguna monografía 
dedicada a la sintaxis de estos documentos. De hecho, los estudios lingüísticos del 
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griego micénico suelen circunscribirse a la fonética, morfología y adscripción dia-
lectal. Por ello, este es, sin duda, uno de los méritos del libro publicado por Jiménez 
Delgado que rellena un hueco innegable dentro de esta disciplina.

Sin embargo, esta carencia queda justificada porque todo aquel que aborde la 
sintaxis del griego micénico se encontrará con dos dificultades de gran calado. Por 
una parte, la naturaleza de los textos de las tablillas cuyo contenido refleja la con-
tabilidad de los centros palaciales, lo que implica necesariamente una redacción 
simple y básica sin apenas artificios ni complicaciones sintácticas. Hablemos, por 
poner un ejemplo ilustrativo, de las oraciones subordinadas. En este capítulo Ji-
ménez Delgado alude a las oraciones introducidas por los relativos jo-qi y jo-/o- (p. 
190). De las primeras únicamente tenemos un ejemplo (PY Vn 1314), mientras que 
la existencia de las segundas es dudosa. La interpretación de estas últimas como 
interrogativas indirectas con el verbo principal implícito es una opción, pero no 
la única. Veamos un ejemplo: o-ze-to ke-sa-do-ro… que el autor traduce «así (= 
cómo/la forma en que) Cesandro…». Si optamos por «así…», la traducción 
más aceptada, resulta difícil de apreciar la presencia de una subordinada. A estos 
ejemplos, hay que añadir cuatro oraciones temporales introducidas por o-te y 
otras cuatro completivas de infinitivo. Los ejemplos de estas últimas proceden del 
grupo de tablillas de la serie Eb y Ep de Pilo muy similares entre sí (tres de ellas 
dependientes del mismo verbo e-u-ke-to y una de pa-si).

El otro gran escollo al que se enfrenta todo especialista se encuentra en el sis-
tema gráfico utilizado, la lineal B, que como es bien sabido únicamente reproduce 
sílabas abiertas, lo que en el caso de una lengua flexiva como el griego antiguo 
dificulta enormemente su interpretación sintáctica. Pensemos, por ejemplo, que 
las terminaciones de una palabra perteneciente a la segunda declinación son 
siempre en -o, salvo en tres casos, el genitivo de singular en o-jo y el dativo de 
plural (¿antiguo instrumental o locativo?) en -o-i y el instrumental en -pi. ¿Cómo 
saber si nos hallamos ante un nominativo de singular o de plural, un acusativo de 
singular o de plural, un genitivo de plural o un dativo o locativo de singular ante 
una terminación en -o?

De todo ello es bien consciente el autor del libro, quien desde las primeras 
páginas nos avisa de que «las dificultades de la escritura lineal B para recoger las 
terminaciones morfológicas del griego entorpecen mucho la interpretación de 
algunos términos..», p. 23. Estas dificultades gráficas hacen que Jiménez Delgado 
se vea en la obligación de dedicarse a la discusión morfológica de los ejemplos 
aducidos para justificar su presencia en tal o cual apartado de su descripción sin-
táctica. El libro podría haberse llamado por ello Morfosintaxis del griego micénico.

Por otra parte, y aunque, como vemos, no todas las cuestiones sean estricta-
mente de orden sintáctico, Jiménez Delgado no esquiva ningún tema espinoso, 
como el del aumento verbal, aborda en muchos casos problemas relacionados con 
la etimología de las palabras, y toma partido en algún punto que ha sido objeto de 
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gran debate y división entre los micenólogos, como las terminaciones en -o-i y -a-i 
(interpretadas por unos como equivalentes a -āhi, -oihi, evolución en micénico de 
las desinencias indoeuropeas de locativo de plural en -āsi y -oisi respectivamente, 
o bien a las del instrumental -ais y -ois).

A pesar de estas dificultades, hay que reconocer sin ambages que no resulta sen-
cillo aportar para cada caso un ejemplo de griego micénico concreto e ilustrativo, 
y esto es lo que hace Jiménez Delgado en cada uno de los apartados después del 
análisis exhaustivo de los pasajes en los que se halla inserto el ejemplo correspon-
diente. Nos hallamos por lo tanto ante una sintaxis descriptiva en la que las obras 
de referencia son sobre todo la de Schwyzer & Debrunner (1950) y la de Lasso de 
la Vega (1968). Se deduce de ello que el análisis de los textos de las tablillas (cu-
ya dificultad es innegable), así como el dominio y comprensión de los que hace 
gala el autor del libro son un requisito indispensable. Pongamos como ejemplo 
de la concepción de la sintaxis de Jiménez Delgado los subapartados del capítulo 
dedicado el caso del genitivo: genitivo posesivo, genitivo pertinentivo, genitivo 
patronímico, de procedencia, de materia, de precio o cualidad, subjetivo, objeti-
vo, partitivo, de tiempo, ablativo, de referencia o de causa y genitivo absoluto. En 
algún caso, como el del genitivo absoluto, los ejemplos son objeto de discusión y 
por lo tanto bastante dudosos. El lector habría esperado, quizá, una reflexión más 
profunda sobre el sincretismo de los casos heredados del indoeuropeo, pero es 
posible que esta discusión no forme parte de los objetivos del autor.

En lo que hace a la bibliografía (pp. 207–225) hay que señalar que a pesar de que 
pueda parecer un tanto excesiva por la presencia de estudios muy específicos que 
se alejan del objeto de estudio del libro, resulta llamativa alguna ausencia, como 
la del excelente trabajo de Purificación Nieto Hernández sobre la desinencia -phi 
en la lengua de Homero (Emerita 55.2, 1987).

Resumiendo, a pesar de las dificultades mencionadas debidas tanto a la escasez 
de los ejemplos como a su interpretación, lo cierto es que el capítulo dedicado a 
la sintaxis del griego micénico falta en todos los manuales de gramática del griego 
antiguo. Por ello, a partir de ahora cualquier estudio diacrónico del griego deberá 
citar y utilizar los ejemplos concretos e ilustrativos incluidos por Jiménez Delgado 
en su monografía.

Desde un punto de vista estético, el libro se parece mucho a la Introducción al 
griego micénico de Bernabé y Luján publicado en 2006 dentro de las monografías 
de Filología Griega de la universidad de Zaragoza: el mismo tamaño, color blanco 
(aunque la portada de la sintaxis de Jiménez Delgado es bastante más atractiva), 
tipo de letra, lo que me parece un acierto porque ambos libros pertenecen a una 
misma serie desde el punto de vista de su contenido.

Con todo, el autor debería haber hecho un esfuerzo mayor en la presentación 
de los datos. Faltan cuadros sinópticos a modo de recopilación de los casos y de los 
tiempos verbales que se comentan. Estas tablas no solo descargarían la densidad 
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tipográfica de cada página, sino que ayudarían al lector a comprender más fácil-
mente la situación que presenta el griego de las tablillas. Aunque el libro vaya 
claramente dirigido a especialistas, es importante no solo que su contenido sea 
ameno y atractivo, sino que también sea asequible a lectores neófitos. El progreso 
de cualquier disciplina depende en buena medida de la aparición de herramientas 
cada vez más renovadas que resulten imprescindibles para seguir avanzando y pro-
fundizando en ella. Es de agradecer enormemente por ello el esfuerzo del autor en 
traducir sistemáticamente todos los ejemplos que aparecen en su libro, llevando 
a cabo una práctica que no es tan frecuente como podría parecer. Es evidente que 
algunos de ellos no son sencillos de interpretar sin una explicación del contexto, 
pero en todo caso, su traducción es imprescindible para cualquier lector. Se trata 
de un libro muy útil en este aspecto porque puede llegar a ser un buen manual 
para nuestros estudiantes.

Araceli Striano Corrochano 
Universidad Autónoma de Madrid · araceli.striano@uam.es

J. Andrew Foster , Reading voices. Five Studies in Theocritus’ Narrating 
Techniques, Nueva York, Lang Classical Studies, v. 21, 2016, 259 pp.

Foster realiza en este libro estudios detallados de los idilios 6, 11, 13, 24 y 15 y pone en 
relación la estructura narrativa con la práctica referencial para analizar las diferentes 
voces y receptores internos y externos de los poemas y mostrar las posibilidades 
de lectura que los idilios permiten.

En la introducción («Text, voice and audience», pp. 1–34), Foster señala que 
Teócrito utiliza alusiones, temas e imágenes que promueven la composición de 
metanarrativas (construcciones hipotéticas cuya forma y contenido son sugeridos 
por los sistemas de referencia inscritos entre los poemas). Foster hace hincapié en el 
hecho de que los poemas de Teócrito requieren que el lector participe activamente 
en el acto de «completar los espacios en blanco» dejados por sus narraciones y 
destaca que no hay una metanarrativa definitiva para un poema particular, sino 
múltiples interpretaciones por descubrir.

En el capítulo 1 («Situational Incongruities: Narrators and Audiences in Idyll 
6», pp. 35–73), Foster argumenta que, en el idilio 6, las relaciones intratextuales 
(en particular con los idilios 1 y 11) e intertextuales (con el libro 9 de la Odisea) 
acentúan las discrepancias entre las interpretaciones de los distintos receptores del 
discurso. Teócrito, por ejemplo, por medio de una referencia explícita a la profecía 
de Télemo sobre la futura ceguera de Polifemo a manos de Odiseo (Od. 9.508–13), 
crea una metanarrativa que destruye la fantasía amorosa de Polifemo y que solo el 
lector externo puede comprender.
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En el capítulo 2 («Poet and Metapoesis in Idyll 11», pp. 75–112), Foster argu-
menta que las alusiones al libro 9 de la Odisea, presentes en la canción del Cíclope, 
acentúan la disonancia entre el Cíclope de Homero y el de Teócrito. La inocente 
visión de Polifemo lo muestra ignorante de su sufrimiento, pero al lector se le re-
cuerda lo que Polifemo sufrirá, cuando el Cíclope declara que se dejaría quemar 
su ojo único por Galatea (11.53–54). Para Foster, Teócrito alude al sufrimiento de 
Polifemo, pero sugiere otro posible final para el Cíclope, diferente del épico. Poli-
femo podrá suavizar su dolor cantando, pero la canción debe ser repetida como un 
encantamiento, si quiere tener efecto y servir de ejemplo. En la continua reescritura 
del poema está el remedio.

El capítulo 3 («Heracles the Sympotic Argonaut. Allusion, Emulation, and 
Narrative Innovation in Idyll 13» pp. 113–149) muestra cómo, en un poema de 
estructura simple, en el que el narrador principal es la única voz y donde no hay 
receptores internos, Teócrito incorpora múltiples modelos poéticos (las Argonáuticas 
de Apolonio e imágenes tomadas de la elegía simposíaca y del epigrama) para crear 
un Heracles en el que la imagen cómica, épica y mítica se une al erotismo bucólico 
y a la imagen simposíaca, generada por las conexiones con la representación del 
simposio como viaje marítimo y por las alusiones intratextuales con el Heracles 
simposíaco de los idilios 7 y 17. Los argonautas funcionan como un grupo social 
y la Argos se vuelve una expresión literal de «simposio en el mar» (metáfora que 
presenta los goces del simposio en términos de un viaje por mar, como se lee en 
un poema de Píndaro, según Ateneo (11.480c) y en Alcestis de Eurípides).

En el capítulo 4 («Nemean 1 and Idyll 24. The Poetics of Heroic Revisionism», 
pp. 151–187), Foster compara los relatos de la Nemea 1 de Píndaro y del idilio 24 de 
Teócrito y muestra cómo, mientras Píndaro enfatiza el heroísmo de Heracles, Teó-
crito centra su relato en las impresiones de los otros personajes de la casa (Ificles, 
Alcmena y Anfitrión), y crea múltiples narradores y marcos narrativos que inscri-
ben la posibilidad de lecturas diferentes de los hechos por parte de los receptores 
internos y externos. Al presentar la profecía de Tiresias en estilo directo e incluir 
alusiones a situaciones trágicas del futuro del héroe (la mención de la muerte en la 
pira de Traquis y alusiones a las Traquinias de Sófocles [796]), el poeta introduce 
un pathos por el que el retrato positivo que Tiresias pinta para Alcmena es visto de 
forma distinta por el receptor externo que es llamado a considerar los futuros excesos 
y muerte trágica del héroe. El poeta ofrece así una visión ambivalente de Heracles.

Finalmente, en el capítulo 5 («Arsinoe as Epic Queen. Hosts, Hospitality, and 
Their «Reception» in Idyll 15»), Foster muestra cómo Teócrito inscribe en los 
diálogos de Gorgo y Praxínoa y en la canción de la cantante argiva un número de 
alusiones a escenas de hospitalidad de la Odisea. El poeta se refiere explícitamen-
te a Circe (Od. 10), alude a Helena en Esparta (Od. 4) e indirectamente a Arete, 
reina de los feacios (Od. 6–7). Foster argumenta que estas alusiones, junto con 
las conexiones egipcias de Circe y Helena en los relatos de Heródoto, llevan a la 
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composición de una descripción metanarrativa que celebra a Arsínoe no solo 
por su hospitalidad, sino como reina casi épica, semidivina, griega y egipcia, que 
compite con Circe, Helena y Arete y las supera. En oposición a la cantante y las 
mujeres siracusanas que no pueden percibir las relaciones existentes entre sus 
palabras, el lector externo puede entender las alusiones y apreciar el complejo 
narrativo mayor creado por ellas.

El libro se cierra con unas conclusiones generales (pp. 233–237), un listado de 
bibliografía (pp. 239–251) y un índice de nombres propios y términos (pp. 253–259).

La obra de Foster resulta interesante porque destaca el papel fundamental del 
lector en la creación del significado de sus poemas. Podría objetarse que la relación 
entre receptor interno y externo no es siempre divergente y que los personajes 
pueden ser vistos, algunas veces, como alegóricos o conscientes de su rol artificial. 
Así, en relación con el idilio 5, que Foster menciona en la introducción, el autor 
sostiene que el juicio de Morsón y del lector son divergentes porque Morsón no 
es un crítico literario. Sin embargo, una interpretación alegórica permitiría asimilar 
estos juicios. Por otra parte, Foster sugiere metanarrativas en función de la presencia 
de algunas figuras, como Dafnis y Arato, que aparecen en varios poemas de Teó-
crito, y que Foster acepta como idénticas. Las lecturas resultantes son interesantes, 
pero es debatible que la repetición de nombres indique la igual identidad de estas 
figuras, que podrían representar, quizás, las dos caras de una misma moneda. El 
autor presenta su interpretación de las alusiones y, en algún caso, parece excederse, 
como cuando interpreta la «oscura golondrinera» del idilio 13 (κυάνεόν τε χελιδόνιον 
41) como una referencia a las Rocas Simplégades (Foster explica que las Rocas 
«Cianeas» en la imaginación popular e histórica, se encuentran junto a las islas 
Celidonias en la entrada del Bósforo), afirmando que «no variety of celandine 
can be remotely considered κυάνεον (‘dark hued’)» (p. 130) e interpretando que 
Teócrito, que siempre describe las plantas con mucha exactitud, no introduce esta 
descripción por error sino para sugerir que para el héroe las pruebas se hallan en 
el ámbito de su entorno bucólico (p. 131). En mi opinión, Teócrito parece estar 
siguiendo su práctica habitual de descripción realista de las plantas y referirse al 
color verde azulado de esta planta que crece en lugar húmedo (Dioscórides, en De 
materia medica 2.21, menciona que las hojas de la celidonia son tiernas y de color 
azulado). Sin embargo, Foster señala que las alusiones pueden llevar a distintas 
asociaciones y lecturas de los poemas y que el lector es quien decide cómo com-
pletar los espacios en blanco. Particularmente interesante resulta la idea de que la 
lectura del idilio 11 de Teócrito modifica para siempre nuestra lectura del libro 9 de 
la Odisea y de que el poema teocriteo nos permite conocer desde el punto de vista 
del Cíclope las implicaciones de su encuentro con Odiseo (pp. 111–112). Es una 
lástima que el libro presente algunos errores de edición que perturban la lectura. 
En general, es una obra interesante y una buena contribución a la apreciación de 
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la poesía de Teócrito en su contexto literario, del rol fundamental del lector y de 
las múltiples lecturas que los idilios permiten.

María Natalia Bustos de Lezica 
Fordham University (EEUU) · mbustos@fordham.edu

Carmen González Vázquez (dir.), Diccionario de personajes de la 
comedia antigua, Zaragoza, Pórtico, 2016. 531 pp., ISBN: 978–84–7956–147–5

Ha salido a la luz un nuevo diccionario temático, dedicado este a un aspecto muy 
concreto del mundo clásico. La aparición de un diccionario especializado es siempre 
una buena noticia, por la utilidad que representa para el mundo de la investiga-
ción. Obra de consulta, pero no sólo, «útil y necesaria» como dice su editora en 
la introducción, que ha sido elaborada por un equipo compuesto por veintiséis 
especialistas de distintas disciplinas, fundamentalmente de filología latina y griega, 
y del teatro, procedentes de distintas Universidades de España e Hispanoamérica, 
coordinado y dirigido por Carmen González Vázquez, especialista en teatro latino, 
especialmente en la comedia plautina, a quien ya debemos otra aportación de gran 
utilidad, el Diccionario Akal del teatro latino (Madrid, Akal, 2014).

En esta obra vienen recogidos todos aquellos personajes que aparecen, al me-
nos una vez, en la comedia antigua. Por primera vez cada personaje, desempeñe 
una función de protagonista o de secundario —de reparto diríamos hoy—, por-
te nombre propio o no, sea griego o romano, se asoma al mundo de los lectores 
con voz propia, con un deseo de entrar en la historia. Cada uno de los personajes 
creados por los comediógrafos antiguos está presente en este libro mediante un 
estudio individualizado, que puede abrir al lector nuevas vías de exploración y de 
acercamiento a los personajes teatrales de la comedia clásica. Es de valorar que no 
sólo se hayan estudiado los de aquellas obras que conservamos íntegras, sino los 
personajes de obras fragmentarias, por ejemplo de Dífilo y Filemón.

Ordenados alfabéticamente, no en vano es un diccionario, van apareciendo 
los distintos lemas. Cada entrada es un verdadero artículo firmado por uno de los 
colaboradores. Presenta el nombre del personaje en español, su origen latino (o 
griego), la obra en la que aparece, su carácter, lo que representa, etc. El cuerpo del 
artículo no habla de generalidades, sino del personaje encuadrado en su obra con-
creta, incluyendo versos, frases, respuestas a preguntas, etc. Cada artículo termina 
con una bibliografía sucinta, pero actualizada, y la firma del autor.

Hay nombres propios y otros generales, que señalan un gremio o profesión ca-
racterística de la comedia, o una tipología de personaje. Así, ocho entradas distintas 
corresponden al cocinero (cocus), porque aparece en ocho comedias distintas. En 
cada entrada, por lo tanto, se analiza un cocinero concreto, su puesto y función en 
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la comedia señalada, no la profesión de cocinero en general o el carácter de este 
personaje sin nombre propio, del que se destaca su fisonomía. Lo mismo podíamos 
decir de la lena, o el lenón, personajes anónimos, pero con un papel decisivo en el 
transcurso de la trama. También el militar, hasta cuatro entradas; o Mírrina como 
mujer, matrona, vieja; o mujeres en general, etc.

Dioses como Júpiter o Mercurio tienen también su entrada, que hacen su 
aparición en Amphitruo de Plauto, entradas extensas firmadas por Benjamín 
García-Hernández.

Estudio interesante nos parece el que tienen los distintos coros de la comedia 
aristofánica y menandrea: coro de aves, de borrachos, de campesinos, de inicia-
dos, de caballeros, de mujeres, de ranas, etc. En estas voces se encuentra un filón 
para poder entender la función del coro en cada una de esas comedias. Entradas 
distintas tienen heteras y prostitutas en general, si bien hay meretrices con nombre 
propio que tienen su estudio particular, como Crisis.

Algunas veces se atiende a personajes mudos, como los flautistas, hombres 
(tibicines) o mujeres (fidicinae), hasta seis distintos se enumeran, que en algún 
momento de la obra entran en acción, aunque sirvan sólo de intermedio musical 
para pasar a un nuevo acto. A veces la entrada se refiere a un colectivo de personas, 
como flautistas en Acarnienses; los miembros del Consejo, etc. El milagro de esta 
obra es que ha convertido a personajes de poca monta, incluso mudos, en tan pro-
tagonistas como los mismos protagonistas. Todos tienen su entrada y su estudio.

Toda la obra está interrelacionada, y en muchos artículos se nos remite por 
medio de una flecha a otro personaje al que hace referencia. Todo aquel que sea 
estudioso del teatro clásico verá recompensada su curiosidad con una espléndida 
investigación de personajes y caracteres.

Siete años de trabajo, número simbólico de plenitud, le ha costado al equipo 
sacar adelante este proyecto. Ojalá no pasen otros tantos para que podamos ver 
impresos sobre el papel nuevos proyectos vinculados con el teatro clásico.

Javier del Hoyo 
Universidad Autónoma de Madrid · javier.delhoyo@uam.es

Fuensanta Garrido Domené, Los teóricos menores de la 
música griega: Euclides el Geómetra, Nicómaco de Gerasa y Gaudencio 

el Filósofo, Cérix, 2016, 516 pp., ISBN: 978-84-608-7915-2.

Es motivo de alegría asistir al nacimiento de un libro en lengua española dedicado 
a la música en la Antigüedad, un campo de trabajo relativamente joven en nuestros 
estudios. Gran satisfacción produce, además, que una publicación de esta índole 
se lleve a cabo en la joven editorial Cérix, verdadero κῆρυξ para la difusión, entre 
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otras líneas a las que se dedica, del pensamiento griego y egipcio. Fuensanta Garrido 
Domené presenta en ella los textos de tres teóricos menores de la música griega, 
Euclides el Geómetra, Nicómaco de Gerasa y Gaudencio el Filósofo, a partir de 
los resultados obtenidos en la Tesis Doctoral que defendió bajo la dirección del 
profesor J. García López (UM 2010).

Cada uno de estos tres autores, traducidos por primera vez al español, refleja 
la síntesis de los postulados harmónicos de la tradición pitagórica, que se centra-
ba en el estudio de las proporciones diastemáticas del intervalo musical y en su 
capacidad para ser reducidas a números, haciendo de la música una ciencia de la 
razón (λόγος), y los de la tradición aristoxénica, que añade a la ciencia del número 
la experiencia auditiva (ἀκοή) para la comprensión teórica de la música, convir-
tiéndola así en una ciencia práctico-empírica.

En oposición a los llamados teóricos mayores (Aristóxeno de Tarento, Aristides 
Quintiliano, Claudio Ptolomeo y, en cierto modo, Pseudo Plutarco), los teóricos 
considerados menores se caracterizan por compilar los tópicos musicales básicos 
sin actitud crítica, de manera que resultan formidablemente útiles no sólo para 
poder contrastar la información de los tratados conservados, sino también para 
saber qué caminos siguieron los postulados teóricos que los grandes harmónicos 
dejaron como legado a sus sucesores.

El libro ofrece una estructura clara: un estudio introductorio más o menos 
amplio presenta a cada uno de los tres autores, tratando su datación, vida y obra; 
se realiza luego un análisis y estudio del tratado que, a continuación, se traduce al 
español a partir de la edición de Teubner (von Jan, 1895). Cierra cada apartado un 
comentario a los capítulos de la obra original. Quizá habría sido más útil para el 
lector que cada explicación siguiera al capítulo en cuestión, puesto que, en algunas 
ocasiones, ésta queda demasiado lejos de la traducción.

En la sección dedicada a Euclides se expone la delicada cuestión acerca de 
la atribución de la Sectio canonis al autor, su fecha de composición, así como la 
transmisión e influencia posterior del texto, que está dividido en un proemio de 
carácter filosófico acerca de la naturaleza del sonido, seguido de veinte teoremas 
matemático-musicales, en clara correspondencia con la tradición que se atribuía a 
Arquitas. A continuación, se comentan los teoremas, que se presentan agrupados 
en dos secciones: del I al IX, de carácter matemático, y del X al XX, por la natura-
leza musical que define la relación y la composición de los intervalos musicales.

El segundo es un gran apartado dedicado a Nicómaco de Gerasa, autor clara-
mente neopitagórico, cuya vida y obra son tratadas con detalle por la autora. Se 
analizan de forma breve algunas de sus obras perdidas, para, a continuación, tra-
tar con detenimiento las dos que conservamos dedicadas a cuestiones musicales, 
siguiendo el mismo esquema ya expuesto de análisis de la obra, traducción espa-
ñola del texto griego y comentario de la autora. Se trata del Manual de Harmónica 
(Ἁρμονικῆς ἐγχειρίδιον, Manuale Harmonices), de gran importancia, dado que es 
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el único tratado que conservamos completo entre los de Aristóxeno y Claudio 
Ptolomeo, y de una serie de fragmentos que la tradición conoce como Excerpta 
ex Nichomaco. El interés de la primera obra reside en que el autor se declara clara-
mente pitagórico, rebatiendo los principios tal y como los plantea Aristóxeno en 
su obra para atribuirlos a Pitágoras, de manera que sus doce capítulos, encabeza-
dos por un epígrafe descriptivo de su contenido, se convierten en un documento 
cuya utilidad reside en la capacidad que tiene para transmitir el ideario numeral 
del de Samos, a modo de conjunto de reglas mnemotécnicas (ὑπόμνημα), sin tra-
tar de aportar ninguna novedad a la teoría harmónica. Este Manuale Harmonices 
aparece en un número importante de manuscritos seguido por otra obra, titulada 
Manuale Harmonicum (Ἁρμονικὸν ἐγχειρίδιον), sin que haya consenso entre los 
investigadores acerca de si se trata de un solo manual o de dos tratados distintos. 
En todo caso, esos diez fragmentos componen los Excerpta ex Nichomaco y se han 
puesto en relación con una obra mayor que algunos han tratado de identificar con 
el Manuale Harmonicum que Karl von Jan editó bajo ese título y cuya compilación 
se ha atribuido tradicionalmente a Jámblico. Algunos de los postulados presentan 
discrepancias con el pensamiento de Nicómaco, lo que ha mantenido siempre a 
los filólogos ojo avizor ante posibles reinterpretaciones en su autoría.

Por último, el libro acomete la obra de Gaudencio el Filósofo, cuyo tratado se 
abre con una introducción harmónica (Ἁρμονικὴ εἰσαγωγή), seguida de veintitrés 
capítulos, e incluye signos musicales que permiten establecer una posible datación 
entre el ii y el v d.C. Se trata de una obra desarrollada con extrema sencillez, a 
modo de un compendio técnico genérico, tan propio de los tratados tardíos. El 
tratado es tanto aristoxénico en lo referente a las notas, los intervalos, las escalas 
o los géneros, como seguidor de las corrientes pitagóricas en todo lo que tiene 
que ver con las proporciones y el cómputo de los semitonos mayor (ἀποτομή) y 
menor (λεῖμμα). La autora del libro ofrece una disposición de los contenidos de 
la obra de Gaudencio distinta a la habitual a través de las conexiones inter capita, 
de modo que, además de la clasificación correlativa según el número de capítulo, 
se propone una distinta, según la escuela a la que pertenecen, de manera que se 
proporciona una comprensión más completa de una y otra tradición harmónica.

Un gran acierto de este libro es presentar un índice final (pp. 463-497) de aquellos 
términos matemáticos, musicales y astronómicos que aparecen empleados por los 
tres tratadistas, al que se añade la traducción latina de los correspondientes grie-
gos que realizó en 1652 el danés Mark Meibom para su edición de los tratados. De 
este modo, se confiere la novedad de presentar las correspondencias sobre los tres 
idiomas, griego, latín y español, utilísimo para quienes nos dedicamos a la investi-
gación de la música en la Antigüedad. Sin embargo, se echa de menos la inclusión 
de un índice general de autores antiguos citados en el volumen, más extenso que 
el onomástico que aparece en la p. 499, y otro de cuestiones musicales analizadas, 
con independencia de su aparición en los tratados traducidos. Igualmente, habría 
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sido de gran ayuda presentar una lista con las tablas e ilustraciones presentadas a 
lo largo del texto para su fácil localización en caso de necesidad y, puestos a pedir, 
se habría agradecido ofrecer los textos en formato bilingüe griego-español, dado 
que se facilitaría trabajar sobre ellos con más precisión, pero comprendemos que 
tal opción encarecería el libro considerablemente, además de sumar un buen nú-
mero de páginas a las que ya tiene.

Por último, aunque el libro presenta algunos errores menores aquí y allá, co-
mo *ἀριῳμητικῆς pro ἀριθμητικῆς (p. 20, l. 28), *πυθανόν pro πιθανόν (p. 168, l. 10), 
el adjetivo solo con tilde (p. 191, l. 18) o *Arístides en lugar de Aristides, seguros 
despistes, valoramos muy positivamente el trabajo y la investigación que se ha 
realizado sobre estos tres autores, a la vez que alabamos sinceramente la apuesta 
de la Editorial Cérix por sacar a la luz un trabajo pionero en lengua española que, 
esperemos, no sea el último de su colección sobre esta materia.

Luis Calero Rodríguez 
Universidad Rey Juan Carlos · luis.calero@urjc.es

Juan Antonio López Férez, Teorías de Galeno sobre el semen femenino, 
Supplementum VII de Nova Tellus, Centro de Estudios Clásicos del Instituto de 
Investigaciones Filológicas de la Universidad Autónoma de México, 2015, 104 pp.

Con este sugerente título el Anuario del Centro de Estudios Clásicos de la Uni-
versidad Autónoma de México, Nova Tellus, ha editado el número siete de su serie 
de suplementos monográficos. El autor es Juan Antonio López Férez, conocido, 
además de por sus publicaciones en el tema de la tradición clásica, por sus estudios 
y traducciones de la obra de Galeno.

La monografía está organizada en cinco apartados, precedidos por una intro-
ducción y completados por una selección de abreviaturas y una amplia bibliografía. 
El libro es algo más que una exposición y análisis de las teorías galénicas sobre el 
semen de la mujer. En él se incluyen otras reflexiones sobre la procreación de los 
seres humanos, como así consta en el capítulo I, titulado «Preguntas sobre la ge-
neración de los seres humanos». Desde el s. VI los filósofos griegos han hecho ya 
sus primeras aproximaciones sobre la descripción y el funcionamiento del cuerpo 
humano. Entonces ya se apuntan los dos tipos de semen, el masculino y el femeni-
no, como expone López Férez tomando como referencia los textos hipocráticos.

El capítulo II, «De dónde viene el semen», recoge diversos testimonios indirec-
tos de los presocráticos sobre esta cuestión. Desde la teoría persa, según la cual el 
semen procede del cerebro, hasta la de Diógenes de Apolonia, que ve su origen en la 
sangre, pasando por la teoría panespermática de Hipócrates (en sus tratados Sobre 
los aires, aguas y lugares, y Sobre la enfermedad sagrada, principalmente), para la que 
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el semen procede de todo el cuerpo. Los escritos biológicos de Aristóteles abordan 
también este tema y son la fuente para el conocimiento de Diógenes de Apolonia.

El capítulo III se centra ya en la mujer, con el título de «¿Existe semen en la 
mujer? La cuestión del semen femenino». Como en los apartados anteriores se 
exponen y comentan las doctrinas de autores anteriores a Galeno al respecto de 
esta cuestión: Alcmeón, Parménides, Empédocles, Demócrito, Diocles de Caristo, 
Herófilo y algunos pasajes de Hipócrates que abordan la eyaculación femenina. El 
capítulo IV se centra ya en Galeno. Varios son los pasajes del médico griego que 
son traídos a colación, en traducción y con su correspondiente comentario, sobre 
cuestiones tales como la existencia o no de testículos en la mujer, la naturaleza 
del semen masculino y femenino, etc. Se aportan numerosos datos y opiniones de 
filósofos y médicos anteriores a Galeno, presocráticos e hipocráticos.

López Férez incluye en este cuarto capítulo un breve resumen del segundo libro 
del tratado galénico De semine, en especial en lo relativo a la doctrina sobre el semen 
femenino. El autor se detiene en definir las teorías de Galeno frente a los filósofos 
y médicos anteriores. Como se desprende del análisis, el autor de Pérgamo se basa 
en Hipócrates, Platón, Aristóteles y Marino, mientras que refuta a Empédocles, 
Herófilo, Estratón y Ateneo. El libro segundo del De semine apoya decididamente 
la existencia del semen femenino. Asimismo, pueden leerse argumentos a favor de 
esta tesis en otros escritos galénicos, como en el libro 14 del De usu partium o en 
el Comentario sobre los Aforismos de Hipócrates, donde se analiza el término orgâi.

Finalmente, el capítulo V, «Algunos datos sobre la teoría del semen femenino 
después de Galeno», apunta sucintamente las líneas de pervivencia de esta cuestión 
debatida sobre el semen de la mujer en la literatura griega, la árabe y la medieval, 
e incluso entre los humanistas médicos de los ss. XVI y XVII, hasta comienzos del 
XIX, cuando empieza a formarse la embriología moderna.

Una bibliografía escogida, con fuentes antiguas, obras de consulta y estudios, 
además de una selección de abreviaturas, cierran esta monografía, si bien se echa 
en falta un índice de nombres propios, que hubiera resultado de gran interés, pues 
son numerosos los autores y obras a las que se hace referencia. En cualquier caso, 
nos hallamos ante una obra que, sin duda, servirá de consulta a los estudiosos 
de los textos galénicos como fuente de extraordinario valor para la historia de la 
medicina y de la ciencia.

Jesús-M.ª Nieto Ibáñez 
Universidad de León · jesus.nieto@unileon.es
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Arnaud Zucker , Jacqueline Fabre-Serris, Jean-Yves 
Tilliete & Gisèle Bessor (dirs.), Lire les mythes. Collection 

Mythographes, Presses Universitaires du Septentrion, 2016, 338 pp.

Estamos ante una obra coral, fruto de una reflexión colectiva llevada a cabo du-
rante varios años por los componentes del grupo Polymnia, formado por un gru-
po internacional de investigadores del tema de que trata el libro, el estudio de los 
mitógrafos y de sus obras. Estas investigaciones dieron lugar a tres coloquios en 
las universidades francesas de Lille, Lyon y Genève, celebrados en 2011, de cuyas 
comunicaciones surge el material agrupado por los directores de la obra, profeso-
res de esas mismas materias. Es un interesante estudio de la tradición mitográfica 
desde la antigüedad griega y romana hasta el s. XVII pasando por la Edad Media y 
el Renacimiento, que centra el interés en los mitógrafos sobre los poetas, hasta el 
punto de considerarlos un género literario. Los especialistas han elegido, además 
del autor, la obra o la parte de una de ellas que consideran representativa de la 
tradición mitográfica, por la importancia que tuvieron en su época y los objetivos 
que se propusieron, buscando las fuentes en que se han basado, con métodos de 
análisis diversos en cada uno de los casos pero poniendo en valor a los mitógrafos 
como recreadores e intérpretes de los mitos que enriquecen nuestros conocimien-
tos sobre ellos, en los campos poéticos, filosóficos, políticos, sociales y religiosos.

Los diversos artículos van precedidos de una extensa y bien organizada intro-
ducción, firmada por los directores de la colección y del grupo de investigación 
y miembros del comité científico. En ella se expone con claridad la justificación 
del libro, la importancia de los mitógrafos y se repasa el contenido y propuestas 
de los distintos autores que participan, propiciando así una mejor comprensión 
de la lectura global.

Da comienzo con el artículo de Robert Fowler titulado «Hecateo, Ferécides, 
Helánico: tres aproximaciones a la Mitografía» que identifica las distintas pro-
puestas de cada uno, que volveremos a encontrar en sus sucesores, y los califica 
respectivamente como poeta inspirado, enciclopedista y científico.

Arnaud Zucker titula su artículo «Paléfato o el análisis del mito». En la introduc-
ción de la obra titulada Sobre las Historias increíbles el autor, del s. IV a.C., considera 
su texto la primera obra metódica de mitología crítica. Zucker en su interesante 
estudio dice que el mitógrafo considera el mito como una representación deforma-
da de una experiencia histórica real. Expone previamente los mitos en su versión 
tradicional y busca restablecer la verdad que subyace en ellos, dando hipótesis 
teóricas de cómo se han producido, valiéndose de juegos del lenguaje, entre otros.

De nuevo Arnaud Zucker participa con un denso artículo titulado «La etimología 
en la Teología de Cornuto: Mitología en pocas palabras». El filósofo Cornuto, del 
s. I, escribe un tratado de Teología griega en el que hace del análisis etimológico la 
clave de su discurso mitográfico. Lo titula teología pero en realidad la obra tiene un 
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enfoque teoléxico pues son los nombres de los dioses los que constituyen el objeto 
central y la clave para la comprensión general de la teología griega.

El artículo analizado por Dominique Voisin se titula «Descomposición y recom-
posición de motivos mitológicos en las Pasiones de amor, de Partenio de Nicea». El 
gramático griego, que vivió en Roma en el s. I a.C., reúne en una antología treinta 
y seis historias de tema amoroso en un aparente desorden. La autora muestra sin 
embargo que lo concibe como una obra literaria autónoma que invita a los lectores 
a reflexionar sobre los efectos individuales y sociales del amor y al poeta al que 
dedica la obra a que encuentre nuevos temas para sus poemas.

El autor portugués Marcos Martinho, en «Los comentarios de Higinio a los mitos 
de Ceneo y de Linceo», estudia la recopilación que el escritor hace a comienzos 
del s. I de las fábulas, y muestra que puede haber un desfase entre la finalidad de 
un texto mitográfico y el uso que de él hacen los lectores. Concluye que los relatos 
tienen un uso pedagógico e incluso mnemotécnico, como ejercicios de argumenta-
ción retórica que tienden a desarrollar el espíritu crítico y las capacidades retóricas 
de los alumnos valiéndose de lo ilógico de los mitos.

Charles Delattre presenta su comunicación sobre las «Lecturas y usos en Sobre los 
Ríos del Pseudo Plutarco», otro texto mitográfico que considera los nombres propios 
como la fuente de elaboración de los mitos, para lo que inventa nombres y cita a 
autores y obras ficticias sin razonar cómo han surgido, en un proceso poco erudito.

Alain Deremetz aporta un estudio titulado «La Mitografía en el ‘Comentario 
a las Bucólicas’ de Servio: algunas reflexiones». Un breve y claro estudio en el que 
distingue dos autores, Servio y Servio Danielino, demostrando que el segundo 
ha comentado y añadido notas personales al texto del primero. Estudia para ello 
varios ejemplos, diferenciando la intención didáctica o enciclopédica de la mera 
exégesis del texto virgiliano.

Con el «Tractatus fortasse non otiosus: método y objetivo del tratado del Tercer 
Mitógrafo del Vaticano», entramos ya en la mitografía medieval. Es este un claro 
y atractivo estudio de Gisèle Besson, que ilustra y estimula a la lectura del texto 
original, uno de los tratados mitográficos más importantes de la Edad Media, quien 
sitúa al autor a mitad del s. XII en la Alemania del sur y lo llama Pseudo Albrecht, 
sacándolo así del anonimato. Describe la organización de la materia del texto, en 
catorce capítulos consagrados a los dioses del Olimpo, con una documentación 
completa y eruditas interpretaciones de las que el lector puede sacar provecho. El 
mitógrafo busca en la mitología un instrumento eficaz para el estudio de la antro-
pología y de la física y hace de las ficciones poéticas que son los mitos un indicio 
de verdades profundas.

Frank T. Coulson aporta el articulo «Mito y alegoría en los comentarios de la 
Vulgata a las Metamorfosis de Ovidio», texto compuesto en la primera mitad del s. 
XIII en Orléans, de gran difusión en los siglos posteriores, que el autor estudia desde 
hace decenios. Expone aquí el estado de las últimas investigaciones, identificando 
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las fuentes usadas por los compiladores e intercalando los comentarios lingüísticos 
y estilísticos con la interpretación alegórica de los mitos antiguos.

El artículo de Jean Yves Tilliette se titula «Un diccionario alfabético de la mi-
tología en el s. XIII: El Fabularius de Conrad de Mure». La extensa obra aparece 
veinte años más tarde que los comentarios de la Vulgata y su autor, escribano de 
la catedral de Zürich, ofrece un manual escolar compilatorio de los mitos, escrito 
con fines pedagógicos, que aporta la novedad de agruparlos por orden alfabético. 
Es tal vez la obra menos mitográfica del libro.

Con el estudio que presentan Consuelo Álvarez y Rosa Iglesias nos adentramos 
en el Renacimiento y ellas, con la solidez de sus conocimientos y una clara exposi-
ción, escriben el artículo titulado «La Genealogia deorum y las prácticas mitográficas 
de Boccaccio». La obra, leída y reeditada durante dos siglos y criticada posterior-
mente, es el primer gran corpus mitologicum del Humanismo, organizado según la 
tradición genealogista y creada para que escritores y poetas puedan utilizarla en 
sus composiciones. Las fuentes en las que él mismo se documenta abarcan todo 
el espectro cultural hasta su momento, comentarios homéricos, razonamientos de 
la patrística, tradiciones árabes y escritos de mitógrafos medievales y sus propios 
contemporáneos, todo lo cual sigue dando validez a su intento.

El último de los artículos es el de Françoise Graziani titulado «Los misteriosos 
secretos de la Física y la Moral: polimatía y polisemia en la Mythologia de Conti», 
uno más de los libros de los mitógrafos humanistas que aparecen a mediados del s. 
XVI, que se inscribe en la tradición mitográfica antigua y medieval pero adaptada a 
su tiempo. Da una explicación alegórica de los mitos griegos y latinos tomados de 
diversas fuentes, incluidas las griegas. La autora analiza la polisemia de las figuras 
míticas y sus interpretaciones, el interés por las etimologías de los nombres de los 
dioses y por la filosofía que se desprende de las ficciones poéticas.

Termina el libro con los necesarios complementos para una mejor asimilación 
de su contenido, una extensa y exhaustiva bibliografía que comprende dos partes, 
la de las fuentes y la de las obras críticas y tres series de índices, el de nombres, de 
lugares y de cosas. Se completa con una lista de los curricula profesionales de cada 
uno de los autores del libro.

Assela Alamillo Sanz 
asselaalamillo@gmail.com

Aurora Galindo Esparza, El tema de Circe en la tradición literaria. 
De la épica griega a la literatura española, Murcia, Universidad, 2015

Lo que nos propone la autora de esta obra, Aurora Galindo Esparza, es un nuevo 
estudio de Tradición Clásica sobre la presencia de la maga Circe en la literatura, 



Reseña de libros

Estudios Clásicos · 151 · 2017 · 191-210 · issn 0014-1453206

fundamentalmente española, aunque no sólo. Esta obra es fruto de su investigación 
de tesis doctoral, en la especialidad de Filología Griega, que defendió en 2015, y 
que ahora ve la luz como publicación académica. Hemos de señalar que la autora 
es también licenciada en Filología Hispánica por la UNED y máster en Literatura 
Comparada por la Universidad de Murcia, de forma que aborda esta empresa 
filológica con una formación amplia en estudios literarios y un conocimiento de 
las grandes corrientes literarias europeas, que se deja ver en las páginas de su obra.

La primera parte de la obra, que incluye los cuatro primeros capítulos (pp. 
23–148) está dedicada a las versiones que da la literatura griega sobre el mito de 
Circe. Aborda por extenso, naturalmente, el texto homérico de la Odisea, con la 
llegada de Odiseo y sus hombres a la isla de Eea, su estancia en el palacio de la 
maga y la revelación de su próxima empresa, además de otros pasajes odiseicos. 
Son dignas de apreciar las indagaciones que hace la autora, en este primer capítulo, 
sobre el origen oriental y arcaico de la figura de Circe y el papel de los personajes 
femeninos en la propia Odisea, que actuará como necesario precedente y eventual 
hipotexto de las obras posteriores.

En los siguientes capítulos, se nos presentan también las demás recreaciones 
del mito en la literatura griega (capítulos II y III), correspondiéndole un capítulo 
a las Argonáuticas de Apolonio de Rodas, con su correspondiente presentación del 
texto griego y análisis del episodio de katharsis frustrada de Medea y Jasón en el 
palacio de Circe, tras haber asesinado al hermano de la primera, y otro capítulo al 
Grilo, diálogo de Plutarco que versa sobre la racionalidad de los animales, cuyos 
intervinientes son los propios Circe y Odiseo, junto al cerdo, Grilo, que defiende 
la racionalidad de los ἄλογα, elocuente término griego con el que se designa aquí 
a los animales. Para cerrar este primer apartado dedicado a la literatura griega, en 
el capítulo IV se hace referencia a las demás visiones de la figura de Circe en otras 
obras griegas y se comenta otro ámbito importante para tener una visión de con-
junto de las recreaciones de Circe presentes en el mundo griego: la iconografía de 
la cerámica arcaica.

El capítulo V (pp. 151–204) está dedicado a la literatura latina y la presencia de 
Circe que ésta nos muestra. En este apartado, la Dr.ª Galindo Esparza establece una 
división de estos textos en tres categorías: «tratamientos exegéticos y humorísti-
cos», «poesía amatoria y Ovidio» y «otros autores épicos». Como es sabido, la 
literatura latina bebe de la griega en temas, argumentos y formas, y la presencia de 
la Odisea está en el momento fundacional de la literatura latina desde la Odusia de 
Livio Andronico, y es esta traducción de la Odisea la que, en opinión de la autora, 
actúa como transmisora de la figura de Circe. Nos ha resultado particularmente 
sugestivo el análisis de la figura de la Dido de la Eneida como una triple confluencia 
de personajes de la literatura griega: la Medea de Eurípides y las Calipso y Circe 
de la Odisea homérica.
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A partir del capítulo VI (pp. 207–260) se pasa revista a la literatura posclásica, 
comenzando en dicho capítulo por la literatura tardoantigua y medieval. Empezando 
por Boecio y continuando por la Edad Media y sus compendios mitográficos (la 
General Estoria de Alfonso X el Sabio y las obras mitográficas de Boccaccio, entre 
otras) llega hasta el Renacimiento y los tratamientos literarios que en esta época 
se realizan de los personajes, reales y mitológicos, de la Antigüedad. En lo que 
respecta al Renacimiento y su auge de la literatura grecolatina, es interesante notar 
cómo en esta época comienza a tener influencia propia el diálogo de Plutarco en 
algunos de doctos escritores (Maquiavelo, Gelle, Villalón, La Fontaine), que, en 
los períodos anteriormente estudiados, no era tal.

Llegados al Siglo de Oro español, el estudio se detiene, durante dos capítulos 
(pp. 261–365), en las obras de dos autores concretos: un capítulo dedicado a la Circe 
de Lope de Vega y otro dedicado a la comedia mitológica El mayor encanto, amor 
y el auto mitológico Los encantos de la culpa. No en vano, este detenimiento de la 
obra en el Barroco responde a un particular gusto de época por la figura de Circe, 
a través de la ópera y el ballet. Como dice la autora en la p. 311: «Con el Barroco 
se hacen muy populares en Europa las piezas dramático-musicales basadas en la 
historia de la maga. Con el Ballet Comique de La Royne o Ballet de Circé (1581), obra 
que inaugura el género del ballet cortesano o ballet de cour, comenzó la relación 
de Circe con los géneros de música y espectáculo, y durante los ss. XVII y XVIII 
nuestro personaje protagoniza numerosas óperas en toda Europa».

En este punto, el estudio nos lleva hasta la literatura contemporánea, que ocupará 
el capítulo final de este estudio (pp. 369–406). Comienza esta sección por la prosa 
ensayística y filosófica de los ss. XIX y XX, española y europea. Posteriormente, se 
nos presentan dos grandes líneas de recepción de la figura de Circe en el s. XX: «La 
seductora perversa. Los movimientos literarios de los ss. XIX y XX», con autores 
como Pound, con una interesante contaminatio con otras mujeres de la Antigüedad, 
o Joyce, quien da el nombre de «Circe» al último capítulo de la segunda parte de 
su Ulises y «La mujer incomprendida», concepción recreada por Cesare Pavese, 
en sus Diálogos con Leucó, o autoras feministas del s. XX, como Margaret Atwood.

La última sección de este capítulo (pp. 383–406) se la dedica la autora a la tradi-
ción propiamente hispánica, de Blasco Ibáñez a Julio Cortázar. El estudio engloba 
los comentarios a las distintas obras en función de si se trata de teatro o narrativa 
españoles, o bien literatura hispanoamericana.

Finalmente, se nos ofrecen las consabidas conclusiones (pp. 411–422), bibliografía 
del trabajo (pp. 425–463) y dos apéndices. El primero de ellos (pp. 465–469) viene 
a completar el apartado dedicado a la iconografía de las cerámicas griegas arcaicas, 
pues estudia la pintura moderna y contemporánea que presenten alguna recrea-
ción de la maga Circe. Asimismo, se nos ofrece un índice de temas y nombres (pp. 
471–493), que facilita el tránsito por la obra y su uso ulterior como obra de consulta.
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En suma, podemos decir que estamos ante un trabajo de Tradición Clásica que 
aborda la presencia de la maga Circe en la literatura desde los textos griegos, don-
de se manifiesta el mito en primer lugar, hasta la literatura del s. XX , centrándose 
fundamentalmente en la literatura española y las grandes corrientes que recogen 
esta figura en la literatura universal. Es un interesante estudio sobre un asunto, 
la figura de Circe, poco frecuentado por los estudios de Tradición Clásica y que 
ofrece jugosos ejemplos de autores y obras.

Carlos Mariscal de Gante Centeno 
Universidad Complutense de Madrid · charlie.mariscal@yahoo.es

Josep A. Clúa Serena, En el areópago de Atenas, San Vicente 
(Alicante), Editorial Club Universitario, 2016, 120 pp.

Divulgar el mundo clásico no está al alcance de todos. Aunque proliferan las guías 
didácticas sobre películas o mitología clásica, los libros que abordan la vida y 
costumbres de Grecia y Roma, en los que se pretende hacer accesible a todos los 
lectores, desde edades tempranas, la Cultura Clásica, no siempre son especialistas 
quienes acometen dicha misión de divulgar, quizá porque no siempre encuentran 
el tiempo para dicha tarea o porque lo rehuyen por impericia propia. No es este el 
caso que nos ocupa. El profesor Clúa Serena, que se viene dedicando a la poesía 
helenística, la tragedia y la mitología griegas, realiza una primera incursión en la 
difusión del legado clásico mediante la elaboración de esta novela corta de bella 
factura dedicada a los jóvenes y adolescentes.

Se trata de una narración curiosa y edificante, un manual de cultura clásica 
griega muy didáctico y asequible; un libro generoso en sabias y bien elegidas citas 
de importantes pensadores griegos y romanos. También lo es en explicaciones de 
todo tipo que instruyen, pero que sobre todo aportan justamente lo que precisa el 
lector para entender sus contenidos sin que los conceptos introducidos supongan 
una barrera en el hilo de la lectura. Y es que, de hecho, se lee con mucha facilidad.

El texto, redactado en un estilo ágil y erudito, cautiva al lector ya desde el 
comienzo, servido con una muerte en circunstancias desconocidas y un rapto 
misterioso. Los protagonistas (Learco, Aspasia y sus amigos) siguen la pista para 
resolver el enigma, lo que les precipita a una verdadera peripátheia. El relato se sitúa 
en la Atenas de mediados del s. I d.C. En la búsqueda intrépida protagonizada por 
este grupo de efebos, se producen intrincadas situaciones propias de un mundo 
lleno de contrastes en el que confluyen el recuerdo del clasicismo y el helenismo 
con el sistema romano imperante y el advenimiento de los primeros brotes del 
Cristianismo, de la mano de Pablo de Tarso de Cilicia. Los razonamientos de sus 
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arengas son confrontados con los propios de las corrientes filosóficas helenísticas 
todavía en boga: el epicureísmo y el estoicismo.

El principal escenario de la obra es el Areópago, la colina de Ares, conocido lugar 
que se hizo eco de juicios y discursos desde tiempos inmemoriales. La Acrópolis, 
el Teatro de Dioniso, el Ágora o el Cerámico son joyas de un pasado ateniense 
glorioso, aunque también sus ritos, costumbres e instituciones. Todos ellos ali-
mentan la narración, en la que no está ausente la huella de los grandes filósofos. Y 
para mantener la tensión, nuevas indagaciones, así como intrigas y maleficios se 
suceden. El libro evoluciona teniendo como contrapunto la vida del protagonista, 
Learco, hasta que llega a su madurez. Una madurez forjada por la sed de saber, el 
afán de justicia, la experiencia vivida y la búsqueda de lo trascendente, ideales 
griegos que invitan al lector a la autorreflexión y al autoconocimiento.

En último lugar se dedica un espacio o capítulo, no menos importante, al aná-
lisis de las fuentes. En especial, y sin contradecirse con los ideales anteriormente 
expresados, se pone sobre la mesa la discusión referente al impacto real de la pre-
sencia de Pablo en Atenas. El autor introduce dicho debate a la luz de una serie de 
pruebas documentales que conducen a una argumentación realmente sugerente 
acerca de su estancia en la ciudad.

En definitiva, nos hallamos ante un libro muy recomendable, como decíamos, 
para adolescentes y jóvenes en general, pero asimismo para personas de todas las 
edades que sientan una viva inquietud por el mundo helénico y su herencia. Todos 
estos perfiles de lectores y lectoras encontrarán en la obra unas vivencias del pasado 
que sin duda destilan actualidad. Un breve aunque enjundioso y consistente com-
pendio del pensamiento griego, bien diluido en una fresca historia de aventuras y 
misterio tratada con buena pedagogía.

M. Isabel Panosa Domingo 
Institut Català d’Arqueologia Clàssica · mpanosa@icac.cat
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1. ACTA DE LA JUNTA DIRECTIVA DEL DÍA 18 DE NOVIEMBRE DE 2016

El día 18 de noviembre de 2016, viernes, a las 11:30 h en segunda convocatoria, tuvo 
lugar la Junta Directiva de la SEEC, que se celebró en la sede de la SEEC (c/ Serrano 
107, 28006 Madrid), con el siguiente ORDEN DEL DÍA:

1.1. Lectura y aprobación, si procede, del acta de la sesión anterior

Se aprueba el acta por asentimiento.

1.2. Informe del Presidente

El Presidente de la SEEC, D. J. de la Villa, da la bienvenida a los asistentes y co-
mienza su intervención informando de los congresos y encuentros programados 
por la SEEC. Los días 21 y 22 de abril de 2017 se celebrará el Simposio monográfico 
Ovidio, 2000 años después en el que se revisará su obra, su contexto histórico y la 
proyección de esa obra en la literatura y el arte posteriores. A finales de marzo, los 
días 24 y 25, tendrá lugar el encuentro sobre Métodos de enseñanza del Latín y el 
Griego, en el que se tratarán y debatirán los pro y contra de los métodos activos y 
tradicionales y su potencial para alcanzar los contenidos curriculares vigentes, así 
como la posible adecuación a las pruebas externas. Toda la información detallada 
aparecerá publicada en nuestro sitio web.

Respecto a las publicaciones de la SEEC, disculpa el retraso con el que se cerró 
el n.º 149 de Estudios Clásicos debido a los cambios en su dirección. Comunica 
que a partir de ahora se llevará a cabo cierta externalización ya que D.ª Sandra 
Romano, que realizaba la maquetación de la revista, será a partir de ahora también 
la Secretaria de la publicación. El número 150 ya está en marcha y se recuperará la 
temporicidad habitual, con su publicación en enero de 2017.

Las actas del congreso ya están acabadas a la espera de la revisión de los resúme-
nes en inglés. Antes de Navidad las actas se enviarán a maquetación y se reenviarán 
a los autores para su posterior revisión. Aparecerán con ISBN de 2017. Asimismo, 
las actas del Simposio de Augusto se están maquetando y serán el tercer anejo de 
Estudios Clásicos, que tendrá ISBN de 2017.

Por otra parte, se ha recibido la petición de la Sociedad Boliviana de Estudios 
Clásicos para colaborar en la publicación del simposio celebrado en Atenas Ecos y 
resplandores de la Literatura Clásica e Hispana. Se estudió la propuesta en la Comi-
sión Ejecutiva y se valoró positivamente ya que de este modo se abría una nueva 
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vía de colaboración con las sociedades de Estudios Clásicos hispanoamericanas, 
y además no suponía demasiado gasto ya que serán digitales.

Continúa su informe el Presidente mencionando la intensa actividad de la web 
de la SEEC, gestionada por D.ª S. Romano, y de los perfiles de Facebook y Twitter 
que ahora gestiona la Vicesecretaria D.ª R. Mariño. Son seguidas por miles de 
personas y tienen un gran impacto en la difusión del Mundo Clásico. Anima a que 
se envíen a la SEEC cuantas noticias e informaciones se consideren de interés para 
ser publicadas en las redes y en la web de la SEEC.

Los viajes que la SEEC ha programado para 2017 son a Marruecos clásico y me-
dieval para Semana Santa y a Malta y Sicilia oriental en julio de 2017.

Prosigue su intervención D. J. de la Villa informando de las novedades en Se-
cundaria. Comenta que continúa la incertidumbre sobre las llamadas reválidas. La 
SEEC fue consultada por el MECD sobre expertos que participaran en la confección 
de las pruebas de Latín, Griego y Cultura Clásica y la SEEC colaboró como ha 
hecho hasta ahora respecto al MECD. La Secretaria de la SEEC informa de cómo 
fue el proceso de trabajo.

A continuación se reparte un documento en el que se presentan las conclusiones 
de la encuesta sobre la situación de nuestras materias en los institutos de Secunda-
ria para el curso escolar 2016/2017. En septiembre se envió una encuesta desde la 
Comisión de Secundaria de la SEEC que algunas Secciones adaptaron a su propia 
realidad. Dentro de la baja participación, los resultados revelan que no hay grandes 
cambios con respecto al curso anterior con la implantación de la LOMCE e incluso 
en algunas CCAA la demanda de profesorado de clásicas ha aumentado conside-
rablemente, como en Castilla y León, donde la Cultura Clásica es obligatoria en 
2.º de ESO y en Latín del 4.º tienen 4 horas semanales. Sí se han recibido noticias 
de algunos casos en los que no se han abierto grupos con un número reducido de 
alumnos o bien se han llegado a cerrar grupos ya comenzado el curso, lo que nos 
recuerda que en gran parte esa decisión depende a menudo de la disposición de 
los directores de los centros educativos y de los inspectores. Queda patente, por 
último, que el Griego es el gran perjudicado de esta reforma y se encuentra en una 
situación muy delicada con tendencia a desparecer de la mayoría de los centros. D. J. 
de la Villa manifiesta su intención de iniciar contactos con los futuros portavoces de 
educación de los grupos parlamentarios una vez que se aclare la situación política.

Por último, el Presidente concluye su intervención comunicando que el nuevo 
agregado cultural de la embajada de Italia ha ofrecido su colaboración en eventos 
culturales relacionados con el Mundo Clásico.

Comienza a continuación un turno de palabra de los asistentes respecto a los 
temas tratados. D. J. M.ª Maestre muestra su gran preocupación por la enseñanza 
Secundaria y la posibilidad de revertir la situación respecto a la Reválida y la Selec-
tividad. Agradece el documento sobre Secundaria aunque las conclusiones son muy 
preocupantes sobre todo respecto a la desaparición del Griego y la especialización 
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de algunos institutos en los que se impartan Humanidades, perdiéndose en el res-
to. D. J. Siles comenta que la especialización es una tendencia europea y tiene una 
clara motivación económica. D. J. Ruiz Gito corrobora la finalidad económica de 
estas medidas, muestra su asombro por la buena situación de nuestras materias 
en Castilla y León y propone que los profesores de clásicas puedan impartir otras 
asignaturas como Patrimonio o Literatura Universal. Pide, asimismo, que se habi-
lite en la página web una opción para que el apartado de las Secciones actúe como 
plataforma online de aquellas que lo soliciten y que en la pestaña de Secundaria se 
pueda colgar material didáctico. Plantea, por último, la posibilidad de que la revista 
Estudios Clásicos se haga exclusivamente en soporte digital. D. J. de la Villa responde 
que se ha contemplado la propuesta pero que finalmente se ha considerado que 
todavía una parte importante de los socios no accedería la revista y que no es el 
momento adecuado. Se cierra este turno de intervenciones con D. M. A. Coronel 
que informa de que en Valencia y Castellón están realizando su propia encuesta 
de Secundaria, cuyos resultados comunicarán más adelante.

1.3. Informe del Tesorero

Toma la palabra D. J. Fco. González Castro para informar sobre la situación eco-
nómica de la SEEC. Esta ha mejorado ligeramente, lo que ha permitido cuadrar las 
cuentas y no tener que disponer de los fondos de reserva. D. J. de la Villa agradece 
su labor y le felicita por los buenos datos económicos.

1.4. Resolución del XVI Premio de la SEEC a la promoción y difusión de los estudios clásicos

D. J. de la Villa informa de que solo hay una candidatura presentada por la Delega-
ción de Madrid, la Librería Áurea Clásicos. Toma la palabra D. Ó. Martínez quien 
presenta los méritos de la Librería Áurea, especializada en el Mundo Clásico y 
en la docencia de nuestras materias, en un momento en que las grandes librerías 
generalistas están acabando con este tipo de empresas personales. Concluye su in-
tervención diciendo que es un modelo de esperanza y lucha por el Mundo Clásico.

Se aprueba por asentimiento conceder el Premio de la SEEC a la promoción 
y difusión de los estudios clásicos en su XVI edición a la Librería Áurea Clásicos 
de Madrid.

1.5. Propuesta y resolución de los Premios de Tesis y Trabajos de Investigación

D. J. de la Villa procede a leer el acta de la comisión de Tesis y Trabajos de 
Investigación, designada por la Junta Directiva de la SEEC del 3 de junio de 2016, 
quien propone conceder los premios anuales a las mejores Tesis y Trabajos Fin de 
Máster leídos en el 2015 a las siguientes investigaciones:
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 ◉ Mejor Tesis Doctoral de Griego: D.ª Raquel Fornieles Sánchez, «La trans-
misión de noticias en la literatura griega antigua», Universidad Autónoma 
de Madrid, Director: D. Emilio Crespo Güemes.

 ◉ Mejor Tesis Doctoral de Latín: D.ª Irene Villarroel Fernández, «De enciclo-
pedia a florilegio: la transmisión de los libros V y VI del Speculum doctrinale 
de Vicente de Beauvais», Universidad Complutense de Madrid, Directoras: 
D.ª M.ª José Muñoz Jiménez y D.ª Patricia Cañizares Ferriz.

 ◉ Mejor Trabajo de Fin de Máster de Investigación de Griego: D.ª María Flores 
Rivas, «El uso ritual del cerdo en el Egipto grecorromano», Universidad 
Complutense de Madrid, Directoras: D.ª Raquel Martín Hernández y D.ª 
Sofía Torallas Tovar.

 ◉ Mejor Trabajo de Fin de Máster de investigación de Latín: D. Víctor Sabaté 
Vidal, «Lèxic d’inscripcions ibèriques», Universidad de Barcelona, Director: 
D. Javier Velaza Frías.

 ◉ Mejor Trabajo de Fin de Máster de Formación de Profesorado: D. Antonio 
Sevilla Gil, «Una experiencia educativa en el aula de latín: el legado de Ro-
ma», UNED, Directora: D.ª Genoveva García-Alegre Sánchez.

1.6. Modificación de Estatutos y Reglamento: información y previsiones

D. J. de la Villa recuerda que la modificación y actualización de los Estatutos y 
el Reglamento de la SEEC fue un compromiso electoral. La Comisión Ejecutiva 
ha llevado a cabo una lectura y revisión exhaustiva de ambos documentos. Se ha 
elaborado un texto base que será enviado a las Secciones para que sea leído y se 
planteen las enmiendas que consideren oportunas hasta el 15 de enero de 2017. 
Del 15 al 30 de enero se ordenarán las enmiendas al texto base y posteriormente 
se debatirán en la Asamblea Extraordinaria de Socios que tendrá lugar el día 24 
de febrero de 2017, por la tarde, antes de la Asamblea Ordinaria de Socios. Ambas 
convocatorias serán publicadas en el número 150 de Estudios Clásicos.

1.7. Asuntos varios

D. J. de la Villa comunica que se ha firmado un convenio de colaboración con la 
Fundación Pastor.

D. J. Ruiz Gito informa de que se va a firmar un convenio de colaboración con 
Patrimonio de Córdoba y solicita un modelo marco. D. F. Casadesús consulta sobre 
el convenio que tiene su Sección con la Universidad de Baleares. D. J. de la Villa 
responde que se respetan los convenios propios con cada universidad pero deben 
ser firmados por el Presidente de la SEEC.

D. J. de la Villa recuerda que las Secciones deben enviar a la SEEC Nacional una 
memoria económica de 2016 antes del 31 de enero de 2017. Asimismo, se recomienda 
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vivamente la celebración de una asamblea de socios en las Secciones que, si bien 
no es obligatoria, sí es recomendada.

1.8. Ruegos y preguntas

D. F. Casadesús informa del XXI Curso de Pensamiento y Cultura Clásica y destaca 
la elevadísima asistencia en Ibiza y Menorca. Está en contacto con otras secciones 
interesadas en adoptar el modelo. La Caixa ha garantizado la colaboración por 
varios años.

D. M. A. Coronel pregunta cómo se consigue el reconocimiento de los crédi-
tos de los cursos de formación de la SEEC por parte del MECD y D. J. de la Villa le 
informa del procedimiento. D. M. A. Coronel comunica que se va a celebrar una 
jornada de Estudios Clásicos en Valencia y también informa del Congreso Interna-
cional de la Comunidad Valenciana sobre Aristóteles. Está en negociaciones para 
conseguir subvenciones de bancos y otros organismos culturales interesados en 
colaborar económicamente.

D. J. Siles recuerda que es importante hacernos visibles y pide que, cuando 
haya una publicación de interés, se haga una presentación pública del libro, con-
vocando a la prensa.

Sin más asuntos que tratar, se levanta la sesión

2. ACTA DE LA JUNTA DIRECTIVA DEL 24 DE FEBRERO DE 2017

El día 24 de febrero de 2017, viernes, a las 11 h en segunda convocatoria, tuvo lugar 
la Junta Directiva de la SEEC, que se celebró en la sede de la SEEC (c/Serrano 107, 
28006 Madrid), con el siguiente ORDEN DEL DÍA:

2.1. Aprobación del acta

Se aprueba el acta por asentimiento.

2.2. Informe del Presidente

D. J. de la Villa comienza su intervención dando la bienvenida a los presentes y 
comunicando las ausencias y, en su caso, suplencias en la reunión de hoy. A conti-
nuación pasa a informar de todo lo ocurrido desde la pasada reunión de noviembre.

Respecto a las publicaciones, acaba de cerrarse el anejo 3 de EClás, junto con 
el número 150, que ha sufrido un pequeño retraso debido al artículo del autor in-
vitado. Las actas del congreso de Barcelona están ya en proceso de maquetación.

La SEEC tenía dos viajes programados para 2017: el de Semana Santa a Marruecos 
clásico y medieval está ya completo y con lista de espera, lo que supone un enorme 
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éxito. El de verano a Malta y Sicilia suroriental se está acabando de diseñar y en 
breve se abrirá el plazo de inscripción.

Este año 2017 se han programado dos encuentros en la sede de la SEEC: el 
Simposio intercongresual de la SEEC, que se titulará Ovidio, 2000 años después y se 
celebrará los días 20–22 de abril de 2017. También se está organizando una Jornada 
de Didáctica para profesores de Secundaria en la que se presentarán y debatirán 
propuestas y nuevos métodos en la enseñanza de las lenguas clásicas, que tendrá 
lugar el 25 de marzo de 2017, con 4 ponentes y 8 comunicaciones. La información 
de ambas actividades se encuentra en la web.

Respecto a las pruebas de traducción de Latín y Griego, ya se encuentran prepa-
rados los ejercicios del Certamen Ciceronianum y de la prueba Parnaso, y se enviarán 
como se ha hecho otros años. Por otra parte, la SEEC continúa con la convocatoria 
anual de dos becas de estancia en la Fundación Hardt, por un importe de 500€ 
cada una, para doctorandos y recientes doctores.

Este año, como en convocatorias anteriores, la SEEC ha participado en el jurado 
del concurso nacional de grupos del Teatro Grecolatino, que organiza el MECD. La 
Secretaria, D.ª M.ª Ángeles Almela, informa sobre esta colaboración con el Minis-
terio de Educación, y destaca el altísimo nivel que hubo en la fase final celebrada 
en enero en Mérida. A petición de los asistentes, se acuerda que en convocatorias 
futuras se publique toda la información de este concurso teatral para alumnos de 
Secundaria y Bachillerato.

A continuación, D. J. de la Villa cede la palabra a D.ª Rosa Mariño para que in-
forme sobre el impacto en las redes sociales de la SEEC. La información colgada en 
Facebook tiene un alcance semanal entre ocho y diez mil personas. La Vicesecretaria 
invita a enviar información relacionada con el mundo clásico ya que alcanza una 
enorme difusión. Respecto a Twitter, hemos pasado de 900 seguidores a 1.700. D. 
Ó. Martínez propone que se le pida un texto elaborado a quien envíe información 
para estas redes sociales.

Prosigue el Presidente su intervención informando de que según la informa-
ción de la Inspección General de Educación, de los 14 alumnos que han obtenido 
premio extraordinario de Bachillerato, 5 eran de Humanidades.

A continuación aborda el asunto de las «reválidas», o evaluaciones de fin de 
Bachillerato y ESO, que ya han sido eliminadas. Una vez tomada esta decisión, las 
consejerías de educación se pusieron en contacto con las universidades para que 
estas gestionaran el acceso. Cada comunidad autónoma lo ha regulado como ha 
considerado oportuno. En Madrid, por ejemplo, lo han dejado como estaba y en 
Latín y Griego no han seguido las matrices de especificación publicadas por el MECD 
y se tratará de que sean lo más parecidas a años anteriores. Respecto a las pondera-
ciones, es muy importante estar atentos. En algunas CCAA no han cambiado, pero 
en otras, como Valencia, el Latín mejora para algunos grados y el Griego empeora.
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D. J. de la Villa prosigue su intervención hablando del Pacto por la Educación 
que se ha propuesto desde las fuerzas políticas. La SEEC se ha puesto en contacto 
con todos los grupos parlamentarios y sus representantes en la Comisión de Educa-
ción del Parlamento. El PSOE respondió enseguida y próximamente se concertará 
la entrevista. El grupo Unidos-Podemos nos recibió casi inmediatamente, junto 
con la SELAT, y fue un encuentro muy cordial, con una actitud muy receptiva 
respecto a nuestras materias. Respecto al resto de los grupos, se está esperando 
contestación. Para unificar la información que se les transmite, se está elaborando 
un memorándum que se les entregará a todos los grupos parlamentarios y que se 
colgará en nuestra web. Se va a insistir en que no se elimine la rama de Humanida-
des en los IES, y especialmente en las localidades donde hay solo un instituto. D. 
J. M.ª Maestre pide que en esas entrevistas esté presente la Federación Andaluza 
de la SEEC y la asociación CulturaClasica.com. También comenta que el Griego 
está desapareciendo de muchos institutos, a pesar de que se les había prometido 
que no ocurriría, pero la realidad es muy distinta. D.ª M.ª P. de Hoz pregunta si en 
esas negociaciones se habló del número mínimo de alumnos para abrir grupos de 
Bachillerato, ya que en Castilla y León están intentando eliminar esta opción en él. 
D. J. Siles comenta que en Valencia sacaron la misma impresión en el encuentro que 
tuvieron con el Consejero de Educación. La negociación va a ser dura para evitar 
la desaparición de nuestras materias. D. J. Ruiz Gito comenta las dificultades que 
hay en Andalucía, ya que no hay departamentos específicos de Lenguas Clásicas 
sino que están integrados en macrodepartamentos de lenguas y muchas veces 
están representados en la CCP y no pueden defender los horarios de Clásicas. D. 
J. de la Villa cierra este turno de intervenciones mostrando la buena disposición 
de la SEEC nacional para negociar con las autoridades educativas autonómicas y 
apoyar todas las iniciativas que traten de mejorar la situación de nuestras materias.

2.3. Informe del Tesorero

Toma la palabra el Tesorero, D. J. F. González Castro, para presentar las cuentas 
correspondientes al año 2016. Comenta que lo más positivo es que no ha habido 
déficit, a pesar de que ha habido gastos imprevistos. El resultado final es equilibrado.

Se aprueba el balance de 2016.
Continúa la intervención del Tesorero para presentar los presupuestos de 2017. 

Manifiesta el profundo malestar con Caixabank por los elevadísimos gastos cobrados 
por los recibos devueltos (5€/recibo), rompiendo de forma unilateral el acuerdo 
que tenía con la SEEC. Así que se está hablando con otras entidades bancarias que 
nos ofrezcan unas condiciones más favorables. A este respecto, tienen lugar varias 
intervenciones que proponen verificar los datos bancarios para evitar este gasto 
inútil, sobre todo el IBAN, tratar de recuperar los socios que han cursado baja, in-
tentar que los centros educativos vuelvan a hacerse socios y negociar condiciones 
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bancarias con entidades que puedan ser válidas para el mayor número posible de 
Secciones de la SEEC.

Respecto a los presupuestos para 2017, anuncia que se ha actualizado la cuota 
de socios y los sueldos de las secretarias, que llevaban congelados varios años, 
conforme al IPC, un 1%.

Se aprueba el presupuesto.

2.4. Asuntos varios

D. J. de la Villa comunica que, una vez acabadas las publicaciones que teníamos 
pendientes, comenzaremos a recopilar propuestas para intentar difundir de forma 
atractiva la labor de la SEEC con el fin de aumentar el número de socios, sobre todo 
entre los más jóvenes. D.ª M.ª P. de Hoz propone que se realicen unos trípticos 
informativos.

2.5. Ruegos y preguntas

D. J. de la Villa recuerda que el plazo para presentar candidaturas al Premio a la 
promoción y difusión de los Estudios Clásicos finaliza el 31 de mayo de 2017.

D. J. Siles propone hacer las gestiones necesarias para recuperar la plaza de Latín 
en Roma, ya que ahora va a haber una mayor colaboración con el nuevo agregado 
cultural de la embajada de Italia en España. También recuerda que convendría 
pedir en las próximas negociaciones educativas que la Literatura Universal pueda 
ser impartida por los profesores de Clásicas, ya que hasta ahora la imparten los pro-
fesores de Lengua Castellana y de las lenguas autóctonas de las diferentes CCAA.

D. M. A. Coronel informa del congreso sobre Aristóteles que se va a celebrar, 
organizado por las Secciones de Valencia y Castellón y de Alicante, así como por 
las Universidades de Valencia y de Alicante. Comenta que van a asistir los mayores 
expertos en investigación aristotélica. De lo allí presentado se publicará un libro, 
no unas actas, en la editorial Benjamins. Reparte entre los asistentes un tríptico 
con toda la información.

D.ª E. Borrell pide que se actualice en la página web la información sobre el 
último congreso, ya que no está lo referente al celebrado en Barcelona.

Sin más asuntos que tratar, se levanta la sesión a las 13:00 h.

3. ACTA DE LA ASAMBLEA EXTRAORDINARIA DE SOCIOS DE LA SEEC

El día 24 de febrero de 2017 se celebró la Asamblea Ordinaria de Socios en la sede 
social de la SEEC, calle Serrano 107, 28006 Madrid, a las 16:30 h en segunda con el 
siguiente ORDEN DEL DÍA:
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Toma la palabra el Presidente de la SEEC, D. J. de la Villa, y tras dar la bienveni-
da a los asistentes justifica la convocatoria de esta Asamblea Extraordinaria por la 
necesidad de llevar a cabo una profunda revisión y actualización de los estatutos 
y el reglamento de la SEEC. Para ello, la Comisión Ejecutiva ha propuesto un texto 
base sobre el que se realizarán enmiendas, que somete a la aprobación de los socios.

Se aprueba, nemine discrepante, tomar como documento base el presentado por 
la Comisión Ejecutiva.

A continuación se procede a examinar y debatir cada enmienda al texto base. 
Aquellas en las que no hay consenso, son sometidas a votación.

Dado el enorme volumen de enmiendas y lo avanzado de la tarde, se acuerda 
posponer esta Asamblea Extraordinaria a una nueva sesión que se celebrará el 
próximo noviembre de 2017, donde se continuará con la tarea de revisar y actualizar 
los estatutos y el reglamento de la SEEC.

4. CONVOCATORIA DE ASAMBLEA EXTRAORDINARIA DE LA SEEC

Por orden del Presidente, tengo el gusto de convocarles a una Asamblea Extraor-
dinaria de Socios de la SEEC que tendrá lugar el próximo 17 de noviembre de 2017 
en la sede social de la SEEC, calle Serrano 107, 28006 Madrid, a las 15:30 h en pri-
mera convocatoria y a las 16:30 h en segunda con el siguiente ORDEN DEL DÍA:

1. Revisión y actualización de los Estatutos y Reglamento de la SEEC (continuación).

5. ACTA DE LA ASAMBLEA ORDINARIA DE SOCIOS DE LA SEEC

El día 24 de febrero de 2017 se celebró la Asamblea Ordinaria de Socios en la sede 
social de la SEEC, calle Serrano 107, 28006 Madrid, a las 19:00 h en segunda con 
el siguiente ORDEN DEL DÍA:

5.1. Aprobación del acta anterior

Se aprueba nemine discrepante.

5.2. Aprobación, si procede, de la gestión de la Junta Directiva durante 2016

Comienza su intervención el Presidente de la SEEC, D. J. de la Villa, haciendo un 
balance general positivo del año trascurrido desde la última asamblea. Ha sido un 
período de mucho trabajo y actividades. Respecto a las publicaciones, la revista 
Estudios Clásicos va recuperando los plazos de envío habituales tras los cambios 
producidos en su organización. A partir de este año, se hará cargo de su gestión 
D.ª S. Romano, quien ya venía colaborando con la SEEC en la gestión de la página 
web y en la edición de las actas de los congresos y de la revista. A este respecto, el 
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Presidente comunica que las actas del último congreso de Barcelona ya están en 
fase de maquetación. Por último, comunica que se acaba de cerrar el anejo 3 de 
EClás que recoge las intervenciones más reseñables del último simposio intercon-
gresual de la SEEC sobre Augusto.

En el capítulo de viajes, informa del realizado por la SEEC en julio de 2016 al valle 
del Po, que transcurrió sin contratiempos y con las felicitaciones de los viajeros a 
D. J. Fco. González Castro, tesorero de la SEEC, como director del mismo. El viaje 
al Marruecos clásico y medieval previsto para la próxima Semana Santa ha sido 
un completo éxito de demanda, ya que existe lista de espera. Para el verano se ha 
proyectado un viaje a Malta y a Sicilia suroriental, cuya información se encuentra 
disponible en la web de la SEEC.

En cuanto a las actividades organizadas habitualmente por SEEC, próximamen-
te tendrán lugar las pruebas de traducción Certamen Ciceronianum y la Prueba de 
Griego Parnaso, cuyos exámenes ya están preparados. Asimismo, la SEEC conti-
núa con la convocatoria anual de dos becas de estancia en la Fundación Hardt 
para doctorandos y recientes doctores. Además la SEEC sigue participando en el 
jurado de Concurso Nacional de Teatro Grecolatino que organiza el MECD, que 
este año celebró su fase final en enero en Mérida. Por otra parte, la difusión de las 
actividades de la SEEC, las Secciones y todo aquello relacionado con el Mundo 
Clásico a través de Facebook y Twitter alcanza cada vez más una mayor difusión, 
con un alcance semanal entre ocho y diez mil personas.

Respecto a los actos que se están preparando desde la SEEC, el próximo 25 de 
marzo tendrá lugar el encuentro de Didáctica de las Lenguas Clásicas, donde se 
presentarán propuestas y se debatirá sobre nuevas metodología de enseñanza del 
Latín y el Griego. Ya en el mes de abril, está previsto que se celebre el simposio 
intercongresual de la SEEC, que tiene por título Ovidio, 2000 años después.

En el punto final de su intervención, D. J. de la Villa informa de que la SEEC se 
ha puesto en contacto con todos los grupos parlamentarios y sus representantes 
en la Comisión de Educación del Congreso de los Diputados. La SEEC junto con 
la SELAT ya se han reunido con el representante de Unidos-Podemos, que se mos-
tró receptivo respecto a nuestras materias. Estamos a la espera de la entrevista con 
PSOE. D. J. de la Villa comunica que se está elaborando un memorándum en el que 
queden recogidas nuestras propuestas, que se les entregará a todos los partidos 
parlamentarios y que se hará pública en nuestra página web. Se va a insistir mucho 
en que el Bachillerato de Humanidades esté presente en todos los centros de Se-
cundaria y en que nuestras materias sean impartidas por especialistas en Lenguas 
Clásicas. Por último, comenta la situación en que ha quedado la prueba de acceso 
a la Universidad, una vez suspendidas las reválidas. Cada Comunidad Autónoma 
lo ha regulado como ha considerado oportuno. Por ejemplo en Madrid, respecto a 
Latín y Griego, todo ha quedado igual que era en Selectividad y no han seguido las 
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matrices de especificaciones del MECD. Respecto a las ponderaciones, estaremos 
atentos, pero en general no han cambiado.

Se aprueba la gestión de la Junta Directiva Nacional durante 2016 por asentimiento.

5.3. Aprobación, si procede, del balance económico 
de 2016 y de los presupuestos de 2017

Toma la palabra el Tesorero, D. J. F. González Castro, quien explica las cuentas del 
ejercicio de 2016. Destaca que este año no ha habido déficit y que las cuentas han 
sido equilibradas. Es muy llamativa el elevado gasto en recibos devueltos, sobre 
todo por lo cobrado por Caixabank, rompiendo las condiciones bancarias pactadas 
con la SEEC. Se aprueba el balance económico.

A continuación el tesorero presenta los presupuestos para 2017. Como conse-
cuencia de los elevados gastos bancarios de Caixabank, se va a intentar reducir 
esta partida de gastos. Además, se va a actualizar la cuota de socios conforme al 
IPC, ya que llevaba varios años congelada. También se ha procedido a revisar los 
sueldos de las administrativas, que no se habían subido desde hace varios años.

Se aprueban los presupuestos para 2017.

5.4. Ruegos y preguntas

No hay ruegos y preguntas.

6. JORNADA DE DIDÁCTICA

El día 25 de marzo de 2017 tuvo lugar en la sede de la SEEC de la Fundación Pastor 
un encuentro de profesores de Latín y Griego de Secundaria y Universidad para 
compartir experiencias y métodos de enseñanza de las lenguas clásicas. Comenzó 
la jornada con la intervención de D. Jesús de la Villa, Presidente de la SEEC, que 
inauguró el encuentro con unas palabras de bienvenida y de justificación de esta 
jornada de didáctica. A continuación intervino la Secretaria de la SEEC, D.ª M.ª 
Ángeles Almela, con la ponencia «¿Lenguas clásicas en el s. XXI?». Seguidamente 
se presentaron las comunicaciones de D.ª María Álvarez Díaz «Importancia léxica 
y gramatical del latín y el griego en el aprendizaje de las lenguas extranjeras estu-
diadas por los alumnos (inglés, francés, alemán)», de D.ª María Jesús Ramírez y 
D.ª Karmele López de Abetxuko «Classics through English, why not? Las Clásicas 
en inglés, ¿por qué no?». El comentario y debate sobre las intervenciones cerró 
la primera parte de la mañana. Tras la pausa, D.ª Ana Ovando Ana Ovando (IES 
Violant de Casalduch, Benicassim, Castellón) presentó su ponencia «Métodos 
activos para la enseñanza del griego». La mañana se cerró con las comunicaciones 
de D.ª Helena González Vaquerizo «Kybernetes. Implantación de un curso cero 
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de Griego clásico en la plataforma UAMx» y de D.ª Luna Clavero Agustín «La 
literatura grecolatina en el siglo XXI: la transmedialidad y su aplicación didácti-
ca». Tras el coloquio y debate sobre estas últimas intervenciones se emplazó a los 
asistentes a la sesión de la tarde.

La segunda parte de la jornada comenzó con la ponencia de D. Germán González 
(Colegio EPLA, Godella, Valencia) «SEQVERE ME, un nuevo enfoque didáctico en 
la enseñanza del latín». A continuación siguieron las comunicaciones de D. Santiago 
Guijarro «El método inductivo-contextual llevado a la práctica en Bachillerato», 
y de D. Ángel Luis Gallego-Mario del Río «Nunc est loquendum». Tras el debate 
sobre estas intervenciones y la necesaria pausa en esta intensa jornada, tuvo lugar 
la última ponencia, enteramente en latín, a cargo de D. Óscar Ramos (IES Juan 
del Enzina, León) «An aliam viam secutus doceam? Sane, fieri potest!». La tarde se 
cerró con la comunicación de D.ª María Jesús Pérez Ibáñez y otros «Aplicaciones 
del latín activo en la Universidad de Valladolid. Experiencias y resultados».

Una vez concluidas todas las ponencias y comunicaciones de esta jornada, D. 
Jesús de la Villa intervino para exponer de forma somera las conclusiones de esta 
jornada de didáctica de las lenguas clásicas, comprometiéndose a elaborar un do-
cumento que se llamaría Manifiesto de Madrid 17.

El encuentro transcurrió en un clima de gran cordialidad e ilusión que transmi-
tieron los intervinientes al presentar sus experiencias didácticas activas. Las inter-
venciones de los ponentes y todos los materiales presentados están disponibles en 
la web de la SEEC, apartado Congresos de la SEEC, Encuentro sobre la enseñanza 
del Griego y del Latín:

 ◉ http://www.estudiosclasicos.org/encuentro-sobre-la-ensenanza-del-grie-
go-y-del-latin/

 ◉ https://sites.google.com/view/symposiummatritense/pagina-salutigera

7. MANIFIESTO DE MADRID 2017. Sobre la enseñanza del Griego 
antiguo y el Latín en España hoy: fines, métodos, marco

El día 25 de marzo de 2017 se reunió en Madrid, en la sede de la Sociedad Española 
de Estudios Clásicos (Fundación Pastor), un grupo de profesores de Griego y Latín 
en la Enseñanza Secundaria y en la Universidad para debatir sobre los objetivos, los 
métodos y las condiciones legales de la enseñanza del Griego antiguo y el Latín hoy 
en España. El resultado de estas deliberaciones se recoge en los siguientes puntos.

7.1. Justificación

La justificación de la enseñanza del Griego y el Latín en España y, muy en parti-
cular, en la Enseñanza Secundaria Obligatoria y el Bachillerato, no puede ni debe 
formularse en términos de su utilidad para el futuro laboral de los alumnos, sino 
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por su importancia en la fase formativa que representan estos niveles educativos. 
La Enseñanza Secundaria tiene como misión poner en contacto a los alumnos 
con los principales campos del saber, de la ciencia y de la actividad humana de tal 
manera que, en la siguiente fase, sea ésta universitaria o de formación profesional, 
puedan elegir con conocimiento de causa aquella profesión que más les atraiga. En 
este sentido la enseñanza del Griego y el Latín no es ni más ni menos «útil» que 
la de cualquier otra materia de este nivel, sea ésta las Matemáticas, la Geografía, 
la Literatura, la Filosofía o la Economía. Pero, por su carácter central en el campo 
de las Humanidades, han de formar parte necesariamente del currículum como 
oferta obligada en este nivel de estudios.

En el ámbito universitario, aparte de su estudio especializado en los estu-
dios de Filología Clásica, debe figurar de una forma digna y útil en los grados 
de estudios lingüísticos, filológicos, literarios e históricos. La historia de las len-
guas y las culturas de Europa no se puede entender sin conocer los antecedentes  
y modelos clásicos.

7.2. Carácter central en los estudios humanísticos

El conocimiento del Griego y el Latín, en el nivel y con la profundidad que se 
pueden alcanzar en cada fase educativa, se justifican por su carácter central y fun-
damental en la formación humana y humanística de los individuos. Este carácter 
se manifiesta en dos aspectos específicos, uno cultural y otro lingüístico:

 ◉ Culturalmente, el avance en el conocimiento de estas lenguas permite es-
tablecer o reforzar el contacto con el Mundo Clásico, que es el origen de 
nuestra cultura en la mayor parte de sus manifestaciones artísticas, filosóficas, 
literarias, científicas, políticas, etc. Estas bases culturales son, además, las que 
nos unen a los países y pueblos que nos rodean y, en último término, a una 
gran parte de la cultura universal.

 ◉ Lingüísticamente, el estudio del Griego y el Latín favorece las capacidades 
lingüísticas de los alumnos porque les permite conocer mejor su propia 
lengua, muy en particular si ésta es de origen latino, como el castellano, el 
catalán o el gallego; pero no solo ya que también favorece, por comparación, 
el acceso a otras lenguas, sobre todo las europeas, pues permite comprobar 
el enorme acervo de vocabulario y gramática que compartimos; permite el 
acercamiento de un modo sólido a todo el vocabulario científico y técnico 
universal, que es de un modo abrumador de base greco-latina; facilita la re-
flexión gramatical, teórica y práctica, de los alumnos, lo que redunda en la 
mejora de sus capacidades expresivas y de comprensión lingüística.
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7.3. Objetivos concretos de conocimiento

En cada fase educativa de la enseñanza ha de procurarse que los alumnos obtengan 
un nivel de conocimiento activo y pasivo de la lengua tal que les permita enten-
der textos adaptados a su nivel de conocimientos y que, a través de ellos, puedan 
acceder a aspectos claves del Mundo Clásico.

7.4. Métodos

La experiencia obtenida de los grandes esfuerzos innovadores de la comunidad 
docente de Griego y de Latín en nuestro país en los últimos años, que se encuentran 
sin lugar a dudas entre las más renovadoras en la exploración didáctica, permite 
sostener que han de utilizarse conjuntamente dos tipos de métodos:
a) Aquellos que faciliten en mayor medida que los estudiantes obtengan las 

capacidades lingüísticas necesarias para alcanzar los objetivos formulados. 
Estas capacidades han de articularse de un modo análogo al que se utiliza 
para el aprendizaje de cualquier otra lengua y que se formula en términos 
de adquisición de competencias activas y pasivas orales y escritas. Dados los 
resultados obtenidos, deben incorporarse a los métodos docentes del Griego 
y el Latín los sistemas activos de aprendizaje de lenguas, que aceleran de un 
modo claro el acceso a las competencias lingüísticas por parte de los alumnos.

b) Aquellos métodos que favorezcan la motivación de los alumnos en el estu-
dio del Griego y el Latín y, a través de ellos, del conocimiento del Mundo 
Clásico. Deben fomentarse y explorarse todas aquellas vías que hagan más 
estimulante el aprendizaje.

7.5. Asunción de nuevos métodos por el profesorado

La renovación docente es un proceso obligado de cualquier comunidad educativa, 
pero no se produce nunca de un modo radical, sino gradualmente. Por lo tanto, 
hay que favorecer que los profesores de Griego y Latín tengan información sobre 
los nuevos métodos de enseñanza activa y sus resultados. Así mismo, hay que fa-
vorecer que aquellos profesores que lo deseen puedan recibir formación para la 
utilización de estos nuevos métodos. En último término, la comunidad educativa 
debe asumir que los métodos activos de enseñanza del Griego y el Latín han al-
canzado en España un nivel, una extensión y unos resultados que los convierte en 
aspectos fundamentales de la renovación didáctica de la enseñanza de tales lenguas.
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7.6. Marco legal

De acuerdo con todo lo anteriormente dicho, el marco legal en el que se desarro-
llan los estudios del Griego y el Latín en la Enseñanza Secundaria Obligatoria y 
el Bachillerato debe adaptarse a la aparición de los nuevos métodos activos de 
aprendizaje de lenguas. Esto implica el cambio de los currículos docentes y, por 
lo tanto, también de las pruebas de evaluación. Dado que el proceso de adopción 
de nuevos métodos de enseñanza es necesariamente gradual, ha de preverse que 
durante un período más o menos largo coexistan en paralelo más de una posibili-
dad curricular, así como que las pruebas de evaluación, en particular las eventuales 
reválidas y las de acceso a la Universidad, también recojan esta doble posibilidad. 
De cualquier forma, resulta ineludible que los métodos activos para la enseñanza 
de las lenguas clásicas obtengan el reconocimiento oficial.

En conclusión, los nuevos métodos de enseñanza del Griego antiguo y el Latín 
ofrecen un panorama lleno de esperanza e ilusión, pues, como demuestran sus 
resultados, permiten alcanzar con mucha mayor rapidez y solidez el objetivo final 
de estas enseñanzas: que los alumnos sean capaces de dominar hasta un cierto ni-
vel la dos lenguas clásicas y, por medio de ellas, obtengan una mejor formación e 
información sobre el Mundo Clásico, que es la base de nuestra cultura y nuestras 
lenguas y la de otros muchos países del Mundo.

8. SIMPOSIO DE LA SEEC: Ovidio 2.000 años después

Los días 21 y 22 de abril del 2017 se celebró en la actual sede de la SEEC, en la Fun-
dación Pastor, el habitual simposio que la Sociedad celebra entre congresos. En 
las últimas ocasiones este simposio, que siempre es temático, se ha ocupado de la 
ciencia en la Antigüedad, de las traducciones de los autores clásicos y de la figura 
de Augusto con ocasión del bimilenario de su muerte. En esta oportunidad se 
han conmemorado los 2.000 años de la muerte del poeta Ovidio y se ha revisado 
su figura y su obra desde diversos puntos de vista: literario, textual, histórico, su 
influencia posterior, etc.

El simposio, que se desarrolló a lo largo de dos días con un apretado programa 
que exigió la organización de dos sesiones en paralelo, acogió ponencias y comu-
nicaciones. Las ponencias fueron encomendadas a reconocidos especialistas sobre 
Ovidio, como los profesores Antonio Ramírez de Verger (sobre el texto de las 
Metamorfosis), Rosa María Iglesias y María Consuelo Álvarez (mito y mitografía 
en las Metamorfosis y en la Biblioteca de Apolodoro), Vicente Cristóbal (Ovidio y 
la literatura española), Francisca Moya (sobre las Heroidas), Francisco Socas (so-
bre la ideología ovidiana) y Antón Alvar (de la elegía erótica a la elegía del exilio).
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Las comunicaciones, que alcanzaron el número de 43, se organizaron en cinco 
grandes secciones: La obra de Ovidio, Ovidio y la literatura latina, Literatura y 
mito, Tradición clásica: literatura y Tradición clásica: arte.

En la primera sección se abordaron desde aspectos textuales a problemas de 
adscripción a géneros literarios de algunas de las composiciones ovidianas, pasando 
por cuestiones de contenido, mitológico, amoroso y político o proyectos de digita-
lización del corpus textual de Ovidio. En la sección dedicada al encuadre de la obra 
de Ovidio en la literatura latina, se analizaron algunos de sus vínculos con Ennio, 
Horacio, Virgilio, Estacio y otros. En la sección de las relaciones entre literatura u 
mito se abordaron tanto cuestiones de narración mitográfica como del tratamiento 
de mitos concretos. Particularmente ricas fueron las secciones de tradición clásica. 
En el caso de la tradición literaria, varias comunicaciones se ocuparon de la presen-
cia de las obras y los temas y motivos ovidianos en la literatura española, desde la 
Edad Media a la actualidad, pero también sobre la pervivencia de Ovidio en otras 
literaturas, como la italiana y la alemana. Incluso hubo contribuciones relativas 
a la canción moderna. En lo relativo al arte, se insistió, como era esperable, en la 
enorme importancia de la obra ovidiana en la pintura del Renacimiento y Barroco, 
pero también se estudió la música e incluso el cine. Finalmente, en la sección final, 
hubo aportaciones sobre la digitalización del corpus de Ovidio.

En su conjunto, el simposio ha servido para presentar el amplio espectro de los 
estudios ovidianos en España, para comprobar la enorme actualidad de la obra de 
una de las figuras clave de la literatura latina y para rastrear su asombrosa proyec-
ción posterior, desde la Edad media hasta la actualidad.

Todas las ponencias y una selección de las comunicaciones se publicarán, igual 
que en el caso de anteriores simposios, como un anejo de la revista Estudios Clásicos.

Jesús de la Villa

9. VIAJE DE SEMANA SANTA 2018

La SEEC planea organizar en 2018 un viaje durante las vacaciones de Semana Santa 
de 2018 (24 de marzo–1 de abril de 2018) a Jordania, Palestina e Israel. Se visitará 
Ammán, Petra, Gerasa, Jerusalén, Beit Sh’ean (antigua Scythopolis), Herodion, 
Masada, Cesarea, Tiberiades, entre otros lugares. En otoño se publicará el itinerario 
y demás información del viaje.

10. CERTAMEN CICERONIANVM

La Comisión encargada de evaluar los ejercicios que han concurrido a la fase final 
del Certamen Ciceronianum 2017, constituida por los profesores José Carracedo Fra-
ga, María Ángeles Díez Coronado y María Teresa Santamaría Hernández, acordó 
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por unanimidad seleccionar como ganador de esta convocatoria a Peru Amorrortu 
Barrenetxea, del IES Ekialdea BHI de Vitoria-Gasteiz, preparado por la profesora 
Goiuri Garrote Gorrotxategi.

11. CARTA DEL ALUMNO GANADOR DEL CERTAMEN CICERONIANVM 2017: 
de itinere , quod ego in arpinvm feci (Euskara y castellano)

Zalantzarik gabe, Arpinora egindako bidaiak beti izango du txoko kuttun bat nire 
oroitzapenean. Grekoko irakasle dudan Inmak animatuta parte hartu nuenean, 
sekula ere ez nuen pentsatu SEEC-ek antolatutako lehiaketa irabaziko nuenik, nire 
ikasle bizitzan latinarekin izan dudan kontaktu laburra kontuan hartuta: aperitibo 
xumeren batzuk DBHko laugarren mailan, eta ondoren Batxilergoko 1. mailan 
ordura arte emandakoa. Irabazi nuen, ordea, eta, guztien zorionak jaso ostean, 
maletak prestatzeari ekin nion. Beti izan dut Italia bisitatzeko nahia (eta oraindik 
ere hor dirau: bost egun nahikoa ez, antza. Noizbait itzuli beharko, dena behar 
bezala bisitatzeko), eta ilusio handiarekin hartu nuen hegazkina.

Erroma, betiereko hiria, ikusteko aukera ere izan genuen, baina hori bigarren 
mailako da kontatzen ari natzaizuen bidaia honetan. Noan harira, hortaz. Trenez 
iritsi ginen Frosinoneko geltokira, eta handik autobusez eraman gintuzten gure 
hotelera. Hotelari dagokionez, esan liteke bere hiru izarretatik bi zerutik jausi 
zitzaizkiola (Bonbila gabeko lanparak, gainean etzan orduko hazbete bat hondo-
ratzen diren oheak, piztea ezinezkoa zen 60. hamarkadako telebista bat, dekorazio 
guztiz hortera eta hiltegira begira dauden leihoak… eta okerrena esateke geratzen 
da). Janariarena ere antologikoa izan zen: egunero makarroi berdinak eta haragi 
xerra berdinak, bazkaldu eta afaltzeko, otordu bakoitza jatetxe ezberdin batean 
egin izangatik. Ez dago nire sentsazioen artean, ordea, anekdota nahiko ezatsegin 
horiek esperientzia ilundu izana.

Onena, nire ustez, Europa osoko jendearekin topo egitea izan zen, gure antzeko 
interesak eta gustuak zituztenak. Espainiar guztiak oso atseginak suertatu ziren, 
baita beste herrialdeetako jendea ere: alemaniarrak, frantziarrak, italiarrak (hauen 
artean gure gelakide Filippo, mutil oso atsegina izaki), belgiarrak, suitzarrak… 
elkarrekin, gure kulturak konparatu eta apur bat denaren inguruan hitz egiteko 
aukera izan genuen. Oraindik dirauten harremanak eraikitzeko aukera paregabea, 
zalantzarik gabe.

Behin honaino iritsita, azterketa eta egitarauaz zerbait esan beharko nukeela 
uste dut. Herrialdeka banatu gintuzten, hainbat nahastuta gela berean, eta 5 orduko 
azterketari hasiera eman genion. Orri bana banatu ziguten. Bertan, izenburua eta 
testua soilik, itzulpena eta iruzkina egiteko, dena letran larritan idatzi beharra, hori 
bai. Bakoitzak ahal zuena egin zuen. Batzuek ez zuten lortu amaitzea, beste batzuk 
(ni tartean) ozta-ozta. Ni, behintzat, pozik geratu nintzen egindakoarekin. Domaia 
izan zen itzultzaile faltagatik azterketa gaztelaniaz egin behar izatea, baina tira, zer 
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egingo zaio. Horretaz gain, ez dut uste azterketak zuzentzeko sistema egokiena 
zenik, froga guztiak Manzoniren hizkuntzara itzultzeak abantaila garbia ematen 
baitzien italiarrei.

Bestalde, egindako ekintzak ere oso interesgarri eta aberasgarriak izan ziren, 
orobat. Arpinoko alde zaharra, herriko akropolia, Monte Cassinoko abadetxea… 
Gau festa horiek bazuten zer hobetua, baina tira…

Azkenik, sari banaketaren ordua iritsi zen. Estoikoentzako benetan aproposa: 
hiru ordutik gora eguzkipean, zegokion sari-emailearen kalaka entzuten. Soilik on-
doren jakin ziren sarituen izenak, eta horren etorri ziren poza eta emozioa. Askok 
ez genuen saririk irabazi, baina denok atera ginen garaile, bidaia hura baino sari 
hoberik ez baita oraindik asmatu. Arratsalde hartan iritsi zen agur esan eta etxera 
itzultzeko ordua, denok bihotzean pena apur bat genuela, egia esan.

Berriro diot, ez dut sekula ahaztuko bidaia hau, eta abagunea aprobetxatu na-
hiko nuke lagundu didaten guztiei: nire familiari, eskainitako bermeagatik, nire 
irakasleei, Goiuri eta Inmari, eskanitako laguntzagatik, SEECekoei eta Ramiro de 
Maeztu ikastetxekoei, bidaia hau posible egiteagatik…

Ego omnibus gratias do! Vivat Cicero ac vivat lingua latina!

Sin duda alguna, el viaje a Arpino ocupará siempre un lugar predilecto en mi me-
moria. Cuando Inma, mi profesora de Griego, me animó a participar, nunca hubie-
ra imaginado ser el ganador del concurso organizado por la SEEC, visto el escaso 
contacto tenido con el latín durante mi vida estudiantil: unas escuetas lecciones en 
4.º de la ESO, y lo aprendido en primero de Bachiller hasta el momento. Resulté, 
sin embargo, vencedor, y, tras recibir los parabienes de todos, comencé a hacer el 
equipaje. Siempre he querido visitar Italia —un deseo que permanece, pues cinco 
días no son suficientes, al parecer; habrá que volver algún día para visitarla como 
es debido—, y subí al avión con gran ilusión.

Tuvimos también la oportunidad de ver Roma, la ciudad eterna, pero eso es 
secundario en mi relato. Vayamos, pues, al grano. Llegamos en tren a la estación 
de Frosinone, y desde allí nos trasladaron en autobús hasta el hotel, del que juraría 
que dos de sus tres estrellas le cayeron del cielo (lámparas sin bombilla, colchones 
que se hunden un palmo nada más tumbarse, un televisión de los años 60 que era 
imposible de encender, una decoración, dicho sea de paso, bastante hortera, y con 
una incomparable vista al matadero). Lo de la comida también fue antológico: 
todos los días los mismos macarrones y los mismos filetes, para comer y cenar, 
aunque cada vez comiésemos en un restaurante distinto. Pese a todo, no creo que 
esas anécdotas un tanto jocosas hayan ensombrecido mi recuerdo del viaje.

Lo mejor, creo yo, fue el poderse encontrar con jóvenes de toda Europa, con los 
que compartíamos gustos e intereses. Todos aquellos a los que conocí resultaron 
ser gente muy amable e interesante: los españoles, alemanes, franceses, italianos 
(entre ellos nuestro compañero de habitación, Filippo, chaval simpático donde los 
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haya), belgas, suizos… juntos, tuvimos la oportunidad de trabar conocimiento y 
hablar de un poco de todo. Una ocasión sin duda excelente para forjar relaciones 
que todavía se mantienen.

Llegados a este punto, creo que debería mencionar el examen y el programa. Para 
la prueba, de cinco horas de duración, nos dividieron por países, varios mezclados 
en un aula. Nos repartieron una hoja, donde figuraba solamente el título y el texto 
a comentar y traducir, y varias otras donde escribir (ojo, todo en mayúsculas). Ca-
da uno hizo lo que pudo. Algunos no acabaron, otros lo hicimos muy justo. Yo al 
menos, quedé contento con el resultado. Para mí fue una lástima no poder hacer el 
examen en euskera, mi lengua materna, pero ¡qué se le va a hacer! Tampoco creo 
que el sistema de corrección sea el mejor, puesto que traducir todos los exámenes 
a la lengua de Manzoni da una clara ventaja a los italianos.

Por otra parte, las diversas actividades resultaron muy interesantes y enrique-
cedoras: las visitas a la parte vieja de Arpino, su antigua acrópolis, la abadía de 
Monte Cassino… Aunque aquellas fiestas nocturnas dejaban un poco que desear…

Por fin, llegó la hora de la entrega de premios. Una auténtica prueba para es-
toicos: tres horas bajo un sol abrasador, escuchando el discurso del organizador 
del turno. Solo después se supieron los nombres de los ganadores, y con ellos se 
desataron la alegría y la emoción. La mayoría no ganamos ningún premio, pero 
todos resultamos vencedores, porque no creo que exista premio mejor que aquel 
maravilloso viaje. Aquella tarde llegó el momento de separarse, y cada uno se fue 
por su lado tras despedirse, con un poco de pena en el corazón, en honor a la verdad.

Reitero: jamás olvidaré esta experiencia, y quisiera aprovechar esta oportunidad 
para agradecérselo a todos los que me han ayudado: a mi familia, a mis profesoras, 
Goiuri e Inma, por la colaboración prestada, a la SEEC y al IBD Ramiro de Maeztu, 
por hacer posible este viaje…

Ego omnibus gratias do! Vivat Cicero ac vivat lingua latina!

Peru Amorrortu Barrenetxea

12. PRUEBA DE GRIEGO PARNASO

La Comisión encargada de evaluar los ejercicios que pasaron a la fase final de la 
Prueba Parnaso 2017, formada por los profesores D. J. F. González Castro, D. M. 
A. Santamaría Álvarez y D. M. A. Seoane Rodríguez, acordó por unanimidad que 
el vencedor de la prueba de traducción de griego Parnaso fuera D. Álvaro Pérez 
Ramos, del IES Gonzalo Torrente Ballester de Salamanca, preparado por la pro-
fesora D.ª Cristina Pescador Mulas.
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En el nº 149, p. 205, se publicó por error el presupuesto de 2015 en vez del de 
2016, que ahora publicamos.

PRESUPUESTO 2016 DE LA SEEC

GASTOS

MATERIAL DE OFICINA 1.000,00 €              
PUBLICACIONES 8.000,00 €              
REPARACIÓN Y CONSERVACIÓN 1.000,00 €              
IRPF 5.000,00 €              
REUNIONES Y GTOS DE REPRESENTACIÓN 14.000,00 €            
SUMINISTROS 1.000,00 €              
CORREOS 6.000,00 €              
COMUNIDAD DE PROPIETARIOS 700,00 €                 
SUELDOS Y SALARIOS 37.662,80 €            
SEGURIDAD SOCIAL 11.600,00 €            
PRUEBA INTERNACIONAL DE GRIEGO 1.000,00 €              
CERTAMEN CICERONIANO 1.000,00 €              
EUROCLASSICA 1.000,00 €              
AYUDAS VARIAS (Odisea,Ganimedes, Hardt) 2.500,00 €              
CUOTA FIEC 150,00 €                 
RECIBOS DEVUELTOS 12.000,00 €            
GASTOS FINANCIEROS 2.300,00 €              
TRANSFERENCIA DELEGACIONES 64.218,13 €            
MAQUETACIÓN Y FOTOGRAFÍAS 1.000,00 €              
LOCOMOCIÓN Y TAXIS 150,00 €                 
TRIBUTOS 400,00 €                 
PÁGINA WEB 3.000,00 €              

TOTAL 174.680,93 €          

INGRESOS

SALDOS DEPÓSITOS 31/12/2015 75.300,00 €            
SALDOS BANCO 31/12/2015 11.002,75 €            

APORTACIÓN FONDOS DE RESERVA 10.780,93 €            
ALQUILER C/ ÁVILA 7.200,00 €              
RECIBOS SOCIOS 153.000,00 €          
SUBVENCIONES -  €                       
SUSCRIPCIONES 1.500,00 €              
INTERESES 1.000,00 €              
PÁGINA WEB Y PUBLICACIONES 1.000,00 €              
VENTAS VARIAS 200,00 €                 

TOTAL 174.680,93 €          
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BALANCE ECONÓMICO DE LA SEEC A 31/12/2016
GASTOS

MATERIAL DE OFICINA 807,41 €
PUBLICACIONES 8.296,97 €
REPARACIÓN Y CONSERVACIÓN 2.320,88 €
IRPF 1.828,62 €
REUNIONES Y GTOS DE REPRESENTACIÓN 12.681,69 €
SUMINISTROS 868,14 €
CORREOS 6.468,00 €
COMUNIDAD DE PROPIETARIOS 800,11 €
SUELDOS Y SALARIOS 37.662,80 €
SEGURIDAD SOCIAL 11.637,84 €
PRUEBA INTERNACIONAL DE GRIEGO 1.000,00 €
CERTAMEN CICERONIANO 500,00 €
EUROCLASSICA 1.492,00 €
AYUDAS FUNDACIÓN HARDT Y GANIMEDES 2.539,22 €
CUOTA FIEC 140,00 €
RECIBOS DEVUELTOS 9.499,36 €
GASTOS FINANCIEROS 1.659,09 €
TRANSFERENCIA DELEGACIONES 64.938,48 €
MAQUETACIÓN Y FOTOGRAFÍAS 439,30 €
LOCOMOCIÓN Y TAXIS 150,64 €
TRIBUTOS 354,04 €
PÁGINA WEB 1.742,50 €
GASTOS ELECCIONES 5.181,77 €

TOTAL 173.008,86 €

INGRESOS

SALDO 31/12/2015 86.315,42 €

ALQUILER C/ ÁVILA 7.200,00 €
RECIBOS SOCIOS 157.596,59 €
SUBVENCIONES 0,00 €
SUSCRIPCIONES 1.861,63 €
INTERESES 218,94 €
PUBLICIDAD PÁGINA WEB Y PUBLICACIONES 1.979,50 €
VENTAS VARIAS 488,00 €

TOTAL 255.660,08 €

SALDO 31/12/2015 SALDO 31/12/2016
SALDO CC. 6835 LA CAIXA 9.660,73 € 6.127,99 €
SALDO CC. 7155 LA CAIXA 1.028,94 € 742,54 €
SALDO CC. 0235 BANCO ESPÍRITU SANTO 12,67 € 12,69 €
SALDO CC. BANKIA 313,08 € 468,00 €
DEPÓSITO BANKIA 75.300,00 € 75.300,00 €
SALDOS TOTALES 86.315,42 € 82.651,22 €
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PRESUPUESTO 2017 DE LA SEEC

GASTOS

MATERIAL DE OFICINA 868,67 €                 
PUBLICACIONES (3 EC Y ACTAS BARCELONA) 15.000,00 €            
REPARACIÓN Y CONSERVACIÓN 1.000,00 €              
IRPF 1.500,00 €              
REUNIONES Y GTOS DE REPRESENTACIÓN 13.000,00 €            
SUMINISTROS 1.000,00 €              
CORREOS 6.000,00 €              
COMUNIDAD DE PROPIETARIOS 700,00 €                 
SUELDOS Y SALARIOS 38.230,00 €            
SEGURIDAD SOCIAL 11.775,00 €            
PRUEBA INTERNACIONAL DE GRIEGO 1.000,00 €              
CERTAMEN CICERONIANO 1.000,00 €              
EUROCLASSICA 1.000,00 €              
AYUDAS VARIAS (Odisea,Ganimedes, Hardt, Dicciogr.) 2.500,00 €              
CUOTA FIEC 150,00 €                 
RECIBOS DEVUELTOS 9.500,00 €              
GASTOS FINANCIEROS 3.000,00 €              
TRANSFERENCIA DELEGACIONES 61.426,33 €            
MAQUETACIÓN Y FOTOGRAFÍAS 1.000,00 €              
LOCOMOCIÓN Y TAXIS 150,00 €                 
TRIBUTOS 400,00 €                 
PÁGINA WEB 2.000,00 €              
ENCUENTROS OVIDIO Y DIDÁCTICA 1.200,00 €              

TOTAL 173.400,00 €          

INGRESOS

SALDOS DEPÓSITOS 31/12/2016 75.300,00 €            
SALDOS BANCO 31/12/2016 7.351,22 €              

FONDOS DE RESERVA 6.000,00 €              
ALQUILER C/ ÁVILA 7.200,00 €              
RECIBOS SOCIOS 152.000,00 €          
SUBVENCIONES -  €                       
SUSCRIPCIONES 1.800,00 €              
INTERESES 200,00 €                 
PUBLICIDAD PÁGINA WEB Y PUBLICACIONES 5.000,00 €              
VENTAS VARIAS 200,00 €                 
INSCRIPCIONES VARIAS 1.000,00 €              

TOTAL 173.400,00 €          
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1. SECCIÓ N DE ALICANTE

La delegación de Alicante de la SEEC ha llevado a cabo las siguientes actividades:
El pasado 10 de febrero se celebró la asamblea general anual en la sede univer-

sitaria de la ciudad de Alicante tras la que se llevó a cabo una miscelánea teatral 
clásica a cargo de los grupos de teatro Pulcherrimi del IES Doctor Balmis de Alicante 
y del grupo Silentium del IES Haygón de S. Vicente del Raspeig.

El año 2016 fue declarado por la UNESCO «Año de Aristóteles». Por ello, las 
delegaciones de Alicante, Castellón y Valencia decidieron aunar esfuerzos para 
celebrar el Congreso Internacional de la Comunidad Valenciana que llevó por título 
Aristóteles, clave de bóveda de la Cultura Occidental. El encuentro tuvo lugar en la 
Facultad de Geografía e Historia de la Universidad de Valencia, durante los días 
23 y 24 de marzo de 2017.

En las fechas fijadas por la nacional se celebraron los certámenes Ciceronianum 
y Parnaso 2017 de las que resultaron vencedoras en la fase provincial D.ª Blanca 
Fernández Soriano y D.ª Raquel Boix Jaén.

La sección de Alicante también ha prestado su apoyo y colaboración a la V 
Olimpiada de Lenguas Clásicas de la UA, al II Certamen Escolar de Teatro Grecolati-
no, en colaboración con la Universidad de Alicante y los ayuntamientos de Elche 
y Alicante, y a la exposición Photographica Ovidiana Tomis 2011–Sulmona 2015 en 
conmemoración del Bimilenario de la muerte de Ovidio abierta del 16 de marzo 
al 17 de mayo en el Museo de la Universidad de Alicante (MUA). Asimismo, ha 
organizado la presentación del libro Photographica Ovidiana de Joaquín Bérchez 
en la citada Sede de la Universidad de Alicante.

Por último, mencionar la realización en colaboración con el CEFIRE de Elche 
de las II Jornadas de Didáctica de lenguas clásicas planificadas por las vocales de la 
sección de Alicante Antonia Jorge y Fina Maciá.

2. SECCIÓ N DE ARAGÓ N

Hasta la fecha, la Sección Aragonesa ha venido realizando las siguientes actividades:
El día 29 de abril, a las 16:30 h, tuvo lugar la inauguración de las IX Jornadas de 

formación de profesorado no universitario organizadas por la Sección Aragonesa. 
En esta ocasión, con el título «Grecia y Roma en…», la sección ha ofrecido un 
rico y variado programa en las que los interesados pudieron asistir a: ponencias 
a cargo de especialistas de talla de Filología Hispánica (Dr. Montaner Frutos), 
Latina (Dr.ªs De la Rosa y Martín Puente) y Griega (Dr. Iglesias Zoido), así como 
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del Derecho Romano (Dr. Martínez de Morentín); un taller tecnología aplicada 
(Dr. Fraile Vicente); dos talleres museísticos (Dr.ª Aguarod y Lcd.ª Vela). Las 
Jornadas, cuyo programa puede consultarse en la página web www.araseec.es, se 
prolongaron, durante veinte horas, hasta el sábado 1 de abril y abordaron, a través 
de especialistas, distintas disciplinas científicas que evidencian la impronta de la 
cultura grecolatina (Literatura, Medicina, Arte, Derecho, Nuevas tecnologías…). 
Las charlas tuvieron lugar el en salón de actos de la Biblioteca «María Moliner» 
y el Instituto de Ciencias de la Educación de la Universidad de Zaragoza, y los 
Museos Pablo Gargallo y Teatro Romano de Caesaraugusta.

En el apartado de concursos la actividad ha sido notable: el viernes 3 de mar-
zo 4 alumnos concurrían al Certamen Ciceronianum; 5 lo hacían el día 28 de abril 
al Concurso Parnaso; finalmente, el 5 de mayo se ha celebrado el XIII Concurso 
de Traducción de Latín y Griego de la Sección con la participación de más de 50 
estudiantes de centros de toda la geografía aragonesa.

Por otro lado, la Sección ha estrenado recientemente su página de Facebook 
https://www.facebook.com/araseec, concebida como un nuevo medio para la di-
fusión de contenidos bajo el amparo de la existente página web: www.araseec.es.

Como actividades programadas próximamente, el viernes 23 de junio, tendrá 
lugar la Jornada de Estudios Clásicos, en la que se hará entrega de los premios de 
la fase aragonesa del Concurso Odisea y del citado Concurso de Traducción. El 
acto contará con una charla a cargo de la escritora, periodista y doctora en Filolo-
gía Clásica Irene Vallejo, bajo el título «Los Clásicos: mi fuente de inspiración».

3. SECCIÓ N DE ASTURIAS Y CANTABRIA

El 25 de enero de 2017 se celebró la Asamblea General de socios de la Delegación.
En el Certamen Ciceronianum, celebrado el 3 de marzo de 2017, resultaron ga-

nadores en la fase de la Delegación: 1.er premio, Olga Suárez Peña, IES Valle de 
Camargo, de Revilla de Camargo (Cantabria), prof. Alberto Escudero Santiuste; 
2.º premio, Emilio Fernández Viejo, IES Aramo, de Oviedo, prof. M.ª Concepción 
Rodríguez Fernández.

28 al 30 de marzo de 2017: XXVI Jornadas de Filología Clásica, con la colaboración 
del Dpto. de Filología Clásica y Románica de la Universidad de Oviedo. Para esta 
edición contamos con la presencia de investigadores procedentes de diversas uni-
versidades y otros centros e instituciones españolas (Oviedo, Madrid, Santander, 
Santiago de Compostela, Salamanca, País Vasco, Valencia y León). A lo largo de 
los tres días de las Jornadas actuaron como Ponentes: Juan Antonio López Férez, 
Cecilia Blanco Pascual, M.ª José de Paz López y Juana M.ª Torres Prieto. Y presen-
taron comunicaciones: Mikel Labiano Ilundain, Manuela García Valdés, Paulino 
Pandiella Gutiérrez, Abigail Torre Beivide, Pedro Manuel Suárez Martínez, M.ª 
José García Soler, Óscar Ramos Rivera, Javier Verdejo Manchado, Azucena Álvarez 
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García, M.ª Teresa Rubio Sañudo, J. Virgilio García Trabazo, Isabel Moreno Ferrero, 
Miguel Alarcos Martínez y Federico Pedreira Nores.

El 28 de abril se celebró la Prueba de Griego Parnaso. El ganador en la fase de 
la Delegación fue Lucas Vega Villabrille, IES Marqués de Casariego, de Tapia de 
Casariego (Asturias), prof. Carmen Marcos Menéndez.

Para mediados del mes de mayo está previsto el fallo del XIII Concurso de Re-
lato Histórico Breve organizado por la Subdelegación de Cantabria de la SEEC en 
colaboración con la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Cantabria. 
El tema de este año es: «Juegos y Espectáculos en Roma». El acto de entrega de 
premios será durante el mes de junio.

La excursión anual de la Delegación se realizará a finales del mes de septiembre.

4. SECCIÓ N de BALEARES

XVI Curs de Pensament i Cultura Clàssica. Aprendre escoltant la saviesa clàssica, Ma-
hón. Ha constado de las siguientes conferencias: 18 de enero, Francesc Casadesús, 
«El projecte polític de Plató: entre la utopia, l’experiència i la realitat»; 11 de fe-
brero, Antonio Alvar, «Roma de fango, Roma de mármol y oro: la construcción 
de la capital del mundo»; 11 de marzo, Tomás Calvo, «¿Qué he aprendido yo de 
Aristóteles?»; 1 de abril, Paloma Cabrera, «Las sirenas y otros mitos del mar»; 8 
de abril, Arnau Vilardebò, «Aquest Sísif»; 6 de mayo, Alberto Bernabé, «Viajes 
al Más Allá».

XV Curso del Aula de Humanidades, «La retòrica i els seus conceptes», celebrado 
en la sede de CaixaForum Palma. Impartido por Francesc Casadesús ha constado de 
las siguientes sesiones: 15 de febrero, «La retòrica dels herois homèrics: lluitar i… 
parlar bé»; 22 de febrer «Origen de la retòrica. Retòrica i democràcia»; 8 de març, 
«Convèncer i persuadir: la poderosa retòrica dels sofistes»; 15 de març, «Dialèctica 
filosófica contra retòrica sofística; 22 de març Retòrica, ètica i psicologia»; 29 de 
març, L’oratòria romana i l’art d’organitzar el discurs.

Este año se ha celebrado el I Concurso de Cultura Grecolatina, Pityussae y 
Minorica. Hubo dos convocatorias para alumnos de 3.º y 4.º de ESO y para 1.º de 
Bachillerato. Celebrado el 5 de mayo en el IES Santa Maria de Ibiza y el IES Joan 
Ramis y Ramis de Mahón. Este concurso ha gozado de una gran aceptación pues 
se han presentado 220 alumnos de las dos islas.

Actuación teatral en Ibiza, el 16 de noviembre, y Menorca, 7 de abril, para alum-
nos de ESO y Bachillerato. El actor Arnau Vilardebó representó la obra «Divines 
seduccions».

Antonia Soler impartió el 13 de mayo, en la sala de actos del Castillo de Bellver 
la conferencia «Importat directament des de Roma: la col·lecció Despuig». Una 
vez finalizada, los asistentes, guiados por la propia conferenciante, visitaron la co-
lección epigráfica y de esculturas grecorromanas del Cardenal Despuig.
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Seminario «Nietzsche y la Antigüedad». Se celebrarà el 30 de mayo, en el edifi-
cio Sa Riera de la UIB, y contará con la presencia de muy reconocidos y reputados 
investigadores como G. Campioni, F. Fronterotta, M. C. Fornari y R. Genovés.

XXII Curs de Pensament i Cultura Clássica. Comenzará el 24 de noviembre 
en la sede de CaixaForum Palma con la presencia de los presidentes de la SEEC 
Antonio Alvar, Jaime Siles y Jesús de la Villa que mantendrán un diálogo sobre 
«Grecia y Roma en los orígenes de Europa. Lo que debemos al mundo clásico».

5. SECCIÓ N DE CÁDIZ

El pasado viernes 5 de mayo concluyeron en la Facultad de Filosofía y Letras de 
la Universidad de Cádiz las XXIII Jornadas de Filología Clásica. Homenaje póstumo 
al Profesor J. Guillermo Montes Cala. El Departamento de Filología Clásica de la 
Universidad de Cádiz, en colaboración con las distintas asociaciones vinculadas 
a él (la Delegación Gaditana de la SEEC, la Federación Andaluza de Estudios Clá-
sicos, la SELat y el IEH), ha rendido un extraordinario homenaje a la figura de su 
querido colega e insigne helenista fallecido prematuramente en el otoño de 2014. 
Estas XXIII Jornadas se han alargado durante los meses de marzo, abril y mayo, 
concretamente los días 13–14 de marzo, 4–5 y 17–18 de abril y 4–5 de mayo. El 13 
de marzo tuvo lugar el acto de inauguración a cargo del Vicerrector de Investiga-
ción de la Universidad de Cádiz, del Decano de la Facultad de Filosofía y Letras, 
y de los Directores Científicos de las Jornadas, los Drs. R. Gallé y J. M.ª Maestre. 
El carácter internacional de las Jornadas se hizo notar desde la primera sesión con 
la intervención de los profs. C. Pimentel y A. Do Espírito Santo de la Universidad 
de Lisboa, a los que acompañaron otros colegas nacionales y grandes amigos de 
Guillermo Montes: E. S. Salor, A. Pérez Jiménez, C. Chaparro y M. G. Teijeiro. 
Los días 4–5 y 17–18 estuvieron reservados para los colegas de la Universidad de 
Cádiz, interviniendo por el área de Filología Griega: R. Gallé, M. Sánchez, T. Sil-
va, I. Rodríguez y A. I. Baptista; por la de Filología Latina: A. Serrano, J. Pascual, 
S. Ramos, J. Navarro, A. Ruiz, B. Pozuelo, L. Jiménez, J. C. Jiménez, M. Díaz, V. 
Pérez, F. Alba, A. Dávila y J. M.ª Maestre; por la de Estudios Árabes e Islámicos: F. 
Velázquez y Á López; por la de Literatura Española: A. Romero y A. S. Pérez-Bus-
tamante. Intervinieron también J. Fernández Palacios, poeta y editor, con quien 
Guillermo Montes editó el Autorretrato en lenguaje oral de O. Elytis, y J. R. Ripoll, 
poeta y musicólogo, recién llegado de Madrid de recoger el premio Loewe. El acto 
de clausura corrió a cargo de nuestro colega de la Complutense y amigo querido 
del homenajeado, I. R. Alfageme. En la sesión de clausura (4–5 de mayo) intervi-
nieron los ponentes: C. Macías Villalobos, Á Urbán, P. F. Alberto, Decano de la 
Facultad de Letras de la Universidad de Lisboa, E. S. de la Torre, Juan Gil y Luis 
Gil. Tras la última conferencia tuvo lugar la presentación a cargo de los editores 
científicos de los volúmenes publicados por el Departamento de Filología Clásica 
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en homenaje a Guillermo Montes: Fronteras entre la prosa y el verso en la literatura 
helenística y helenístico-romana (Bari, Levante editori, 2016) y Calamus Renascens, 
Revista de Humanismo y Tradición Clásica del Instituto de Estudios Humanísticos 
vols. XV y XVI. La Clausura de las XXIII Jornadas de Filología Clásica corrió a cargo 
de del Excmo. y Magfco. Sr. Rector de la Universidad de Cádiz, del Decano de la 
Facultad de Filosofía y Letras, del Dr. don Juan Gil y de los Directores Científicos 
de las Jornadas. En definitiva, treinta y siete ponencias han configurado estas Jor-
nadas como tributo excepcional a un helenista insigne.

6. SECCIÓ N DE CANARIAS

Actividades realizadas. Continuamos con el ciclo ahora denominado Clásicas 
Tertulias, en La Laguna, en una sede nueva, la Sala de Cristal del exconvento de 
Santo Domingo, lo que nos ha permitido acoger a todo el público, sin tener que 
dejar a una parte fuera, por limitación de aforo. En esta ocasión nos han visitado 
Miguel Rodríguez-Pantoja e Ismael Correa, junto a los habituales Francisco San-
tana y Germán Santana. Clausuró el ciclo la concejala de Cultura y Música del 
Ayuntamiento de La Laguna, María José Castañeda.

Hemos organizado por segundo año el concurso Odisea, triplicando la parti-
cipación y obteniendo el equipo del IES Dr. Antonio González González de Te-
jina, Patroclos Team, del profesor y exvocal de la SEEC-Canarias, Pascual Molina, 
la quinta posición. La isla de La Palma volvió a tener un protagonismo especial, 
así el equipo Dafnes del IES Eusebio Barreto Lorenzo de Los Llanos de Aridane, 
dirigidos por la profesora Angustia Pérez, obtuvo el 2.º puesto de Canarias, y Atlas 
del IES Alonso Pérez Díaz de S/C de La Palma, de la profesora Raquel Castro, el 
3.er puesto. Hay que señalar que el equipo Las Hespérides de Tejina quedó en tercer 
lugar por puntos, pero las bases del concurso establecen que solo se concederá un 
premio por centro. Asimismo, organizamos el VIII Festival de Teatro Grecolatino.

Seguimos trabajando en el Consejo Escolar de Canarias, en la revisión del cu-
rrículo de Mitología y las Artes, haciendo partícipe al profesorado. Finalmente, se 
ha potenciado la comunicación del profesorado incorporando las herramientas 
digitales de comunicación, de la mano de la tesorera Inmaculada Cabello.

Actividades previstas. Los premios del concurso Odisea serán entregados en 
La Palma por el presidente del Cabildo, Anselmo Pestana, como al año pasado; y 
en La Laguna, por el alcalde de la ciudad, José Alberto Díaz.

Así mismo, el Cabildo de La Palma ha aceptado la propuesta de iniciar las 
Clásicas Tertulias.

Por último, las secciones balear y canaria de la SEEC han acordado llevar a cabo 
en Canarias el Curso de Pensamiento y Cultura Clásica en colaboración con la 
Fundación Cajacanarias. Intervendrán el creador de la fórmula, Francesc Casadesús 
junto con Alberto Bernabé y Antonio Alvar.
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7. SECCIÓ N DE CATALUÑA

Las actividades de la Sección que se han llevado a cabo en este primer semestre 
de 2017 son las siguientes:

Se ha finalizado la edición de los trabajos del XVII Simposio de la Secció Cata-
lana de la SEEC, celebrado en julio de 2013. Los dos volúmenes se pueden consul-
tar libremente en nuestra web (http://seec.cat/portfolio-item/omnia-mutantur/).

El día 12 de mayo se procedió a la entrega de la decimotercera edición de los 
Premis Hèracles a los tres mejores trabajos de investigación de tema clásico de Ba-
chillerato en Cataluña. El primer premio fue para la alumna del Instituto Joanot 
Martorell (Esplugues de Llobregat, Barcelona), Eva López Villanueva, autora del 
trabajo titulado Evolució i ús ideològic de la història militar a Roma, dirigido por la 
profesora Montserrat Reig Calpe. El segundo premio fue para Emma González Me-
sas, alumna del Col·legi Sant Miquel (Barcelona), por el trabajo titulado Antígona, 
jove entre nosaltres; dirigido por el profesor Sergi Grau Guijarro. El tercer premio se 
concedió ex aequo a dos trabajos: el primero de ellos al titulado Viatgem al nostre 
passat, elaborado por las alumnas Alba Adzerias Ontañón y Carla Campillo Masip, 
del Instituto Joan Brudieu (La Seu d’Urgell, Lleida), y dirigido por la profesora 
Àngela Cámara Gomis; el segundo, al titulado Zeus, Júpiter, Thor, Taranis, Tarhun 
i Indra. Un déu, cinc religions, cuyo autor es Oriol Miró Prunera, del Col·legi Ma-
ristes Montserrat (Lleida), bajo la dirección del profesor Andreu Ruana Balsebre.

En el transcurso del acto del día 12 se hizo entrega asimismo de los premios 
y diplomas de participación de la Fase Catalana del Certamen Ciceronianum y el 
Premio Parnaso de griego.

Por quinto año consecutivo, la Secció Catalana de la SEEC ha formado parte 
del grupo de patrocinadores de la fase catalana del Concurso Odisea, organizado 
en Cataluña por la APLEC.

8. SECCIÓ N DE CÓ RDOBA

XX Jornadas de Latín, Griego y Cultura Clásica, CEP de Córdoba, marzo 2017, 
coordinador Jesús M.ª Ruiz Gito.
 Objetivos:

 ◉ La actualización didáctica, científica y del aprendizaje, incluyendo las Tic 
como útiles herramientas para nuestro quehacer diario.

 ◉ Promover intercambio generoso de ideas, modelos de aprendizaje, propuestas 
educativas y planteamientos didácticos en y fuera del aula. Intercambio de 
material didáctico diverso y científico, digital, papel o bibliográfico.

 ◉ Conocer y compartir modelos de participación e intervención en la difu-
sión y didáctica del patrimonio clásico con salidas didácticas a lugares de 
relevancia patrimonial.
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1.ª Sesión: ClásTiCas: Actualización e Intercambio de Modelos de Aprendizaje: 
Materiales Didácticos y TIC en el área de Clásicas, a cargo de Juan Aguilar Ruiz, del 
IES Ategua de Castro del Río, Córdoba.

2.ª Sesión: «Recursos en Griego Moderno para las Clases de Griego Clásico. La 
Pronunciación y la Oralidad como Claves para nuestras Clases de Griego como una 
Lengua aún Viva». Griego Moderno, Griego Clásico, día 2 de marzo, a cargo de 
Lourdes Arroyo Serrano, del IES Profesor Tierno Galván de la Rambla, Córdoba.

3.ª sesión Nunc est loquendum! Facultas Latine et Graece loquendi, scribendi, audien-
di, legendi et… quin? etiam vertendi! (Una aproximación a la vieja-nueva metodología 
de la enseñanza de las lenguas clásicas) a cargo de Marina Urbano Fuentes-Guerra, 
del Colegio Virgen del Carmen en Córdoba y Dánae en la Iconografía: de Princesa a 
Prostituta, a cargo de Emilio Asencio González, del IES López Neyra de Córdoba.

Salida didáctica a Casas de Reina, Badajoz, para ver teatro romano, ermita de 
Virgen del Ara, Llerena, y Casa Cardona (modernista) en Fuenteovejuna. A cargo 
de Sebastián Quesada Avilés.

Proyecto ¿Qué ciudad queremos? Murallas de Córdoba. Destinado a alumnado 
de ESO del IES Tablero y Góngora de Córdoba. Visitas y trabajos sobre murallas 
del Alcázar, Baños Árabes, Barrio de Ballesteros, Muro Norte Califal y Puerta Al-
modóvar. Premio en septiembre de 2016 en el Certamen Jóvenes Investigadores. 
Profesorado Aurora Ariza, Francisco A. Lovillo, coordinación: Jesús M. Ruiz.

9. SECCIÓ N DE EXTREMADURA

Actividades realizadas en el primer semestre de 2017:
El 10 de marzo celebramos en la Facultad de Filosofía y Letras la X Olimpiada 

de Mundo Clásico para alumnos de 3.º y 4.º de ESO y de 1.º de Bachillerato. En ella, 
casi 500 alumnos participaron en talleres (mosaico, terracota, estuco, armamen-
to, escritura, joyería, perfumes…). Igualmente, el 5 de abril celebramos la XII 
Olimpiada de Lenguas Clásicas, para alumnos de 2.º de Bachillerato. Esta prueba 
consistió en la realización de exámenes de Griego y Latín tipo EBAU, en los que 
participaron más de 300 alumnos. Los premios se entregaron el 26 de abril en el 
Instituto de Lenguas Modernas de la UEX en un acto presidido por el Decano de 
nuestra Facultad. Todos los ganadores se pueden consultar en nuestra página web 
(http://seecextremadura.blogspot.com.es). Nuestra delegación también ha partici-
pado activamente en el concurso Odisea. El equipo ganador de la fase autonómi-
ca, coordinado por M. A. Gallego, del IES Mario Roso de Luna de Logrosán, ha 
conseguido el primer premio en la fase nacional.

Con respecto a las actividades previstas para el segundo semestre, está prevista 
la celebración del VII Simposio Extremeño de Estudios Clásicos, los días 5, 6 y 7 de 
octubre de 2017, en la Facultad de Filosofía y Letras de la UEX. En esta ocasión 
llevará por título «Fronteras y Horizontes de la Filología Clásica». Programa:
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1) Filología Clásica e Investigación en Ciencias: «El papel del latín como lengua 
científica» (Mesa Redonda. Moderadores: J. Villalba y C. Teixeira).

2) Filología Clásica e Historia: «El valor de los historiadores antiguos para 
interpretar el presente» (E. Moradiellos)

3) Filología Clásica y Geografía: «Los antiguos y sus mapas: la imagen del 
mundo en Grecia y en Roma» (F. J. González Ponce)

4) Filología Clásica e Iconografía: «Dido, una heroína virgiliana y su trascen-
dencia en las artes» (M. I. Rodríguez)

5) Filología Clásica y Humanidades Digitales: Panorama de proyectos ( J. Ureña).
6) Filología Clásica y Psicología/Filosofía: «Pensamiento clásico y coaching» 

(M. L. Harto)
7) Filología Clásica e Innovación didáctica I: «Enseñar latín en latín» (L. Aguilar)
8) Filología Clásica e Innovación didáctica II: «Enseñar griego clásico en 

griego» (G. Guzmán)

10. SECCIÓ N de GALICIA

El 3 de noviembre de 2016 el profesor Lillo Redonet impartió dos talleres didácti-
cos sobre Schola Graeca et Romana y «hoplitas griegos». El 14 de febrero de 2017 
el profesor Enrique Montenegro Rúa impartió un seminario sobre «Santa Eulalia 
de Bóveda. Sepulcro monumental de un iniciado dionisíaco».

Entre el 6 y el 24 de febrero de 2017 tuvo lugar la XII edición del concurso Odi-
sea, coordinada por SEEC Galicia, con el tema «La política en Grecia y Roma». 
En esta edición participaron 1.676 equipos, 4.344 alumnos, 297 profesores y 259 
centros de Andalucía, Aragón, Canarias, Cataluña, Extremadura, Galicia, Madrid, 
Valencia y Valladolid.

El 3 de marzo de 2017 se celebró la prueba del Certamen Ciceronianum y el 28 de 
abril la prueba del concurso Parnaso. En el primer caso el ganador en la Sección 
de Galicia fue Iván Sanmiguel Lorenzo del IES de Valga (Pontevedra) y en el se-
gundo el ganador fue Pedro Araújo Álvarez de IES Castelao de Vigo (Pontevedra).

La XVII edición del «Festival de teatro grecolatino» contó este año 2017 con 
sesiones en Lugo (13–14 de marzo), Ourense (15–16 de marzo) y A Coruña (22 de 
marzo) y la asistencia total a las diferentes representaciones fue de 6.888 espectadores.

El 6 de abril de 2017 tuvo lugar la prueba de la tercera edición de la «Olimpíada 
de traducción de textos clásicos», organizada en colaboración con el Departamen-
to de Filología Clásica, Francesa e Italiana de la USC. En sus dos modalidades, de 
lengua griega y de lengua latina, participaron 128 alumnos pertenecientes a centros 
de bachillerato de toda Galicia. La entrega de premios tuvo lugar el 3 de mayo en 
Santiago de Compostela y fue acompañada de toda una jornada de actividades 
varias de cultura clásica bajo el nombre de «II Ludi Compostellani» (itinerario 
mitológico por las calles de Compostela, teatro, talleres de juegos romanos, de 
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cocina romana, de moda grecorromana, de escritura griega y romana, de ciencia 
antigua, de hoplitas griegos). En esas actividades participaron más de 200 alumnos 
y alumnas de diferentes niveles de estudio procedentes de centros de toda Galicia. 
También el 25 de abril SEEC Galicia organizó en la Facultad de Filología de la USC 
una jornada para celebrar el día del libro con talleres de escritura antigua, juegos 
tradicionales romanos, demostraciones de arqueología antigua y un recital de lectura.

Del 26 de febrero al 5 de marzo de 2017 se realizó el viaje cultural a Grecia 
organizado para alumnos y profesores de los IES de Galicia; en esta edición par-
ticiparon 72 viajeros.

Para los días 3 a 6 de julio de 2017 está previsto el desarrollo del curso de forma-
ción de profesorado «Actualización metodológica en griego antiguo», organizado 
en colaboración con el grupo de investigación «Estudios Clásicos y Medievales» 
de la USC e impartido por el profesor Santiago Carbonell Martínez.

11. SECCIÓ N DE GRANADA

Durante el pasado semestre la Sección de Granada de la SEEC ha organizado, en 
colaboración con el Departamento de Filología latina, dos conferencias, impartidas 
en los meses de marzo y mayo por las siguientes ponentes: D.ª Luisa Campuzano, 
de la Universidad de La Habana, con el título: «Fantasmas de la Antigüedad en la 
Revolución Francesa: Tarquinadas y Licurguerías en El siglo de las luces de Alejo 
Carpentier»; D.ª Teresa Amado, de la Universidad de Santiago de Compostela, con 
el título: «Más allá del teatro. Cuestiones de representación del teatro greco-latino».

Asimismo se ha anunciado ya la publicación del volumen correspondiente a 
las VI Jornadas de la SEEC en Granada, celebradas entre los meses de abril y mayo 
de 2016, bajo el título «En Grecia y Roma VI: más gentes y más cosas», que, co-
mo en ediciones anteriores, contaron con la colaboración de los Departamentos 
de Filología griega y Filología latina de la Universidad de Granada, y en las que 
participaron profesores y profesoras de las Universidades e IES de Almería, Gra-
nada, Jaén y Sevilla.

También se han llevado a cabo visitas académicas y científicas, organizadas 
por la SEEC junto con los Departamentos de Filología latina y Filología griega 
y eslava, a la villa romana de El Ruedo y Museo de Almedinilla (Córdoba), y al 
Museo Arqueológico de Almuñécar (Granada). Estos viajes son de gran utilidad 
y aprovechamiento para el alumnado del Grado de Filología Clásica.

Por su parte, el Departamento de Filología griega y eslava homenajeó, con motivo 
de su jubilación, a los profesores Jesús M.ª García González (Secretario-Tesorero 
de nuestra sección) y Francisco Maldonado Villena.

Finalmente, se realizaron en la Universidad de Almería, en las fechas estableci-
das al respecto, las pruebas correspondientes al Certamen Ciceronianum y Parnaso.
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12. SECCIÓ N DE LEÓ N

A lo largo de este curso 2016–17 hemos ido realizando las actividades que teníamos 
programadas, todas ellas con gran número de participantes. Las actividades, de las 
que se da cumplida publicidad en la página de nuestro blog http://seeclegionensis.
blogspot.com, van dirigidas especialmente a los alumnos de secundaria y bachillerato, 
pero están abiertas a toda la comunidad cultural de la provincia.

Durante el primer trimestre, en el mes de noviembre, en el IES Juan del Enzina 
tuvo lugar una sesión muy interesante sobre el cine de tema clásico preparada por 
el profesor Óscar Ramos.

Ya en el segundo trimestre desde esta sección se facilitó en lo posible la asis-
tencia de los centros escolares a las diferentes sedes en las que se desarrollaban 
representaciones teatrales, a Gijón especialmente. Por otro lado, el día 21 de marzo 
algunos centros participaron, coordinados por nuestra sección, en la celebración 
del Día Internacional de la Poesía que desde el Ayuntamiento de León programa 
la Red de Bibliotecas Municipales.

Además, como viene siendo habitual, hemos organizado los concursos de 
traducción anuales, tanto los nacionales Ciceronianum y Parnaso como los provin-
ciales de latín y griego, estos dos últimos ya en el tercer trimestre y cuyos premios 
se entregarán cuando los alumnos hayan finalizado la EBAU, y hemos recuperado 
nuestro Concurso de Cultura Clásica dirigido especialmente a alumnos de ESO. 
También en este final de curso, ya en el mes de junio, tenemos programada una 
visita arqueológica a la zona de Astorga y sus canales romanos y una visita guiada al 
León romano para los centros interesados y que aún no la hayan realizado. Nuestra 
sección colabora en la difusión de actividades tanto con el Museo provincial de 
León como con el Museo Romano de Astorga.

13. SECCIÓ N DE MADRID

Actividades realizadas:
Durante el primer semestre de 2017, la Sección de Madrid ha tomado parte 

por primera vez en el Concurso Odisea, resultando ganador el grupo οἱ ἄγγελοι, 
del IES Las Canteras (Collado Villalba), que quedó en tercer lugar a nivel nacio-
nal. Se realizaron los certámenes de traducción Atenea y Minerva (así como la 
fase local de los concursos Parnaso y Ciceroniano), superándose el centenar de 
participantes de más de una veintena de centros de enseñanza. La ceremonia de 
entrega de premios se llevó a cabo el 19 de mayo en el Salón de Actos (Edificio D) 
de la Facultad de Filología de la UCM.

Se han subvencionado 15 actividades entre las que se cuentan diversos viajes 
de estudio con destino a enclaves del mundo griego y romano, y actividades como 
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talleres, representaciones teatrales, o la sexta edición de la Gymkhana Mitológica: 
Madrid Capital del Mito.

Del 28 de abril al 2 de mayo se hizo un viaje a Gijón-Oviedo donde se han vi-
sitado recintos como el de Campa Torres o la Villa de Veranes entre otros hitos 
de la Hispania romana.

Actividades previstas:
En el segundo semestre de 2017 se realizarán los siguientes viajes arqueológicos: 

en julio dos viajes a la Britania Romana; en septiembre un viaje a los principales 
enclaves micénicos de Grecia. Igualmente se entregarán los Premios Beatriz Ga-
lindo de ensayo para alumnos universitarios y los Premios Ulises para experiencias 
educativas 2016–2017.

Durante los martes de octubre y noviembre tendrá lugar en el Museo de San 
Isidro el XXV Ciclo de Conferencias de Otoño: «Lugares fantásticos de la Anti-
güedad y dónde encontrarlos». Éste es el programa: Alberto Bernabé, Geografía 
del infierno; Francesca Mestre, Luciano en la luna; Mireia Movellán, En busca del 
continente perdido; Juan Piquero, Tras los pasos de Apolo: el país de los Hiperbóreos; 
María del Val Gago, La isla de los Bienaventurados; Bernardo Souvirón, El viaje a las 
costas de un continente desconocido; Irene Pajón, El mundo al revés: rarezas y mira-
bilia de los paradoxógrafos; Adolfo Domínguez, El reino de los Amazonas; Antonio 
Guzmán, Utopía: una palabra con muchos posos.

14. SECCIÓ N DE MÁLAGA

Entre octubre y enero se llevó a cabo la segunda edición de los Cursos de iniciación 
al Griego y al Latín, que este año han contado con un total de 23 matriculados, 
procedentes de los grados de Clásica e Hispánica de la Universidad de Málaga. 
En ambos cursos, de 30 horas cada uno, se ha seguido el método activo, con ex-
celentes resultados.

Nuestra Delegación, como las del resto de Andalucía, ha colaborado en la edición 
de 2017 del Concurso de Cultura Clásica Odisea, cuyo tema ha sido la política en 
Grecia y Roma. En la fase andaluza del concurso ha logrado el segundo premio el 
grupo «Los aurigas» del IES Torre Atalaya, de Málaga capital.

Asimismo, el viernes 28 de abril, en el Aulario Gerald Brenan de la Universidad 
de Málaga, tuvieron lugar las pruebas de la XI edición de las Olimpiadas de Lenguas 
Clásicas que organiza esta Sección. Este año los alumnos inscritos han superado los 
189, procedentes de más de una treintena de institutos de Málaga y su provincia. 
Próximamente se dará a conocer la relación de ganadores.

Durante los días 26 y 27 de abril, a caballo entre la Facultad de Filosofía y Letras 
y el Teatro Romano de Málaga, se celebraron las II Jornadas de Teatro Clásico or-
ganizadas por nuestra Sección, en las cuales tuvimos como ponentes a Maria de 
Fátima Silva (Universidad de Coímbra), Lucía P. Romero Mariscal (Universidad 
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de Almería) y Rosario López Gregoris (UAM). En la tarde del jueves 27 los partici-
pantes en las Jornadas pudieron asistir en el Teatro Romano a la representación de 
Las aves, de Aristófanes, por el grupo In Albis, de Morón de la Frontera (Sevilla), 
y a un magnífico montaje poético-musical sobre textos de autores grecolatinos, 
obra de Chencho Ortiz, de la ESAD de Málaga, actividades ambas inscritas en el 
marco del XIV Festival de Teatro Clásico Grecolatino de Málaga, que cada año or-
ganiza ACUTEMA. A los inscritos en las Jornadas, que en esta edición superaron la 
treintena, se les entregó un certificado de asistencia por valor de 0,5 créditos ECTS.

15. SECCIÓ N de MURCIA

El pasado cuatrimestre ha estado marcado por los simposios, la ley de Educación 
y los certámenes.

Comenzamos convocando en enero un concurso nuevo: I Concurso de calendario 
clásico «Pon un dios en tu vida», destinado a todos los alumnos que cursan nuestras 
asignaturas en ESO y Bachillerato; tenía por objetivo confeccionar un calendario 
Romano, dado que el calendario ganador se imprimiría para marzo.

En el mes de mayo se ha celebrado la habitual Olimpíada de Lenguas Clásicas 
(este año, la XI); concurso de traducción para alumnos de 2.º de Bachillerato. Los 
alumnos que han obtenido el primer premio en griego o en latín entran en la Uni-
versidad de Murcia con título de excelencia.

Por otra parte, hemos colaborado en otras actividades organizadas por la aso-
ciación de profesores de latín y griego de la región (AMUPROLAG).

El 31 de marzo tuvo lugar el concurso internacional CICERO, en el que han par-
ticipado alumnos de 2.º y 1.º de bachillerato; los de 2.º optaban por una prueba de 
traducción (sobre un texto de Cicerón) y/o por la de cultura (este año en torno a 
Alejandría). Además, con motivo del décimo aniversario, los alumnos de ESO han 
participado en un concurso de cómics sobre Cicerón.

Desde la SEEC este año nos hemos implicado en la parte destinada a los alum-
nos de la ESO, ya que nuestra Sección, desaparecida la Odisea clásica, no tenía 
un concurso para los alumnos de la mencionada etapa. De esta forma la SEEC de 
Murcia llega a todos los cursos donde se imparten nuestras materias.

16. SECCIÓ N DE NAVARRA

El día 5 de abril estudiantes pertenecientes a más de veinte centros de la comu-
nidad foral asistieron al Festival Juvenil de Teatro Grecolatino, celebrado en el 
Teatro Gayarre de Pamplona. En esta edición el grupo El Aedo Teatro representó 
Edipo Rey, de Sófocles y Aulularia de Plauto, en sesiones de mañana y tarde. Para 
la próxima edición, que probablemente se celebrará el día 22 de marzo del 2018, el 
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grupo Selene de Madrid pondrá en escena Andrómaca de Eurípides y Las Asam-
bleístas de Aristófanes.

El 28 de abril, el señor Director General de Educación, D. Roberto Pérez, hizo 
entrega de los diferentes premios de nuestra V Olimpiada del Mundo Clásico. Los 
temas sobre los que los estudiantes tenían que realizar sus trabajos, tanto en euskera 
como en castellano, fueron, en esta edición, el mito de Deméter y Perséfone, para 
alumnos de ESO, y el trágico amor de Dido y Eneas para alumnos de Bachillerato. 
Además del concurso de traducción para los alumnos y alumnas de segundo de 
Bachillerato, con un texto de J. César para latín y con un texto de Apolodoro para 
griego, tanto para alumnos de castellano como para alumnos de la línea de euskera.

En esta edición el número de trabajos recibidos, en ambas lenguas, fue muy 
importante, y vimos que habíamos recibido unos cuantos trabajos que los alumnos 
habían presentado en forma de cómic, por lo que decidimos que, dada su calidad 
y bien hacer, estos cómics también debían recibir un premio. En consecuencia, 
otorgamos nueve premios en total que constaban de 50€ y diploma acreditativo, a 
diferentes alumnos de los siguientes centros: Zizur, Mendillorri, Alaiz, Iturrama 
y Sancho III.

El día 27 de mayo, y como ya hicimos el año pasado cuando visitamos Los 
Bañales de Uncastillo, realizamos una visita al yacimiento arqueológico de Santa 
Criz, ciudad romana localizada cerca de la población navarra de Eslava.

Continuamos nuestra colaboración con el ciclo de conferencias que se realizará 
en el Museo de Navarra, durante el mes de octubre próximo, y que en esta edición 
tratará sobre la Batalla de Roncesvalles.

17. SECCIÓ N DEL PAÍS VASCO

El 15 de noviembre de 2016 tuvo lugar el «III Simposio de la Sección del País Va-
co de la SEEC» en el Aula Magna de La Facultad de Letras de la Universidad del 
País Vasco, UPV/EHU. El tema del simposio fue «El Mundo Clásico y los Medios 
Audiovisuales» desarrollado a través de las siguientes conferencias:

 ◉ «Los videojuegos como herramienta didáctica en la clase de Cultura Clási-
ca» por Cristóbal Macías, Universidad de Málaga.

 ◉ «El Mundo Clásico en el Heavy Metal: guerreros y tiranos» por Iker Magro, 
UPV/EHU. Programa de Doctorado en Ciencias de la Antigüedad.

 ◉ «Roma vincit! La recepción de la guerra en el cine de romanos» por Oskar 
Aguado, UPV/EHU. Programa de Doctorado en Ciencias de la Antigüedad.

 ◉ «Aquiles en Troya. Un héroe de película» por Rebeca Corta Errasti, UPV/
EHU. Máster en Mundo Clásico.

 ◉ «La presencia del Mundo Clásico en la radio: Aldapeko Radio Vitoria EiTB» 
por Jeni Prieto, Radio Vitoria EiTB.
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 ◉ «eTwinning, un eficaz canal para el aprendizaje de las lenguas clásicas» por M.ª 
Jesús Ramírez y Karmele López de Abetxuko, IES URBI de Basauri, Bizkaia.

 ◉ «Las nuevas tecnologías y el viaje a la Magna Grecia. Dos formas de aprender 
lenguas clásicas en el Instituto Koldo Mitxelena de Gasteiz» por Virginia 
Martínez Ortiz, IES Koldo Mitxelena de Vitoria-Gasteiz.

Todas estas conferencias están grabadas en vídeo y disponibles en el blog de la 
sección (http://seecpaisvasco.blogspot.com.es/).

En el mes de septiembre se creó un cuestionario online para realizar la «Encuesta 
sobre la situación de las lenguas clásicas en Secundaria y Bachillerato» elaborada 
por la SEEC para conocer la situación de las asignaturas de Cultura Clásica, Latín 
y Griego en los centros de Secundaria y Bachillerato del País Vasco.

Con respecto a los concursos Certamen Ciceronianum y Prueba Parnaso, ha 
resultado ganador el alumno de 1.º de Bachillerato Peru Amorrortu Barrenetxea 
del IES Ekialdea BHI de Vitoria-Gasteiz, quien se ha impuesto también en el Cer-
tamen Ciceronianum a nivel nacional.

Por otra parte, la sección del País Vasco a través de los profesores de la UPV/
EHU Isidora Emborujo Salgado, Alex Martínez Sobrino y Maite Muñoz viene co-
laborando quincenalmente con el programa de Radio Vitoria EiTB «Aldapeko» 
dirigido por Jeni Prieto para difundir diversos aspectos del Mundo Clásico. Los 
temas tratados durante el presente curso escolar se pueden escuchar a través del 
blog de la sección.

18. SECCIÓ N DE SALAMANCA

Se ha celebrado en la Facultad de Filología el curso de formación del profesora-
do «Latín y griego para el siglo XXI» dirigido por Marco Antonio Santamaría 
(14–24/11/2016).

Se ha patrocinado el curso intensivo online «Lingua latina omnibus» (03/10/2016 
al 15/02/2017), organizado por profesores del Departamento de Filología clásica, 
y se ha concedido la subvención para el curso siguiente.

Se ha realizado el ciclo de conferencias «Ríos del mundo antiguo: geografía y 
mito» en la Biblioteca pública de la Casa de las Conchas (enero–febrero, 2017).

Se ha patrocinado el Congreso Ganimedes para jóvenes investigadores celebrado 
en Salamanca con 99 participantes (21–24/03/2017).

Se ha colaborado en la subvención para la realización de una visita de los estu-
diantes de Filología Clásica de la Universidad de Salamanca al DGE (CSIC) y las 
salas de arte griego del MAN.

Se ha celebrado el VII certamen Esfinge de Cultura Clásica para alumnos de 
ESO y Bachillerato con 80 participantes (28/04/2017).
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Se va a celebrar en la Facultad de Filología el acto de entrega de premios y cer-
tificados a los 93 participantes en los concursos Parnaso, Ciceronianum y Esfinge 
(19 mayo).

Se va a subvencionar parte del viaje a Arpino al ganador del Certamen Cicero-
nianum en la sección de Salamanca, Javier Palomo del Rey.

Se ha solicitado una entrevista con la Dirección General de Política Educativa 
Escolar para tratar asuntos relacionados con la enseñanza de las materias de clá-
sicas en Secundaria.

Se continúa participando en el blog de los alumnos de Filología Clásica Notae 
Tironianae.

Se ha aprobado la concesión de apoyo institucional (y económico) para la 
celebración de los siguientes actos académicos en la Universidad de Salamanca 
durante el 2017: representación de Medea (mayo); V Congreso Internacional 
ISLALS (6–7 de octubre); VII Congreso internacional de Latín medieval hispá-
nico (18–21 de octubre).

19. SECCIÓ N DE SEVILLA Y HUELVA

Durante el primer semestre de 2017, la Sección Sevilla-Huelva ha organizado 
diversas actividades, alguna ya habitual en nuestro calendario de eventos, que es 
actualizado regularmente en nuestra web (institucional.us.es/seecsehu).

Es el caso del Taller de Epigrafía Latina, pensado como actividad de difusión 
para un público no especializado. Su tercera edición, celebrada los días 19 y 20 de 
enero, tuvo como hilo conductor las nuevas tecnologías aplicadas a la investiga-
ción epigráfica. Las distintas sesiones fueron impartidas por los profesores Javier 
Andreu (U. de Navarra), Manuel Ramírez (U. de Las Palmas), María Limón (U. de 
Sevilla) y por Néstor F. Marqués, responsable de Antigua Roma al Día y experto 
en virtualización del patrimonio.

Asimismo, los días 10 y 12 de mayo se ha celebrado en la Universidad de Sevi-
lla el seminario Docere et delectare: el latín hablado y escrito en el siglo XXI, en cuya 
organización hemos participado. El curso ha contado con la participación de 
renombrados especialistas que nos han hablado de su experiencia con distintos 
métodos activos para la enseñanza de las lenguas clásicas así como del uso del latín 
en la investigación en nuestros días.

Por otro lado, se ha puesto en marcha un curso de 30 horas de introducción al 
griego moderno impartido por D.ª Raquel Pérez Mena (Dr.ª en Filología y profe-
sora del Instituto de Idiomas de la Universidad de Sevilla). Dicho curso ha tenido 
muy buena acogida, por lo que nuestra intención es darle continuidad el próximo 
año con un grupo de nivel intermedio y volver a ofrecer el nivel inicial.
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Por último, hemos preparado para nuestros socios un viaje a Croacia que tendrá 
lugar entre los días 22 y 29 de julio, durante los cuales visitaremos los principales 
lugares que conforman el patrimonio clásico y medieval de Croacia.

20. Sección de Valencia y Castellón

Durante el primer semestre de 2017 la sección de Castellón y Valencia ha organi-
zado y celebrado las siguientes actividades y eventos.

En conmemoración del 2.400 aniversario del nacimiento de Aristóteles se celebró 
durante los días 23 y 24 de marzo en la Facultad de Geografía e Historia de la UVEG 
el Congreso Internacional «Aristóteles, clave de bóveda de la cultura occidental».

El historiador del arte Javier García-Luengo Machado pronunció el día 2 de 
mayo una conferencia en la Facultad de Geografía e Historia de la UVEG bajo el 
título «El mundo clásico en Gregorio Prieto».

Se han impartido en los primeros meses de 2017 los siguientes cursos: II Curso 
de Introducción al Derecho Romano, «Estampas del derecho romano arcaico», a 
cargo de los Profesores de Derecho Romano de la UVEG Dr. F. Javier Casinos Mo-
ra, Dr. Carlos Sánchez-Moreno Ellart y Dr. Alejandro Valiño Arcos y el Dr. David 
Ros Gil; I Curso de Introducción a la Arqueología Clásica, por los Profesores de 
Arqueología de la UVEG Dr. Ferran Arasa Gil y Dr. José Pérez Ballester; y un Curso 
de Griego moderno, nivel B2, a cargo de la Profesora Eirini Delaki.

En cuanto a concursos, en la fase local del Certamen Ciceronianum resultó ven-
cedora Ana de Dios Castón del IES Matilde Salvador de Castellón. En el Concurso 
Parnaso correspondió el primer puesto en la fase local a Saray Esteban López de 
la Isidra del IES Berenguer Dalmau de Catarroja. Respecto al Concurso Odisea, 
obtuvieron los mejores resultados los siguientes grupos estudiantiles: 1.º «Hiems 
advenit» del IES Ausiàs March de Gandía; 2.º «Los Arcontes» del IES Andreu 
Sempere de Alcoi; y 3.º «Latin Queens» del IES Francesc Tàrrega de Vila-real.

Por lo que a premios se refiere, el Premio «Mundo Clásico» 2017 ha sido 
otorgado por unanimidad al Profesor Dr. Antonio Melero Bellido, Catedrático de 
Filología Griega en la UVEG, en reconocimiento a su labor como helenista y como 
maestro de muchas promociones de filólogos clásicos; así como a los Profesores 
de Enseñanza Secundaria Fernando Estébanez García y Pascual de Pablos por su 
inestimable contribución a la difusión del teatro clásico grecolatino. El Premio 
«Polis» 2017, dirigido a estudiantes, ha quedado desierto en esta ocasión. Por últi-
mo, se ha concedido el Premio Ars brevis 2017 a la Falla Almirante Cadarso-Conde 
de Altea de la ciudad de Valencia por su contribución a la divulgación del mundo 
clásico a través de su representación plástica, artística y satírica.

Finalmente, los días 13 y 14 de julio se celebrará el «II Seminario Predoctoral 
de Jóvenes Investigadores en Estudios Clásicos» en la Facultad de Filología, Tra-
ducción y Comunicación de la UVEG.
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21. SECCIÓ N DE VALLADOLID

El 26 de enero se celebró su anual Asamblea General Ordinaria de socios. En el 
capítulo de concursos, el Concurso «Lourdes Albertos» al mejor expediente 
académico en el Grado de Estudios de la Universidad de Valladolid 2015–2016 
tuvo como ganadora a Noelia Martínez Cea. En el concurso nacional Odisea 2017 
resultó ganador el grupo «Mirmidones», formado por Alba González Pascual, 
Alex Herrero Lozano y Paula Perdigones Arija, alumnos del IES Diego de Siloé 
de Burgos. En el Certamen Ciceronianum la ganadora fue Noelia Brezo Fernández, 
del IES Victorio Macho de Palencia. El 5 de mayo se celebró el acto Schola Philo-
logica, una jornada universitaria de la Sección de Valladolid para alumnos de ESO 
y Bachillerato. La jornada comenzó por la mañana con la representación matinal 
en el aula Mergelina del edificio histórico de la Universidad de la obra «Sancho en 
Barataria» a cargo del Grupo de Teatro Azar a la que asistieron alumnos de clásicas 
de institutos pertenecientes a esta Sección. Por la tarde los actos continuaron con 
una visita a la Facultad de Filosofía y Letras y la entrega de premios y diplomas a 
los alumnos participantes en los concursos celebrados en 2017.

Entre los días 3 y 8 de julio se celebró el curso VIII Jornadas de innovación edu-
cativa en el aula de clásicas, que combinaron mesas redondas con una excursión al 
Museo Arqueológico de Madrid.
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los originales recibidos una vez conocida la opinión de, al menos, dos expertos 
externos, observándose en el proceso la norma de doble anonimato. Para la acep-
tación de los originales se atenderá a la calidad científica y expositiva, así como a 
su adecuación a las normas editoriales. La publicación podrá estar condicionada 
a la aceptación por parte del autor de las sugerencias de corrección formuladas 
por los expertos evaluadores, que serán comunicadas a los autores. El Consejo 
de Redacción se compromete a que entre la recepción del original y la comunica-
ción al autor de su aceptación o rechazo de publicación no transcurra un tiempo 
superior a seis meses. Una vez comunicada la aceptación o rechazo del trabajo, 
no se mantendrá correspondencia con los autores sobre los originales recibidos.

Los autores corregirán primeras pruebas y recibirán la separata de su trabajo 
publicado en pdf y un ejemplar del tomo correspondiente. Los autores serán los 
responsables del contenido de sus artículos. La aceptación de un trabajo para su 
publicación implicará que los derechos de copyright, en cualquier medio y soporte, 
quedarán transferidos al editor de la revista.

Los originales deben atenerse a las normas editoriales detalladas a continuación.

1. Encabezamiento del trabajo

Título del trabajo.
Nombre y apellidos del autor o autores.
Filiación.
Correo electrónico de contacto.
Resumen. En la lengua del artículo, de entre 150 y 200 palabras.
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Palabras clave. Un máximo de cuatro términos o expresiones que permitan 
clasificar el contenido del trabajo.

Título en inglés (si no fuera la lengua original del trabajo).
Abstract. Resumen en inglés (si no fuera la lengua original del trabajo) de la 

misma extensión del original.
Keywords. Traducción al inglés de las palabras clave.
Para los artículos redactados en inglés se ha de proporcionar también el título, 

el resumen y las palabras clave en castellano.

2. Tipografía y composición

2.1. Epígrafes y subepígrafes

Los distintos epígrafes dentro de un artículo no incluirán ningún formato especial, 
simplemente irán en párrafo aparte y numerados, con numeración arábiga, y se 
organizarán según el siguiente esquema:

1. Epígrafe principal
1.1. Subepígrafe primero
1.1.1. Subepígrafe secundario

2.2. Uso de cursiva

 ◉ Títulos de obras (antiguas y modernas) y de revistas, ya sea en su forma com-
pleta o abreviada; p.e.: Historia de la literatura Griega, Emerita, Gnomon, EClás.

 ◉ Citas y palabras sueltas latinas y griegas; si se trata de citas extensas fuera del 
texto, irán sangradas y en redonda.

 ◉ Las palabras griegas irán en tipos griegos, salvo cuando se trate de conceptos 
muy conocidos, en cuyo caso aparecerán en cursiva conservando los acentos; 
por ej.: lógos, prãgma, kalòs.

 ◉ Palabras citadas en cualquier lengua diferente del castellano.
 ◉ Palabras objeto de estudio; por ej.: la palabra ontología.

2.3. Uso de mayúsculas y negrita

Se evitará, en lo posible, el uso de mayúsculas y de negrita. De igual manera, se 
evitará el uso de versalitas.

2.4. Comillas dobles

 ◉ En títulos de artículos de revista y capítulos de libro; p.e.: «El tema del león 
en el Agamenón de Esquilo».
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 ◉ En las citas de pasajes de autores. Cuando en el pasaje citado aparezca otra 
cita, para ésta se emplearán comillas simples («El concepto de ‘error’ y el 
criterio de enmienda»). Cuando la cita tenga cierta extensión irá en párrafo 
aparte, sangrado, y en letra redonda, sin comillas.

 ◉ Traducciones de términos dentro del texto.
 ◉ Conceptos (p.e.: verbos de «amar») o términos científicos poco usuales.

2.5. Numerales y puntuación

 ◉ Para las citas de autores antiguos se utilizará siempre numeración arábiga, 
separada por puntos, y por coma cuando se pasa a una segunda cita; p.e.: Verg. 
Aen. 10.21, 12.54; Liv. 3.2.6, 7. En caso necesario, se puede añadir a continuación 
el nombre del editor sin paréntesis; p.e.: Arist. Fr. 23 Rose.

 ◉ Romanos para volúmenes y capítulos de libro de textos modernos.
 ◉ Numeración arábiga para tomos y páginas de revistas. También para páginas 
de libros, salvo las que vayan numeradas con romanos en el original; p.e.: 
J. M.ª Pabón (1933) «Notas de Sintaxis latina», Emerita 1, 135–143.

2.6. Abreviaturas

 ◉ Entre las usuales, nótense: s.= siguiente, ss.= siguientes, cf.= confer, cod.= 
códice, codd.= códices. En las citas bibliográficas no se utilizará nunca la 
abreviatura p. o pp. Para el resto de abreviaturas, v. Apéndice 1, «Lista de 
abreviaturas, siglas y símbolos», Real Academia Española, Ortografía de la 
lengua española, Madrid, Espasa Calpe, 2002.

 ◉ Autores antiguos. Dentro de un contexto, autor y obras se citarán completos; 
p. e.: «como dice Sófocles en su Antígona». Las citas concretas entre parén-
tesis, en notas e incluso en el texto podrán introducirse con las abreviaturas 
del Diccionario Griego-Español y del Oxford Latin Dictionary, y del Diccionario 
Latino Fasc. 0 del CSIC, para los autores y obras no mencionados en el Oxford 
Latin Dictionary; por ej.: S. Ant. 133.

 ◉ Títulos de revista. Los de una palabra se dan enteros (Emerita); si no, se dan 
las abreviaturas que indican las propias revistas (IF= Indogermanische Fors-
chungen, EClás= Estudios Clásicos).

 ◉ Denominación de lenguas. Abreviaturas usuales, en minúscula; por ej.: gr.= 
griego, lat.= latín.

2.7. Signos diacríticos

[ ] lagunas de un texto
⟨ ⟩ adiciones al texto transmitido
{ }  interpolaciones

⟦ ⟧ borraduras
† † pasajes corruptos
/ salto de verso
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3. Citas bibliográficas

Llevan paréntesis dentro del cuerpo del artículo: «como dice Lakoff (1997: 34–36)», 
«según se ha apuntado (Lakoff 1997: 34–36)…». En las notas a pie de página se 
citará siempre sin paréntesis y sin la inicial del nombre del autor, a no ser que sea 
necesario para su diferenciación con otra referencia, p.e.: Cf. Lakoff 1997: 34–36.

En el caso de que figuren varias referencias del mismo autor publicadas en el 
mismo año, se diferenciarán mediante las letras del abecedario; p.e.: Lakoff 1997a.

Las referencias completas se recogerán juntas en un apartado final que lleve 
por título «Referencias bibliográficas», por orden alfabético de autor, y citadas 
en función del tipo de publicación, conforme a los siguientes ejemplos:

André, J. M. (1969) «Les Odes romaines: mission divine, otium et apothéosis 
du chef», en A. Fauconnier (ed.) Hommages à M. Renard, vol. 1, Bruselas, 
Peeters, 31–46.

Grimal, P. (1993) «Recherche sur l’épicuréisme d’Horace», REL 71, 154–160.
Kiss, D. (2013) «Catullus online: an online repertory of conjectures on Ca-

tullus», url: http://www.catullusonline.org {acceso 27/06/2016}.
Lowe, D. M. (2008) «Personification Allegory in the Aeneid and Ovid’s 

Metamorphoses», Mnemosyne 61, 414–435, doi: 10.1163/156852507X235209.
Pecere, O. & Stramaglia, A. (eds.) (1996) La letteratura di consumo nel mondo 

grecolatino. Atti del Convegno Internazionale, Cassino, 14–17 settembre 1994, 
Cassino, Universidad.

Rutherford, W. G. (19051) A Chapter in the History of Annotation, Londres, 
Heinemann [reimp. Nueva York/Londres, Routledge, 1987].

Los nombres de las ciudades de edición irán en castellano siempre que sea posible.
Si se citan varias obras de un mismo autor, se ordenarán cronológicamente, 

sustituyendo su nombre y apellidos por un guión largo (—).
Tanto los apellidos como el nombre de los autores irán en redonda.
El uso de paréntesis, comas, cursivas y demás puntuación en las referencias ha 

de ajustarse estrictamente a lo indicado en los ejemplos.

4. Varia

Los criterios ortográficos y tipográficos, en todo aquello que no esté precisado en 
estas normas, se atienen a lo prescrito en: Real Academia Española, Ortografía de 
la lengua española, Madrid, Espasa Calpe, 2010.






